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oBertial Díaz del Castillo, Re* 
gidot desta Dudad de Santiago de 
Guatímala, Autor desta muy verda^ 
dera y clara Historia , la acabé de 
Sacar á luz , que es desde el des-* 
cübrtiniento , y todas los Conquistas 
de la Nueva España , y como se 
tomó la gran Ciudad de México , y 
otras muchas ciudades , y hasta las 
haber traído de paz ; é pobladas 
muchas ciudades é villas de Espa- 
ñoles , las enviamos a dar y en- 
tregar , como somos obligados, i 
miro Rey é ^eñor ; ea la cv\i^\ 



Historia hallarán cosas muy nota- 
bles , é dignas de saber : é tam- 
bién van declarados los borrones, 
é cosas escritas viciosas en un 11- 
bro de Francisco López de Goma- 
ra 5 que no solamente va erradp^ eh 
io Cqiie escribid .dé la Nueiva Espa- 
ña^ sino que también hizo Jsrrar 4 
dos femosos Historiadores - q^e . sir 
guiéróo s\x\ Historia V <jue se dicen 
«1 Dolítor Illescas ^ y el Obispo; Pau- 
lo Jobio ) y á esta causa digo é 
afirmo 9. que lo qué 'en este libro se 
tromiéne va muy verdadeuo , qu? 
como tttstigo de Vi^ me hallé en 
todas lais batallas é rencueotri^is dé 
guerra : é no son cuentos viejos,, ni 
Historias de Romanos de mas:4é 
setecientos anos , porque a manera 
de decir ^ ayer jpasó lo que^ nw^^ 



"^^ tñ mi Historia , é como, é quando, 
^^ é (íe qoé maaera ; y dello era buen 
testigo el muy esforzado é valeío- 
Capitán Don Hernando Cortés 
^arques del Valle , que hizo réla- 
ion -en, una carta que escribid de 
Méjíico ai Serenísimo Emperador 
n Carlos V* de gloriosa memo- 
ia , é otra del Virrey Don Anto- 
nio de Mendoza j é por probanzas 
bastantes. Y demás desto, desque 
mi Historia se vea ^ dará fe é cla- 
ridad dello ; la qual se acabó de 
sacar en limpio de mis memorias é 
borradores en esta muy leal ciudad 
de Guatimala , donde reside la Real 
Audiencia , en veinte y seis dias del 
mes de Febrero de mil y quinientos 
y sesenta y ocho años. Tengo 4^ 
rahar de escribir ciertas cosas ^\3^«. 



faltan, que atm.nb se han acal 
do : va en muchas partes testa 
lo qual no se ha. de leer. Pido ] 
merced á los Señores Impresc 
que no quiten , ni añadan mas 
tras de las que aqui van , é i 
{dan , 6íc' 
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VERDADERA HISTORIA 
DE LOS SUCESOS 

DE LA CONQUISTA 
DE LA NUEVA ESPAÑA. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

En qué tiempo salí de Castilla, y lo que me 
acaeció» 



J!tár 



rn el año de mil y quinientos y ca- 
torce salí de Castilla en compañía del G07 
bernador Pedro Arias de Avila, que en aque- 
lla sazón le dieron la Gobernación de Tier- 
ra Firme : y viniendo por la mar con buen 
tiempo y y otr^ veces con contrario , llega- 
mos al Nombre de Dios c y en aquel tiempo 
hubo pestilencia, de que senos murieron mu- 
chos soldado»^ y demás de esto todos los ma« 
adolecimos , y se nos hacian unas malas Ha- 
igas en. las piernas : y también en aquel tiem- 
po tuvo diferencias el mismo Gobernador 
coa un hidalgo que en aquella sazón estaba 
por Capitán , y habia conquistado aquella. 
Provincia, que se decia Vasco Nuñez de Bal- 
boa,, hombre rico, con quien Pedro Arias 
de Avila caso eu aquel tiempo una sa hi^sL 
Tóm» L A óioa- 
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doncella coa el mísaio Balboa : y después 
que la hubo desposado > según pareció > y 
sobre sospechas que tuvo que el yerno se le 
quería alzar con copia de soldados por la 
mar del Sur , por sentencia le mandó dego- 
llar. Y desque vimos lo que dicho tengo, y 
otras revueltas entre Capitanes y soldados, y 
alcanzamos á saber que era nuevamente ga- 
nada la isla de Cuba , y que estaba en ella 
por Gobernador un hidalgo , que se decia 
Diego Velazquez, natural de Cuellar f acor- 
damos ciertos hidalgos , y soldados , perso- 
nas de calidad de los que hablamos venido 
con el Pedro Arias de Avila, de demandalle 
licencia para nos ir á la isla de Cuba , y él 
nos la <Uó de buena voluntad \ porque no 
tenia necesidad de tantos soldados como los 
que truxo de Castilla para hacer guerra, 
porque noiiabia que conquistar, que todo es- 
taba de paz^ porque el Vasco Nuñez de Bal- 
boa yerno del Pedro Arias de Avila habia 
conquistado , y la ti&rra de suyo es muy cor- 
ta, y de poca gente. Y desque tuvimos la: 
licencia , nos embarcamos én.buen navios y 
con buen tiempo llegamos á la isla de Cu* 
ba, y fuimos á besar las manos al Gober- 
nador della , y nos mostró mucho amor , y- 
prometió que nos daria Indios de los prime- 
ros que vacasen : y como se habían pasado 
ya tres años , ansí en lo que estuvimos ea 
Tierra Firme , como lo que estuvimos ei>la 
isla de Cuba aguardando á que nos deposi* 



de la Nueva España. 3 

tase algunos Indios como nos había prome- 
tido , y no habiamos hecho cosa ninguna que 
de contar sea, acordamos de nos juntar cien- 
to y diex compañeros de los que habiamos 
Tenido de Tierra Firme , y de otros que en 
la Isla de Cuba no tenian Indios : y concer- 
tamos con un hidalgo , que se decia Fran- 
cisco Hernández de Córdoba y que era hom- 
bre rico y y tenia pueblos de Indios en aque- 
lla isla^ para que fuese nuestro Capitán , y á 
nuestra ventura buscar y descubrir tierras 
nuevas y para en ellas emplear nuestras per- 
sonas ; y comfrramos tres navios , los dos de 
buen porte y y el otro era un barco que hu- 
bimos del mismo Gobernador Diego Velaz- 
quezy fiado 9 con condición y que primero que 
nos le diese nos habiamos de obligar todos 
los soldados q|ue con aquellos tres navios ha- 
biamos de ir á unas isletas que están entre 
la isfa de Cuba, y Honduras , que ahora 
se llaman las islas de los Guanajes , y que 
habiamos de ir de guerra y y cargar los na- 
vios de Indios de aquellas islas para pagar 
con ellos el barco > para servirse dellos por 
esclavos. Y desque vimos los soldados que 
aquello que pedia el Diego Velazquez no 
era justo , le respondimos, que lo que decia 
no lo mandaba Dios, ni el Key^ que hicié- 
semos i los libres esclavos. Y desque vio 
nuestro intento., dixo, que era bueno el pro- 
pósito que llevábamos en querer descubrir 
tierras nuevas^ mejor que na el su^o ; ^ ^1^ 



L 
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tótices nos ayudó con cosas de bastioiento. 
para nuestro vi age. Y desque nos vimos coa 
tres navios , y matalotage de pan caiabe^ 
que se hace de unas raices que líacnan yu- 
cüfij y compramos puercos, que nos costaban 
en aquel tiempo á tres pesos, porque ea 

.queila sazón no habia en Ja isla de Cubft 
vacas, ni carneros ^ y con otros pobres man- 
tenimientos 5 y con rescate de unas cuentas, 
que entre todos los soldados compramos, y 
buscamos tres pilotos , que el mas principal 
dellos , y el que regia nuestra armada se 
llamaba Antón de Alaminos , natural de Pa- 
los , y el otro piloto se decia Ca macho de 
Trianaj y el otro Juan Alvarez el Manqui- 
lio de Huelva^ y asimismo recogimos los ma- 
rineros que hubimos menester , y el mejor 
aparejo que pudimos de cables , y maromas^ 
y anclas ^ y pipas de agua j y lodas otras 
cosas convenientes para seguir nuestro "via- 
ge ^ y todo csio á nuestra costa y nünsion. 
y después que nos hubimos juntado los sol- 
dados j que fueron ciento y diei , nos fui- 
mos á un puerto, que se dice en la lengua 
de Cuba, Ajaruco , yes en la banda del 
Norte y y estaba ocho leguas de una villa 
que entonces tenían poblada , que se decia 
San Chnstoval, que desde dos años la pa- 
saron adonde agora está poblada la dicha 
Habana* Y para que con buen fundamento 
fuese encaminada nuestra armada, hubimo* 
de llevar un Clcngo , que estaba en la mis- 

m4 
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ma villa de San Christóvat , que se decía 
Aloaso González > que con buenas palabras 
y prometimientos que le hicimos se fué con 
nosotros ^ y demás desto elegimos por Vee- 
dor en nombre de su Magestad á un solda- 
do que se decía Bernardino Iniguez , natu- 
ral de Santo Domingo de la Calzada , para 
que si Dios fuese servido que topásemos 
tierras que tuviesen oro , ó perlas , ó plata^ 
hubiese persona suficiente que guardase el 
Real quinto. T después de todo esto concer- 
tado > y oido Misa , encomendándonos á Dios 
nuestro Señor , y i la Virgen Santa María 
su bendita Madre nuestra Señora » comen- 
zamos nuestro viage de la manera que ade- 
lante diré. 

capítulo IL 

Del descubrimientd de Yucatán ¡y de un 

reencuentro de guerra que tuvimos con 

los naturales. 



Itír 



in ocho dias del mes de Febrero del 
afio de mil y quinientos y diez y siete años 
salimos de la Habana ^ y nos hicimos á la 
vela en el puerto de Jaruco, que ansi se lla- 
ma entre los Indios, y es la banda del Nor- 
te , y en doce dias doblamos la de San An- 
tea y que por otro nombre en la isla de Cu- 
ba se flama la tiei:ra de los Guanataveis^ que 
•oa uao« Indio? como salvages. '\ doVA^A^ 
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aquella punta, y puestos en alta mar, aa- 
vegamos á nuestra ventura hacia donde se 
pone el Sol , sin saber baxos , ni corrientes, 
ni qué vientos suelen señorear en aquclia 
altura, con grandes riesgos de nuestras peír 
sonas ^ porque en aquel instante nos vino 
una tormenta que duró dos dias con sus AQr 
ches , y fué tal que estuvimos para nifs 
perder: y desque abonüizó, yendo por qt^a 
na vegacion ,. pasados veinte y un días q^é 
salimos de la isla de Cuba, vimos tierra de 
que nos alegramos mucho , y dimos inuchas 
gracias á Dios por ello : la qual tierra ja- 
mas se habla descubierto , ni habla nqticia 
de ella hasta entonces, y desde los navios 
vimos un gran pueblo , que al parecer esta- 
rla de la costa obra de dos leguas j y vien- 
do que era gran población , y no habiamos 
visto en la isla de Cuba pueblo tan gran- 
de , le pusimos por nomrbre el Gran Cayró. 
Y acordamos que con el un navio dq menos 
porté se acercasen lo que mas pudiesen á 
la costa á ver qué tierra . era , y 4-ycr si 
habia fondo para ^Ue pudiésemos coclear 
junto á la costa : y una mañana, :que fuer 
ron quatro de Marzo, vimos venir ciaco 
canoas grandes llenas de Indios naturales 
de aquella población , y venian ¿ remo y 
vela. Son canoas hechas á manera de arte* 
sas , y son grandes de maderos gruesos*, y 
cavadas por dedencro , y está hueco , y ledas 
son de un madero maázo, y hay ffUiQh^^ 
. 4c* 
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deUas en que caben en píe quarenU y cia- 
cueata Indios. Quiero volver á mi materia, 
llegados los Indios con las cinco canoas 
cerca de nuestros navios con señas de paz 
que les hicimos ,- llamándoles con las ma- 
nos , y capeándoles con las capas para que 
nos viniesen á hablar, porque no teníamos 
en aquel tiempo lenguas que entendiesen la 
de Yucatán, y Mexicana \ sin temor nin- 
guno vinieron , y entraron en la Nao Ca- 
pitana sobre treinta dellos ^ á los quales di- 
mos de comer cazabe , y tocino , y á cada 
uno un sartalejo de cuentas verdes , y es- 
tuvieron mirando un buen4rato los navios^ 
y el mas principal dellos, que era CaciquCj^ 
dixo por señas que se quería tornar á em- 
barcar en sus canoas, y volver á su pueblo, 
y que otro día volverían , y traerían mas 
canoas en que saltásemos en tierra : y ve- 
nían estos Indios vestidos con unas maque- 
tas de algodón , y cubiertas sus vergüen- 
zas con unas mantas angostas, que entre 
ellos llaman maltates, y tuvimoslos por hom- 
bres mas de razón que á los Indios de Cu- 
ba j porque andaban los de Cuba con sus 
vergüenzas defuera , excepto las mugeres 
que traían hasta que les llegaban á los mus- 
los unas ropas de algodón , que llaman na- 
guas. Volvamos á nuestro cuento, que otro 
dia por la mañana volvió el mismo Caci- 
que a los navios , y truxo doce canoas gran*^ 
des con muchois ludios remeros » y dao i^ox 
' A4 * «►- 
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señas' sd Capitán 9 coa muestras de paz, qut 
fuésemos á su- pueblo, y que nos darían 
comida, y lo que hubiésemos menester^ y 
que en aquellas doce canoas podíamos saU 
tar en tierra. Y quando lo estaba dideudo 
en su lengua , acuerdóme que decía con es^ 
cotoch f con escotock ^ y quiere decir, andad 
acá á mis casas ^ y por esta causa pusimos 
desde entonces por nombre á aquella tier^ 
ra Punta de Cotochc^ y asi está en las car^ 
tas del marear. Pues viendo nuestro Capi-> 
tan , y todos los demás soldados , los mu« 
cbos halagos que nos hacia el Cacique pa* 
ra que fuésemos á su pueblo , tomó conse*^ 
jo con nosotros , y fué acordado que saca*- 
sernos nuestros bateles de los navios , y en 
el navio de los mas pequeños , y en las do* 
ce canoas saliésemos á tierra todos juntos 
de una vez ^ porque vimos la costa llena 
de Indios que hablan venido de aquella po- 
blación : y salimos todos en la primera bar- 
cada. Y quando el Cacique nos vido en tier- 
ra , y que no Íbamos a su pueblo , dixo otra 
vez al Capitán por señas , que fuésemos con 
él á sus casas' , y tantas muestras de pax 
hacia, que tomando el Capitán nuestro pa- 
recer, para si iríamos, 6 no^ acordóse por 
todos los mas soldados , que con el mejor 
recaudo de armas que pudiésemos llevar , y 
con buen concierto fuésemos. Llevamos quin» 
ce ballestas , y diez escopetas ( que asi se 
llamaban escopetas y espingardas en aquei^ 

tiem- 
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tiempo) y cotncnzamos á caminar por un 
camino por doade el Cacique iba por guia 
coa otros muchos Indios que le acompaña» 
ban. E yendo de la manera que he dicho, 
cerca de unos montes breñosos , comenzó i 
dar voces , y apellidar el Cacique para que 
saliesen á nosotros esquadrones de gente de 
guerra que tenian en zelada para nos nutr 
tar : y á la9 voces que dio el Cviciquc, lof 
esquadrones. vinieron con gran furia , y co* 
menzáron á nos flechar.de arte y que á U 
primei:a rociada de flechas nos hirieron quior 
ce soldados, y traían armas de algodón, j 
lanzas, y: rodelas , arcos , y flechas, y hoai- 
das , y mucha piedra , y sus penachos pues- 
tos , y luego. tras las flechas vimcron á se 
juntar coü nosotros pie con pie , y con las 
lanzas á manteniente nos hacían mucho piat 
Mas luego les hicimos huir como conocié^ 
ron el buen cortar de nuestras espadas, j 
de las ballestas, y escopetas., el daño que 
les hactaojj por manera que quedaron muerr 
tos quinao dcUos> Un pQco mas adelante dón*- 
de nos dieron aquelLéi^ef riega , que dicho 
tengo , estaba una placeta , y t^es casas de 
cal y canto , que eran adoratprio^ dpnde ter 
nian muchos ídolos de barro, unos como 
caras de demonios , y otros como de mu- 
geres , altos de cuerpos , y otros de otras 
Dialas^ figuras , de manera , que al parecer 
estaban haciendo sodomías unos bultos de 
Indios coa otros : y deatro ea Us cai»^ t^*- 
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nian unas arquillas hechizas de madera, y 
ea ellas otros Ídolos de gestos diabólicos, y 
-unas patenillas de medio oro , y unos pin* 
jantes , y tres diademas , y otras piecezue- 
las á manera de pescados , y otras á mane- 
ra de añades de oro baxo. Y después que 
lo hubimos visto , asi ei oro , como las ca« 
-sas de cal y canto y estábamos muy conten- 
tos porque hablamos descubierto tal tierra^ 
porque en aquel tiempo no era descubier* 
to el Perú, ni aun se descubrió dende ahí 
i diez y seis años. En aquel instante que 
estábamos batallando con ios Indios , como 
dicho tengo , el Clérigo González iba con 
nosotros , y coa dos Indios de Cuba se car^^ 
gó de las arquiUas, y el oro , y los ídolos, 
^ lo llevó al navio : y en aquella escara- 
muza prendimos dos Indios, que después se 
bautizaron, y volvieron Christianos, y se 
llamó el uno Melchor , y el otro JuUan , y 
entrambos eran trastravados de los ojos. Y 
acabado aquel rebato acordamos de nos vol- 
ver á embarcar , y s^uir las costas adelan« 
te descubriendo há<4K donde se pone el soL 
Y después de curados los heridos , comen* 
zamos á dar velos. 



CA* 
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y\ CAPÍTULO III. 

Del descubrimiento de Campeche. 

^/otno acordamos de ir la costa ade- 
lante hacía el Poniente descubriendo pun- 
tas , y baxos, y ancones, y arracifes, cre- 
yendo que era isla , como nos lo certificaba 
el piloto Antón de Alaminos^ íbamos con 
gran tiento de día navegando, y de noche 
al reparo , y parando : y en quince dias que 
fuimos desta manera , vimos desde los na- 
vios un pueblo, y al parecer algo grande, 
y había cerca del gran ensenada y bahia^ 
creimos que había río, ó arroyo, donde pu- 
diésemos tomar agua, porque teníamos gran 
falta della : acabábase^la de las pipas, y ba-* 
sijas. que traíamos, que no venían bien re- 
paradas , que como nuestra armada era de 
hombres pobres , no teníamos dinero quán*- 
to convenia para comprar buenas pipas: 
faltó el agua, hubimi^ de saltar en tierra 
junto al pueblo , y fué un Domingo de Lá- 
zaro 9 y á esta causa le pusimos este nom^ 
bre , ^aunque supimos que por otro nom- 
bre propio de Indios se dice Campeche : pues 
para salir todos de una barcada, acorda- 
mos de ir en el navio mas chico , y en los 
tres bateles bien apercebidos de nuestras cr- 
inas 9 no nos acaeqese como en la puataide 
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Cotoche 9 porque en aquellos ancones , y 
babi«is mengua mucho la mar , y por esta 
causa dexamos ios navios ancleados mas de 
una legua de tierra, y fuimos á desembar- 
car cerca del pueblo , que estaba alii ua 
buen paso de buena agua, donde los natu- 
rales de aquella población venián y se ser- 
vían del: porque en aquellas tierras, segua 
hemos visto , no hay rios , y sacamos las 
pipas para las henchir de agua, y volver- 
nos á los navios : ya que estaban llenas , y 
nos queríamos embarcar , vinieron del pue- 
blo obra de cincuenta Indios , con buenas 
mantas de algodón , y de paz > y á lo qué 
parecía debieran de ser Caciques , y nos de- 
cían por señas que qué buscábamos? y les 
dimos á entender que tomar agua , c irnos 
luego á los navios 5 y señalaron con la ma^ 
no que si veníamos de hacia donde sale el 
Sol i y decian Castili y Castilá ^ y no mirá- 
bamos bien .en la plática de Castild ^ Cas^ 
tüan, T después destas pláticas que dicho 
tengo I nos dixeron por señas que fuésemos 
con ellos á su pueblo , y estuvimos toman- 
di&^onsejo si iríamos : acordamos con buen 
concierto de ir muy sobre aviso , y llevá- 
ronnos á unas casas muy grandes que eran 
adoratorios de sus ídolos , y estaban muy 
bien labradas de cal y canto , y tenian fi- 
gurados en unas paredes muchos bultos de 
serpientes y culebras , y otras pinturas de 
ídolos, y ai derredor de uno como altar 
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Ueao de gotas de sangre muy fresca 9 y á 
otra parte de los ídolos tenían unas señales 
como a manera de cruces, pintados de otros 
buiíos de Indios. De todo lo qual nos ad- 
miramos como cosa nunca visca , ni oída. 
Según pareció en aquella sazón habian sa- 
crificado á sus Ídolos ciertos Indios > para 
que les diesen vitoria contra nosotros , y 
andaban muchos Indios é Indias riéndose, 
y al parecer muy de paz como que nos ve- 
nían á ver : y como se juntaban tantos, te- 
mimos no hubiese alguna zalagarda como 
la pasada de Cotoche : y estando desta ma-. 
dera vinieron otros muchos Indios que traian 
muy raines mantas , cargados de carrizos 
tecos, y los pusieron en un llano, y tras 
estos vinieron dos esquadrones de Indios 
flecheros con lanzas , y rodelas , y hondas, 
y piedras , y con sus armas de algodón ^ y 
puestos en concierto en cada esquadron su 
Capitán , los quales se apartaron en poco 
trecho de nosotros , y luego en aquel ins- 
tante salieron de otra casa, que era su ado- 
ratorio, diez Indios que traían las ropas de 
mantas de algodón largas, y blancas , y los 
cabellos muy grandes llenos de sangre , y 
muy revueltos los unos con los otros , que 
no se les pueden^esparcir , ni peynar , sino 
se cortan , los quales eran Sacerdotes de 
los ídolos, que en la Nueva España comun- 
mente se llaman Papas ^otr^ vez digo que 
en la Nueva. £spaña se IJaman Papas, y 
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asi los nombraré de aquí adelante : y aque* 
líos Papas nos truxéroa zahumerios como á 
manera de resina ^ que entre ellos llaman 
copal, y con braseros de barro llenos de 
lumbre nos comenzaron á zahumar , y por 
señas nos dicen que nos vamos de sus tier- 
ras antes que á aquella leña que tienen lle- 
gada se ponga fuego , y se acabe de arder^ 
si no que nos darán guerra y y nos mata- 
rán. Y luego mandaron poner fuego á los 
carrizos , y comenzó de arder , y se fueron 
los Papas callando sin mas nos hablar^ y 
los que estaban apercebidos en los esqua- 
drones empezaron á silvar , y á tañer sus 
bocinas y y atabolejos» Y desque los vimos 
de aquel arte ^ y muy bravosos , y de la 
de la punta de Cotoche aun no teníamos 
sanas las heridas » y se habían muerto dos 
soldados que echamos al mar , y vimos 
grandes esquadrones de Indios sobre noso- 
tros, tuvimos temor, y acordamos con buen 
concierto de irnos á la costa f y así comen- 
zamos á caminar por la playa adelante has- 
ta llegar enfrente de un peñol que está en 
la mar , y los bateles , y el navio pequeño 
fueron por la costa tierra á tierra con. las 
pipas de agua , y no nos osamos embarcar 
junto al pueblo donde nos hablamos desem- 
barcado por el gran número de Indios que 
ya se hablan juntado y porque tuvimos por 
cierto que al embarcar, nos darian guerra. 
Pues ya metida nuestra agua eo los luvlos, 

y 
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y embarcados en una bahía como portezue- 
lo que allí estaba , comenzamos á navegar 
seis días coa sus noches con buen tiempo^ 
7 volvió un Norte que es travesía en aquc-» 
lia costa y el qual duró quatro días con sus 
noches que estuvimos para dar al través; 
tan recio temporal hacia y que nos hizo an* 
clear la costa por no ir al través y que se 
nos quebraron dos cables , y iba garrando 
á tierra el navio. O en qué trabajo nos vi- 
mosJ que si se quebrara el cable y Íbamos á 
la costa perdidos 9 y quiso Dios que se ayu- 
daron con otras maromas viejas , y guinda- 
letas. Pues ya reposado el tiempo^ seguimos 
nuestra costa adelante , llegándonos á tierra 
quanto podíamos para tornar á tomar agua, 
que (como he dicho) las. pipas que traia-. 
mos vinieron muy abiertas , y asimismo, no 
había regla en ello f como íbamos costean- 
do creíamos que do quiera que saltasemQsr en 
tierra ^ la tomaríamos de. xagueyes y pozos 
que cavaríamos. Pues yendo nuestra der<- 
rota adelante vimos desde los navios un pue- 
blo , y antes- de obra de una legua del há* 
cía una ensenada que parecía que abriarío^ 
ó arroyo , acordamos de surgir junto i él:. 
y. como en aquella costa (como otras veces 
he dicho) mengua mucho la mar , y quedan 
en seco los navios^ por temor dcsto surgí* 
mos mas de una legua de tierra en el na- 
vio menor y y en todos Los bateles fué acor- ' 
dado que ^tasemos en aquella ensenada^ 
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eicaado nuestras vasijas con muy buen coa- 
cierto y y armas , y baikstas , y escopetas. 
Salimos en tierra poco mas de medio cüa, y 
babria una legua desde el pueblo hasta don-» 
de desembaccamos ^ y estaban unos poLOS y 
maizales, y caserías de cal y canto» Liáma^ 
ae este pueblo Potonckan , c henchimos nues- 
tras pipas de agua f mas no las pudimos 
llevar, ni meter en los bateles, coa la mu- 
cha gente de guerra que cargó sobre noso* 
tros ; y qiiedarseha aquí , y adelante diré 
las guerras que nos dieron* 

CAPÍTULO IV- 

Como desembarcamos en una bahía ^ donde 

habla maizales , cerca del fuerio de Pq- 

tonchan ^ y de las guerras que nos 

dieron* 



1 
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estando en las estancias y maizales^ 
por mí ya dichas, tomando nuestra agua, 
vinieron por la costa muchos esquadrooes 
de Indios del pueblo de Pot0Acban (que 
asi fe dice) con sus armas de algodón, que 
les daba á la rodilla , y con arcos y Bccbas, 
y lanzas, y rodelas j y espadas hechas á ma- 
nera de montantes de á dos manos, y hon- 
das, y piedras, y con sus penachos de los 
que ellos suelen usar , y las caras pintadas 
de blanco y pneio , cnaimag raaos, y vc- 
túao cailaado | y $e yieaeu derechos á nos-* 

otros^i 
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otros , como que no8 vcoian á ver de paz, 
y por señas nos dixéron, que si veniamos de 
donde sale el Sol , y las palabras formales 
segua DOS hubieron dicho los de ^zaro, 
Coátilan , Castil.in : y respondimos por Se- 
ñ^ y que de donde sale el Sol veníamos. Y 
entonces paramos en las mientes y en pensar 
que podía ser aquella plática^ pjorquc los 
de San Lázaro nos dixcron lo mismo, mas 
nunca entendimos al fin que lo decian. Se- 
ria quando esto pasó , y los Indios se junta- 
han , á la hora de las Ave Marías, y fuc- 
ronse á unas caserías ^ y nosotros pusimos 
velas y escuchas , y buen recaudo , porque 
no nos . pareció bien aquella junta de aq[ue- 
lla manera. Pues estando velando todos jun- 
tos, oímos venir con el gran ruido y estruen- 
do que traían por e¡l camino, muchos In- 
dios de otras sus estancias , y del pueblo, 
y todos de guerra. . Y desque aquello sen- 
timos, bien entendido tediamos , que no se 
juntaban para hacernos ningún bíen^ y en- 
tramos en acuerdo con el Capitán , que, es 
\o que haríamos: y unos soldados daban por 
consejo, que nos fuésemos luego á embarcar^ 
y como en tales casos suele a&aecer, unos 
dicen uno , y otros dicen otro , hubo pare- 
cer , que si nos fuéramos á embarcar, que 
como eran muchos Indios, darían en nos*- 
otros , y habría mucho riesgo de nuestras 
vidas : y otros eramos de acuerdo , que dié- 
semos en ellos esa noche ; que como dice el 
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refrán , quien acomete, vence : y por otra 
parte víamos y que para cada uno de nos- 
otros habia trecientos Indios. Y estando en 
estos conciertos , amaneció, y diximos unos 
soldados á otros, que tuviésemos confianza 
en Dios y corazones muy fuertes para pe- 
lear \ y después de nos encomendar á Dios, 
cada uno hiciese lo que pudiese para sai* 
var las vidas. Ya que era de dia claro, vi- 
mos venir por la costa muchos mas esqna- 
drones guerreros f con sus banderas tendi- 
das, y penachos, y atambores, y con arcos, 
y flechas, y lanzas , y rodelas, y se: junta- 
ron con los primeros que habían venjidola 
noche antes; y luego hechos sus esquadro- 
nes, nos cercan por todas partes, y nosda4 
tal rociada de flechas , y varas^, y piedras,' 
con sus hondas, que hirieron sobre ochen- 
ta de nuestros soldados , y se juntaron con 
nosotros pie con pie , unos con lanzas ,- y 
otros flechando, y otros con espadas de na- 
vajas, de arte , que nos ttaian á mal* andar,, 
puesto que les dábamos buena priesa de- es- 
tocadas y cuchilladas , y las escopetas , y 
ballestas que no paraban, unas armando y 
oirás tirando: y ya que se apartaban algo 
de nosotros, desque scntian las grandes es- 
tocadas y cuchilladas que les dábamos, no 
era lejos , y esto fué par mejor flechar y ti- 
rar al terreno á su salvo : y quando está- 
bamos en esta batalla , y los Indios se ape- 
llidaban , decían en su lengua : alCalackaniy 

... '* al 
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al Cal^ckoni , que quiere decir, que ma- 
tascan al Capitán , y le dieron doce decha-^ 
205, y á mi me diéroa tres^ y uno de los 
que me dieron, bien peligroso, en el costa- 
do izquierdo V que me pasó á lo hueco j y 
¿otros de nuestros soldados dieron gran- 
des lanzadds^^ y á dos llevaron vivos , que 
se decía el nao Alonso Bote , y el otro era 
un Portugués viejo. Pues viendo nuestro 
Capitán que- no bistaba nuestro buen pe- 
lear, y que nos cercaban muchos esquadro- 
ncs , y venian mas de refresco del pueblo, 
y les traian de comer y beber, y muchas 
flechas ^ y noawros todos heridos , y otrps 
soldados atravesados los gaznates , y nos ha- 
bían muerto ya sobre cincuenta soldados : y 
viendo que no teníamos fuerzas , acordamos 
con corazones muy fuertes romper por me- 
dio de sus batallones , y acogernos á los 
bateles que -teníamos en la costa, que fué 
buen socorro-; y hechos todos nosotros un 
esquadron rompimos por ellos. Pues oír la 
grita, y sil vos, y vocería , y priesa que nos 
daban de fleehá^ j á mantintentc con sus lan- 
zas , hiriendo siempre en nosotros. Pues otro 
daño tuvimos j que como nos acogimos de 
golpe á los bateles, y eramos muchos, iban- 
se á fondo, y como mejor pudimos, asidos 
á los bordes, medio nadando entre dos aguas 
llegamos al navio de menos porte que es- 
taba cerca, que ya venia á gran priesa á 
nos socorrer^ y al embarcarse hiriérow vc\u- 
B 2 cW^ 
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cbos de nuestros soldadps, en especial á 
los que iban asidos en las popas de los ba- 
teles , y les tiraban al terrero , y entrárom 
en la mar con las lanchas , y daban á man* 
tiniente á nuestros soldados : y con mucho 
trabajo quiso Dios que escapamos con la9 
vidas de poder de aquella gente. Pues ya 
embarcados en los navios , hallamos que 
faltaban cincuenta y siete compañeros con 
Iqs dos que llevaron vivos, y con cinco qué 
echamos en la mar , que murieron de las 
heridas , y de la gran sed que pasaron. Es-» 
tuvimos peleando en aquellas batallas- po- 
co mas de media hora. Llámase este pue- 
blo Potonchan , y en las cartas del marear 
le pusieron por nombre los Pilotos y ma- 
rineros, Bahía de mala pelea. Y desque/ 
nos vimos salvos de aquellas refriega^, di^ 
mes muchas gracias á Dios : y quando se 
curaban Us heridas los soldados, se queja- 
ban mucho del dolor dellas , que como es- 
taban resfriadas con el agua salada, y esta- 
ban muy hinchadas y dañadas , algunos de 
nuestros soldados maldecían al Piloto Antón 
de Alaminos , y á su descubrimiento y via- 
ge , porque siempre porfiaba que no era tier- 
ra firme , sino Isla : donde los dexaré aho- 
ra , y diré lo que mas nos acaeció. 
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CAPÍTULO V. 

Cotno acordamos de nos volver d la Isla 

de Cuba j y de la gran sed y trabajos qué 

tuvimos f hasta llegar al Puerto de 

la Habana. 



desque nos vimos embarcados en los 
navios de la manera que dicho tengo, di- 
mos muchas gracias á Dios > y después de 
curado^ los heridos ( que no quedó hom- 
bre ninguno.de quantos alU nos hallamos, 
que no tuviesen i dos y á tres , y á qua- 
tro heridas 9 y el Capitán con doce flecha* 
zos, solo un soldado quedó sin herir) acor- 
damos de/ nos volver á la Isla de Cuba, y 
como estaban también heridos todos los mas 
de los marineros qu€ saltaron en tierra con 
nosotros , que se: hallaron en las peleas, no 
temamos quien marchase las-velas. Y acor- 
. damos que desasemos el un navio el de mé-* 
nos porte en la mar puesto fuego , des- 
pués de sacadas del las velaá, y anclas, y 
cables, y repartir los marineros que esta- 
ban sin heridas en los dos navios de ouyor 
porte. Pues otro mayor daño temamos , que 
fué la gran falta de agua , porque las pi- 
pas y vasijas que teníamos llenas en Cham- 
poton , con la grande guerra que nos die- 
ron , y priesa de nos acoger á los bate- 
les , no se pudieron llevar ., que allí se que* 
B3 ^i- 
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dáron , y no sacamos ninguna agua. Bi- 
go que tanta sed pasamos , que en las len- 
guas y bocas teníamos grietas de la secu- 
ra ^ pues otra cosa ninguna para refrigerio 
no había, ¡ O qué cosa tan trabajosa es ir 
á descubrir tierras nuevas j y de la manera 
que nosotros nos avcnturauíos! No se pue- 
de ponderar , smo los que han pasado por 
aquestos excesivos trabajos, eit que nosotros 
nos vimos. Por manera, que con todo eso 
Íbamos navegando muy allegados á tierra 
para hallarnos en paragc de algún rio, ó 
bahía para tomar agua : y al cabo de tres 
días vimos uno como ancón , que parecía 
río, ú estero, que creímos tener agua dul- 
ce, y saltaron en tierra quince marineros 
de los que habian quedado en los navios, y 
tres soldados que estaban mas sin peligro de 
lus ¿lechazos, y llevaron agadones, y trcá 
barriles para traer agua : y ci estero era 
salado , é hicieron pozos en la costa ^ y era 
tan amargosa y salada agua como la del 
estero, por manera, que m.da como era y tru- 
xcron las vasijas llenas, y no había hom- 
bre que la pudiese beber del amargor y 
sal , y á dos soldado^ que la bebieron , dañó 
ios cuerpos y las bocas. Había en aquel este- 
ro muchos y grandes lagartos, y desde en- 
tonces se puso por nombre el Estero de 
los Lagartf}s , y así está en las cartas del 
marear. Dexemos esta plática , y diré ^ que 
cntrctiuitoíjue fueron los baielcs por el agoa. 
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se levantó un viento Nordeste tan deshe- 
cho^ que Íbamos garrando á tierra con ios 
jDüvíos 9 y como en aquella codta es trave- 
sía, y reyna «iempre Norte y Nordeste^ 
estuvimos en muy gran peligro por falta 
de cables 3 y como lo vieron los marineros 
que habían ido á tierra por el agua , vi- 
niéron muy mas que de paso con los bate« 
les, y tuvieron tiempo de echar otras an«. 
das y maromas , y estuvieron ios navios se- 
guros dos días y dos noches ^ y luego alza- 
mos anclas, y dimos vela, siguiendo nues- 
tro viage para nos volver á la Isla de Cu- 
b^ : parece ser el Piloto Alaminos se con* 
certó y aconsejó con los otros dos Pilotos, 
que desde aquel parage donde estábamos 
atravesásemos á la Florida, porque halla- 
ban por sus cartas, y grados, y alturas^ 
que esuria de allí obra de setenta leguas, 
y que después de puestos en . la Florida, 
dixéron que era mejpr viage , é mas cerca- 
na navegación para ir á la Habana , que no 
la derrota por donde habíamos primero vé- 
nido á descubrir : y asi fué como el Piloto 
dixo, porque según yo entendí, había ve- 
nido con Juan Ponce de León á descubrir 
la Florida había diez ó doce años ya pa: 
sados. Volvamos á nuestra materia, que atra* 
vesando aquel golfo en quatro días que na- 
vegamos , vimos la tierra de la misma Fiorí- 
da: y k) que en ella nos acaeció diré adelante. 
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CAPÍTULO VL 

I Como ¿iesembarcÍTún en la bahía de la Flo- 
rida veinte soldados , y con nosotros fl Pi- 
\ loto Alaminos , para fuscar a^ua ^ y de la 
Y^ucrra que allí nos dieron los naturales de 
aquella tierra ^ y lo que mas pasó hasta 
volver d la Habana^ 

.flui lega dos á la Florida, acordamos^ que 
saliesen en tierra veinte soldados de los que 
teniamos mas sanos de las heridas i yo fui 

I con ellos , y también el Piloto Antón de Ala- 
linos j y sacamos las vas: jas que había , y 
azadones j y ntiestras ballestas , y cscopc- 

lltas ; y eomo el Capitán estaba muy mal 
berido , y con la gran sed que pasaba muy 

Idebilttado , nos roí^o que por amor de Dios^ 
juc en todo caso le truxesenios agua dulce, 

hquc se secaba y moría de sed j porque c! 

hagua que habla era muy salada, y no se 

{odia beber , como Qtra tci ya dicho lengo* 
,lcg*idos que fuimos á tierra cerca de un 
esiero que entraba en ta mar , el Piloto re- 
conoció la cesta , y djxo que había diet ó 
doce años que habia estado ea aq ucl parage 
quando vino con Juan Ponce de Lcoa á 
descubrir aquellas tierras ^ y allí le habían 
dado guerra los Indios de aquella tierra, y 
que ks habían muerto muchos soldados, y 
que á esta causa esmvxe^cmos muy sobre 

avt- 
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iviso apercibidos ^ porque vimóroa en iquc! 
tiempo que dicho tiene muy de repente ios 
Indios quando le desbarataren : y luego pu« 
simos por espías dos soldados en una playa^ 
que se hacia muy ancha , ó hicimos pozos 
muy hondos, donde nos pareció hab^r agua 
duke y porque en aquella sazón era mea- 
guante la .marea , y quiso Dios que topa« 
5^mos muy buena agua : y con el alegría, 
y por hartarnos della , y lavar panos pa- 
ra curar las heridas , estuvimos espacio de 
una hora; y ya que queríamos venir á em-^ 
barcar con Buestra agua , muy gozosos , vi- 
mos venir al un soldado de los que ha- 
bíamos puesto en la playa, dando muchas 
voces , diciendo : ai arma , ai arma, que 
vienen muchos Indios de guerra por tier- 
ra , y otros en canoas por el estero, y 
el soldado dando voces , é venia corrien- 
do ; y los Indios llegaron casi á la par con 
el soldado contra nosotros , y traían arcos 
muy grandes , y buenas ñechas y lanzas, 
y unas i, manera de espadas , y vestidos 
de cueros de venados, y eran de grandes 
cuerpos » y se vinieron derechos á nos flc^ 
char , é hirieron luego seis de nuestros com^ 
pañeros, y á mi me. dieron un flechazo en 
el brato derecho de poca herida, y dimos- 
Ics tanta priesa de estocadas y cuchilladas^ 
y con las. escopetas y vallestas que nos de- 
xaná nosotros , los que estábamos toman* 
do el agua de los po%os, y yan á la n\ar., y 
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los Levantiscos : Fácitdú vos , pues no gi- 
namos sueldo , sino hambre y sed , y tra^ 
bajos , y heridos como vosotros : por ma- 
nera , que les hadamos dar á la bomba^ 
auoque lio quedan, y malos y heridos co- 
mo Íbamos marcábamos las velas > y dába- 
mos á la bomba , hasta que nuestro Señor 
Jesu-Christo nos llevó á puerto de Care- 
nas donde ahora está poblada la villa de 
la Habana, que en otro ticinpo Ptierto á$' 
Caremis se solía llamar , y no Habana ; 
quando nos viíiios ea tierra, dimos muchai 
gracias á Dios , y luego se tomó el agua 
de la Capitana un Búfano Portugués que 
estaba en otro navio ea aquel puerto, y 
escribimos á Diego Yelazquex Gobernador 
de aquella Isla, muy ea posta , haciendo* 
le saber que hablamos descubierto tierral 
de grandes poblaciones , y casas de cal 
canto , y las gentes naturales dcllas anda? 
ban vestidos de ropa de algodón , y cubier- 
tas sus vergüenzas , y tenían oro y labran^ 
las de ma líales i y desde la Habana se fué^ 
nuestro Capitán Francisco Hernández por 
tierra á la villa de Santisplritus , que asi 
se dice , donde tenia su encomienda de In- 
dios , y como iba mal herido , murió dea^ 
de allí á diex días que había llegado á sit 
casa : y todos los demás soldados nos dei 
parcimos , y nos fuimos unos por una par* 
le , y otros por oira de la Isla adelante: 
y ea la Habüaa ^e murieroa tres soldado* 
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de las heridas, y los navios faéron i San- 
tiago de Cuba, donde estaba el Goberna- 
dor , y desque hubieron desembarcado los- 
de>s Indios que hubimos en la punta de 
Cotoche, queya he dicho, que se decian Mel- 
cáorillo y Juanillo , y el arquilla con las 
diademas, y ánades , y pescadillos , y con 
los Ídolos de oro, que aunque era baxo y 
poca cosa, sublimábanlo de arte, que ca 
todas las Islas de Santo Domingo , y en 
Cuba , y aun en Castilla llegó la fama de- 
lio : y decian que otras tierras en el mun- 
do no se hablan descubierto mejores , ni ca- 
sas de cal y canto: y como vio los ídolos 
de barro , y de tantas maneras de figuras, 
decian que eran del tiempo de los Genti- 
les, otros decian que eran de los Judíos que 
desterró Tito y Yespasiano de Jerusalen, 
y que hablan aportado con los navios rotos 
en que les echaron en aquella, tierra : y co- 
mo en aquel tiempo no era descubierto él 
Perú, teníase en mucha estima aquella tierra. 
Pues otra cosa preguntaba el Diego Velazr- 
quez á aqueibs Indios, que si habla mi^* 
ñas de oro en su tierra? y á todos les res-* 
pondian que si , y. les mostraban oro en 
polvo de lo que sacaban en la Isla de Cu- 
ba , y decian que habia mucho en su tier* 
la , y no le decian verdad : porque Claro 
está , que en U punta de Cotoche ni en 
todo Yucatán no es donde hay minas da. 
•ro: y asim¡i»H>0 les mostraban los Indios loa 
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montones que hacen de tierra donde ponen ! 
y siembran las plantas, de cuyas raices ha- 
cen el pan cazabe, y Uámanse en la Isla 
de Cuba Yuca, y los Indios decían que las 
habla en su tierra, y decían Tale por la tier- j 
ra, que asi se llama la en que las planta* ; 
ban , de manera que Yuca con Tale quiere 
decir Yucatán. Decían los Españoles que ; 
«staban hablando con el Diego Velazquez, 
y con los Indios: Señor, dicen estos Indios 
que su tierra se llama Yucatán , y así se 
quedó con este nombre, que en su propia 
lengua no se dice asi. Por manera que to- 
dos los soldados que fuimos á aquel viage 
á descubrir , gastamos los bienes que tema- 
mos , y heridos y pobres volvimos á Cuba, 
y aun lo tuvimos á buena dicha haber vuel* 
to , y no quedar muertos con los demás 
mis compañeros ^ y cada soldado tiró por 
su parte : y el Capitán (como dicho tengo) 
luego murió , y estuvimos muchos días 
en curarnos los heridos , y por nuestra 
cuenta hallamos que se murieron al pie 
de> setenta soldados , y esta ganancia tru- 
ximos de aquella entrada , y descubrimiea- 
to. Y el Diego Velazquez escribió á Cas- 
tilla á los Señores, que en aquel tiempo man- 
daban en las cosas de Indias , que él lo había 
descubierto , y gastado en descu brillo mu- 
cha cantidad de pesos de* oro , y asi lo de- 
cía Don Juan Rodríguez de Fonseca , Obis* 
po de Burgos, y Arbobispo de Hosano, que 

asi 
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asi se nombraba, que era como Presidea- 
te de Indias , y lo escribió á su Magestad 
á Fiandcs dando mucho favor y loor del 
Diego Velazquez, y no hizo memoria de 
ninguno de nosotros los soldados que lo des« 
cubrimos á nuestra costa. Y quedarse ha 
aquí , y diré adelante los trabajos que me- 
acaecieron á mi , y á tres soldados. 

CAPÍTULO VIL 

De los trabajos que tuve hasta llegar A 
Una villa que se dice la TrinidacL 



Jh» a 



a he dicho que nos quedamos en la 
Habana ciertos soldados que no est;abamos 
sanos de los flechazos , y para ir á la villa 
de la Trinidad ya que estábamos mejores, 
acordamos de nos concertar tres soldados coa: 
un vecino de la misma Habana , que se decia> 
Pedro de Avila , que iba asimismo i aquel 
viage en una canoa por la mar por la ban- 
da del Sur , y llevaba la canoa cargada de 
camisetas de algodón , que iba á vender á la 
villa de la Trinidad. Ya he dicho otras veces 
que canoas son de hechura de artesas gran« 
des cavadas ?y huecas , y en aquellas tierras 
con ellas navegan costa á cosca : y el con- 
cierto que hicimos con «I Pedro de Avila, 
fué que daríamos diez pesos de oro, porque 
fuésemos en su canoa. Pues yendo por^ ia. 
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costa adelante , á veces reinando y á ratos i 
ía vek^ ya que habíamos navegado once düs 
^a par age de un pueblo de Indios de pai^ 
que se dice Caaarreon^ que era términos de 
la villa de la Trinidad^ se levantó un taa 
recio vicato de noche , que no nos pudimos- 
sustentar en la mar coa la canoa, por bieníj 
que reinábamos todos nosotros ; y ei Pedrea 
de Avila j y unos Indios de la Habana , j 
unos remeros muy buenos que traíamos, hu- 
bimos de dar al través entre unos cebürucos, 
que los hay muy grandes en aquella ¿osta^ 
por manera que se ncs quebró la canoa, y el 
Avila perdió su hacienda , y todos salimos 
descalabrados de los golpes de los ceborucos, 
y desnudos en carnes ; porque para ayudar- 
nos que no se quebrase la eanoa, y podíír 
mejor nadar nos apercibimos de estar sin ro- 
pa ninguna, sino desnudos. Pues ya escapa- 
dos con las vidas de entre aquellos ccboru* 
eos, para nuestra vi 'la de la Trmidad no há.^ 
bia camina por la costa, sino malos países 
y ceborucos, que así se dicen, que son (as 
piedras con unas puntas que salen deilas, que 
pasan las plantas de los pies, y sin lencr que 
comer ; pues como las olas que rebcntaban 
de aquellos grandes ceborucos , nos embes- 
tian, y con el gran viento que hacia llevá- 
bamos hechas grietas en las partes ocultan, 
que corría sangre deilas , aunque nos liabia- 
jno§ puesto delante muchas hojas de árbo* 
ks I y otras yerbas que buscamos para nos 
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tapar. Puies como por aquella costa no po- 
díamos caminar , por causa que se nos hin« 
caban por las plantas de los pies aquellas 
puntos y piedras de los ceborucos^ con mu*» 
cho trabajo nos metimos en un monte , y oQn 
etras piedras que habia en el monte corta- 
mos cortezas de árboles , que pusimos por 
suelas , atados á los pies con unas que pare- 
cen cuerdas delgadas que llaman bejucos, que 
nacen entre los árboles , que espadas no sa- 
camos ninguna , y atamos los pies y cortezas 
de los árboles con ello lo mejor que pudir 
mos , y con gran trabajo salimos á una pla« 
ya de arena , y de ahí á dos dias que cami« 
Hamos, llegamos á un pueblo de Indios, que 
se dccia Taguarama , el qual era en aquella 
sazón del Padre Fray Bartolomé de las Ca- 
sas , que era Clérigo Presbítero , y después 
le conocí Frayle Dominico, y llegó á ser 
Obispo de Echiapa ; y los Indios de aquel 
pueblo nos dieron de comer. Y otro dia fui- 
oíos hasta otro pueblo, que se decia Chipiona, 
que era de un Alonso de Ávila, é de un San- 
doval (no digo del Capitán Sandoval el de 
la Nueva España) y desde allí á la Trinidad: 
y un amigo mió que se dccia Antonio de 
Medina me remedió de vestidos , según que 
en la villa se usaban , y asi hicieron á mis 
compañeros otros vecinos de aquella villa: y 
desde allí con mi pobreza y trabajos me fui 
i Santiago de Cuba , adonde estaba el Go- 
bernador Diego Yelazqucz , el qual andaba 
Tom. L C d¿La- 
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dando mucha priesa en enviar otra armada; 
y quando le fui á besar las manos , que era- 
mos deudos ^ él se holgó conmigo , y de unas 
pláticas en otras me dixo , que Si estaba bue- 
no de las heridas para volver á Yucatán. £ 
yo riyendo^ le respondí , 2 que quién le puso 
nombre Yucatán? que aili no le llaman asi. 
£ dixo 9 Mcichorejo el que truxistes lo dice. 
£'yo dixe : mejor nombre seria la tierra 
donde nos mataron la mitad de los soldados 
que fuimos , y todos los demás salimos heri- 
dos. £ dixo: bien sé que pasastcs muchos 
trabajos , y asi es á ios que suelen .descubrir 
tierras nuevas , y ganar honra, é su Mages- 
tad os lo gratificará , c yo asi se lo escribiré. 
£ ahora , hijo , id otra vez en la Armada 
que hago . que yo haré que os hagan mucha 
honra, y diré lo que pasó. 

CAPÍTULO VIII. 

Canto Diego VeLizqucz Gobernador de Cu* 
ba , envió otra Armada á la tierra que 
* descubrimqs. 

•Sliin el año de mil quinientos y diei y 
ocho años , viendo Diego Velazquez Gober- 
nador de Cuba la buena relación de las tier- 
ras qne descubrimos , que se dice Yucatán, 
ordenó de enviar una Armada : y para ella 
se buscaron quatro navios , los dos fueron 
los que hubimos comprado los soldados que 
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foioios en compañía del Capitán Francisco 
Hernández de Córdoba á descubrir á Yuca- 
tan Cse;^un mas largaincp.te lo tengo escrito 
eaei descubrí míen 10), y ios otros dos navios 
compró el Diego Veiazquez de sus dineros. 
Y en aquella sazoa que ordenaba el Arma- 
da , se hallaron presentes en Santiago de 
Cuba , donde residía el Vclazqucz , Juan de 
Grijalva , y Pedro de Al varado, y Francis- 
co de Moutejo , ó Alonso de Avila, que ha- 
bían ido con negocios al Gobernador , por- 
que todos tenían encv^miendas de Indios én 
las mismas Islas ; y como eran personas va- 
lerosas , concertóse con ellos , que el Juan 
de Grijalva , que era deudo del Diego Ve- 
iazquez , viniese por Capitán General, é que 
Pedro de Alvarado viniese por Capitán de 
un navio , 5 Francisco de Montejo de otro, 
y el Alonso de Avila de otro : por manera, 
que cada ano destos Capitanes procuró de 
poner bastimentos, y matalotaje , de pan ca- 
zabe y. tocinos , y el Diego Veiazquez puso 
vallestas y escopetas, y cierto rescate, y otras 
menudencias , y mas los navios. Y como ha- 
bla fama destas tierras , que eran muy ri- 
peas , y habia en ellas casas de cal y canto, y 
el Indio Melcliorejo dccia por senas, que ha- 
bla oro , leiiian mucha codicia los vecinos y 
soldados que no tctiiau Indios en la Isla , de 
ir á esta tierra : por maner4 que de presto 
nos juntamos ducientos y quareata coxxvjíSkJt- 
ros : y tamblca pusimos cada %o\daüio íi^^ \^ 

C 2 ^^- 
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hacienda que teníamos para matalotaje y ar-« 
mas, y cosas que conveñiaa , y en este via- 
ge volví, y con estos Capitanes otra vez, y 
parece ser la instrucción que para ello di6 
el Gobernador Diego Velazquez^ fué según 
entendí , que rescatasen todo el oro y plata 
que pudiesen , y si viesen que convenían po- 
blar , que poblasen, ó si no, que se volviesen 
á Cuba. £ vino por Veedor de la Armada 
uno que se decía Peñalosa , natural de Sego- 
via , y truximos un Clprigo , que se decía 
Juan Díaz ; y los tres Pilotos, que antes ha- 
bíamos traído quando el primero viage, que 
ya he dicho sus nombres , y de dónde eran, 
Antón de Alaminos de Palos , y Camacho de 
Triana , y Juan Alvarez el Manquillo de 
Huelba , y el Alaminos venia por Piloto ma- 
yor , y otro Piloto , que entonces vino , no 
me acuerdo el nombre. Pues antes que mas 
pase adelante, porque nombraré algunas ve- 
ces á estos hidalgos que he dicho que venían 
por Capitanes , y parecerá cosa descomedida 
nombralles secamente , Pedro de Alvarado, 
Francisco de Montejo, Alonso de Avila, y 
no decilles sus ditados ó blasones. Sepan que 
el Pedro de Alvarado fué un hidalgo muy 
valeroso , que después que se .hubo ganado 
U Nueva-fispa&a , fué Gobernador, y Ade- 
lantado de las Provincias de Guatimala , é 
Honduras , y Chiapa , é Comendador de San- 
tiago. £ asimismo el Francisco de Montejo, 
h.dalgo de mucho valor , que fué Gobecna- 
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dor y Adelantado de Yucatán : hasta que su 
Magestad les hizo aquestas mercedes , y tu- 
vieron señoríos , no les nombraré sino sus 
nombres , y no Adelantados : y volvamos á 
nuestra plática , que fueron los quacro na* 
vios por la parte y banda del Norte á un 
Puerto que se llama Matanzas , que era cer- 
ca de la Habana Vieja, que en aquella sa* 
zon no estaba poblada adonde ahora está , y 
en aquel puerto , ó cerca del tenian todos los 
mas vecinos de la Habana sus estancias de 
cazabe y puercos, y desde allí se proveyeron 
nuestras navios ,1o que faltaba, y nos jun-^ - 
tamos asi Capitanesr.<como soldados para dar .. 
vela, y hacer nuestrt> viage. Y antes que mas 
pase adelante , aunque vaya fuera de orden, 
quiero decir por qué llamaban aquel puerto 
que he dicho de Matanzas , y esto traigo 
aquí á la memoria ,, porque ciertas personas ' 
me lo han preguntado la causa de ponelle 
aquel nombre : y es por esto que diré. Antes 
que aquella Isla de Cuba estuviese de paz, 
dio al través por la costa del Norte un na- 
vio que habia ido desde la Isla de Santo Do^ 
mingo á buscar Indios, que llamaban los Lu- 
cayos , á unas Islas que están entre Cuba y 
la Canal de Bahama , que se llaman las Islas 
de los Lucayos , y con mal tiempo dio al tra« 
vés en aquella costa , cerca del rio y puerto 
que he dicho que se llama MataLrvT2L'& ^^ n«.- 
üUa ea el navio sobre treinta petsow^j&'tvj^'- 
ñol'es, y dos mugtr^x y para pat»a\\ft^ ^^^ 
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río vinieron muchos Indios de la Habana, y 
de otros pueblos , cerno que los venían á ver 
de paz , y les dixéron que les querian pasar 
en canoas, y ilevallos á sus pueblos para da- 
lles de comer. E ya que iban con ellos en me- 
dio del rio , les trastornaron las canoas , y 
los mataron, que no quedaron sino tres hom- 
bres y una muger , que era hermosa, la qual 
llevó un Cacique , de los mas principale5 que 
hicieron aquella traición , y los tres Españo- 
les repartieron entre los demás Caciques. T 
á esta causa se puso á este Puerto nombre de 
Puerto de Matanzas Ci»y conocí á la muger 
que he dicho , que idespues de ganada la Isla 
de Cuba , se le quitó^* al Cacique ^ en cuyo 
poder estaba, y la vi cacada en la villa de la 
Trinidad con un vecino della, que se decía 
Pedro Sánchez Farfan : y también conocí á 
lo&tres Españoles , que se decia el uno Gon- 
zalo Mexia , hombre anciano , natural de 
Xeréz: y el otro se dccia Juan de Santísteban, 
y era natural de Madrigal : y el otro se deb- 
ela Cascorro , hombre de la mar-, y era pes- 
cador, natural de Hueiva, y le habia ya ca- 
sado el Cacique , con quien solía estar , con 
una su hija , é ya tenia horadadas las orejas 
y las narices como los Indios. Mucho me he 
detenido en comar cuentos viejos f volvamos 
á nuestra relación. E ya que estábamos reco» 
gidos así Capitanes , como soldados , y da* 
das las instruccioacs que los Viiovo^ Vv^>o\3itL 
de llevar , y las señas de los íaioV^ » ^ ^*- 
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pues de haber oído Misa cqq gran devociüii, 
eo cinco días del mes de Abril de mil y qui- 
nieñtos y diez y ocho años dimos vela , y en 
diez días doblamos la punta de Guanigua- 
nico , que los Pilotos llaman de San , Antón: 
y en otros ocho dias que navegamos vimos la 
Isla de Cozumel , que entonces la descubri- 
mos dia de Santa Cruz, porque descayeron 
los navios con las corrientes mas baxo que 
quando venimos con Francisco Hernández de 
Córdoba , y baxamos la Isla por la banda del 
Sur : vimos un pueblo , y allí cerca buen sur- 
gidero , y bien limpio de arracifes^ y salta- 
mos en tierra con el Capitán Juan de Gri- 
jaiva buena copia de soldados , y los natu- 
rales de aquel pueblo se fueron huyendo des* 
que vieron venir los navios á la vela, por- 
que jamas habían visto tal; y los soldados 
que salimos á tierra , no hallamos en el pue- 
blo persona ninguna , y en unas mieses de 
maizales se hallaron dos viejos que no po* 
dian andar , y los truximos al Capitán , y 
con Julianillo y Mcichorejo los que truxi- 
mos de la punta de Cotoche , que entendían 
muy bien á los Indios , y les habló ; porque 
6u tierra dellos , y aquella Isla de Cozumel, 
no hay de travesía en la mar sino obra de 
quatro leguas, y asi hablan una misma len- 
gm: y el Capitán halagó aquellos viejos, y 
les dio cuentezuelás verdes , y \t.s ewvb i. 
Jíamdt al Cahchioni de aquel puOa\o , ^^ 
aasí se dicen los Caciques de ac^ja^lUXAfeit^^ 
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y fueron y nuoca volvieron: y estándoles 
aguardando , vino una ludia moza de biiea 
parecer ^ é comcfizó á hablar la leugua de U 
Isla de Xamaíca , y dixo , que rodos los In* 
dios c Indias de aquella Isla y pueblo se ha- 
bían ido á los montes de miedo ^ y como mu- 
chos de nuestros soldados é yo entendíalos 
muy bien aqucila lengua ^ que es la de Cu- 
ba y nos admiramos, y la prega ni amos que 
cómo estaba allí , y dixo que habla ¿qs años 
que dio al través con una canoa grande en 
que iban á pescar dicE Indios de Xamaíca á 
unas islctas , y que las comentes la echa- 
ron en aquella tierra y y mataron á su mari-^ 
do , y á todos los mas Indios Xamaicanos sus 
compañeros , y los sacrificaron á los Ídolos : y 
desque la entendió el Capi:an, como vio que 
aquella India sena buena mensagera ^ en- 
vióla á llamar ios Indios > y Caciques de 
aquel pueblo , y dióia de plazo dos días pa- 
ra que volviese : porque los indios , Mekiio- 
rejo y Julianillo que llevamos de la punta de 
Coto che tuvimos temor, que apartados de 
nosotros se huirían á su tierra , y por esta 
causa no los enviamos á llamar con ellos f y 
la India volvió otro dda^ y dixo que nmgua 
Indio ni India quena venir , por' mas pala- 
bras que les dtcia. A este pueblo pusiaios 
por nombre Santa Cruz ^ porque quatro ó 
cinco días antes de Sania Cruz le viaios: ha- 
bía en él buenos, colmenares de miel ^ ^ m^-^ 
caos boühws y batatas . y manadas áe ^%^t- 
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cbs de la tierra , que tienen sobre el espina- 
zo el ombligo : habia en ici tres pueblezueios^ 
y este donde desembarcamos era el mayor, y 
ios otros dos eran mas chicos , que estaba 
cada uno en una punta de la Isla, terna 
de bojo como obra de dos leguas : pues co« 
mo el Capitán Juan de Grijálva vio que era 
perder tiempo estar mas allí aguardando^ 
mandó que nos embarcásemos luego, y la 
ladia de Xamaica se íué con nosotros , y se* 
güimos nuestro viage. 

CAPÍTULO IX. 

De como venimos á desembarcar d Chanta 

foton. 

JlT ues vuelto á embarcar , é yendo por 
las derrotas pasadas (quando lo de Francis<- 
co Hernández de Córdoba ) en ocho dias lle- 
gamos en el parage del pueblo de Champo* 
ton , que fué donde nos desbarataron los In^ 
dios de aquella Provincia , como ya dicho 
tengo en el capitulo que dello habla ^ y co- 
mo en aquella ensenada mengua mucho la 
mar , ancleamos los navios una legua de tier- 
ra , y con todos los bateles desembarcamos , la 
mitad de los soldados que allí Íbamos , jun« 
to á las casas del pueblo^ é los Indios natu- 
rales del, y otros sus comarcanos > ^s^ \vx\i- 
tároa todos cómo la, otra vez ^ Quaüdo no^ 
matároa sobre cxacueata y seis aold^L^üas , ^ 
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toídos los mas nos hirieron , según dicho teñ« 
go en el capitulo que dello habla : y á esta 
causa estaban muy ufanos y orgullosos , y 
bien armados á su usanza , que son arcos, 
flechas , lanzas , rodelas y macanas , y espal- 
das de dos manos , y piedras con hondas , y 
armas de algodón, y trompetillas y atambo« 
res y y los mas dellos pintadas las caras de 
negro y colorado y blanco, y puestos en con* 
cierto esperando en la costa, para en llegan* 
do que llegásemos dar en nosotros : y como 
teniamos experiencia de la otra vez , llevába- 
mos en los bateles unos falconetes, é Íbamos 
apercebidos de vallestas y escopetas , y lle- 
«gados á tierra nos comenzaron á flechar , y 
con las lanzas dar á mantiniente , y tal ro- 
ciada nos dieron antes que llegásemos á tier- 
ra , que hirieron la mitad de nosotros : y 
desque hubimos saltado de los bateles , les 
hicimos perder la furia á buenas estocadas y 
cuchilladas : porque aunque nos flechaban á 
terrero , todos llevábamos armas de algodont 
y todavía se sostuvieron buen rato peleando 
con nosotros , hasta que vino otra barcada 
de nuestros soldados , y les hicimos retraer i 
unas ciénegas junto al pueblo. En esta guer- 
ra mataron* á Juan de Quiteria , y i otros 
dos soldados , y al Capitán Juan de Grijal* 
va le dieron tres flechazos , y aun le que« 
bráron con un cobaco dos dientes ( que hay 
machos en aquella costa") ¿ VÁi'v^to\i scA^te. «t- 
scatd de los nuestros. 1 diesc^a^ vvs»s» <>f^^ 
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todos los contrarios se habiaa huido , nos 
fuimos al pueblq, y se curaron los heridos, 
y eaterramos los muertos : y en todo el pue- 
blo no hallamos persona ninguna, ni los qtie 
se habian retraído en las ciénegas , que ya se 
habían desgarrado : por manera que todos 
tenian alz¿¿as sus haciendas. En aquellas es*. 
caramuzas prendimos tres Indios , y el uno 
dellos parecía principal. Mandóles el Capi- 
tán que fuesen á llamar al Cacique de aquel 
pueblo , y les dio cuentas vetdes y cascabe* 
les para que los diesen , para que viniesen 
de paz : y asimismo i aquellos tres prisio- 
neros se les hicieron muchos halagos , y se 
les dieron cuentas porque fuesen sin miedo^ 
y fueron , y nunca volvieron : é creímos que 
el Indio Julianillo é Mdchorejo no les ho- 
bieran de decir lo que les fué mandado , sino 
al revés. Estuvimos en aquel pueblo quatro 
dias. Acuérdotne que quando estábamos pe- 
leando en aquella escaramuza , que habia allí 
unos prados algo pedregosos , é había lan- 
gostas 9 que quando peleábamos saltaban , y 
venían volando , y nos daban en la cara , y 
como eran tantos flecheros , y tiraban tanta 
flecha como granizos , que parecían eran lan- 
gostas que volaban, y no ncs rodelabama- 
mos 9 y la flecha que venia nos heria y y 
otras veces creíamos , que era flecha , y eiran 
langostas que venían volando : fué harto es- 
torbo. 

ex- 



■ 
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CAPÍ TUL.O X. 

CJomo seguimos nuestro viage , y entrantüs í^ 
Bocaje Términos j que entonces le pu- "^ 
simas estff nombre. 



endo por nuestra navegación adelan* 
te ^ llegamos á una boca como de rio muy 
grande y ancha , y no era rio como pcnsa* 
inos j sino muy buen puerta , é porque es- 
tá entre unas tierras é otras ^ é parecia como 
estrecho; tan gran boca tenia , que deciael 
Piloto Antón de Alaminos que era Isla , y 
partían términos con la tierra , y á esta cau- 
sa Ic pusimos nombre Boca de Términos , y 
así está en las cartas del marear : y allí sal- 
tó el Capitán Juan de Grtjalva en tierra coa 
todos los mas Capitanes por mi nombrados 
y muchos soldados estuvimos tres, días hon- 
dando la boca de aquella entrada: é mirando 
bien arriba y abaxo del ancón , donde creía- 
mos que iba é venia a parar y y hallamoa no 
ser Isla , sino ancón : y era muy buen puer- 
to y y hallamos unos adoratonos de cal y cana- 
to y y muchos ídolos de barro y de palo , que 
eran dellos como figuras de sus dioses y y 
dellos de figuras de mugeres y y muchos 
como sierpes y y muclios cuernos de ve- 
nados I é ere irnos que por allí cerca habría 
álgüim población, é cotv eV W^ív ^uíit\o ^ ks^ 
seria büQüQ para poblar ; Vo %vs.a\ ivq ^u^ ast^ 
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que estaba muy despoblado , porque aque* 
Uos adoratorios eraa de mercaderes y caza** 
dores, que de pasada eatraban ea aquel 
puerto con canoas, y allí sacrificaban, y ha- 
bía mucha caza de venados y conejois : 'maca- 
mos diez vq^iados con una lebrcla , y mu- 
chos conejos. Y luego desque todo fué visto 6 
sondado , nos tornamos á embarcar , y se nos 
quedó allí la lebrela , y quando volvimos con 
Cortés , la tomamos á hallar, y estaba muy 
gorda y lucida* Llaman los marineros i este 
Puerto de Términos. E vueltos á embarcar 
navegamos costa á costa junto atierra, has- 
ta que llegamos al rio de Tabasco , que por 
descubrirle el Juan de Grijalva se nombra 
agora el rio de Grijalva. 

CAPÍTULO XI. 

Omté llegamos al rio de Tabasco , que lla^ 

man de Grijalva , y lo que allí nos 

acaeció. 

Jl^ avegando costa , á costa la via del 
Poniente, de dia, porque de noche no osá- 
bamos por temor de baxos , é arracifes, á 
cabo de tres dias vimos una boca de rio 
muy ancha, y llegamos muy á tierra Qon 
los navios, y parecia buen puerto: y co- 
mo fuimios mas cerca de la boca , vimos 
rebentar los baxos antes de entrar e,a ^V 
tío, y ^ sacamos los bateles^ ^ cgu \a 
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$oada en la mano hallamos , que no podian 
entrar en el puerto los dos navios de ma- 
yor porte : fue acordado , que anclasen fue- 
ra en el mar, y con los otros dos navios 
que demandaban menos agua, que con ellos, 
é con los bateles fuésemos todos los solda- 
dos el rio arriba , porque vimos muchos la- 
dios estar en canoas ea las riberas , y te- 
nían arcos 9 y flechas , y todas sus armas se- 
gún y de la manera de Champoton \ por 
donde entendimos , que habia por allí algún 
pueblo grande ^ y también porque viniendo 
como veníamos navegando costa á costa, ha- 
bíamos visto echadas nasas en la mar , con 
que pescaban , y aun á dos dellas se les to- 
mó el pescado con un batel que traiamos^^á 
jorro de la Capitana. Aqueste rio se llama 
de Tabasco , porque el Cacique de aquel 
pueblo se llamaba Tabasco j y como le des- 
cubrimos deste viage , y el Juan de Grijal- 
va fué el descubridor, se nombra rio de Gri- 
jalva , y así está en las cartas del marear. E 
ya que llegamos obra de media legua del pue- 
blo , bien oímos el rumor de cortar de ma- 
dera , de que hacían grandes mamparos 
é fuerzas y aderezarse para nos dar guer- 
ra \ porque hablan sabido de lo que pasó 
en Potonchan , y tenían la guerra por 
muy cierta. Y desque aquello sentimos des- 
embarcamos de una punta de aquella tier- 
ra donde había unos palmares , que era del 
pueblo media legua \ y deseque aos vieron 
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alli , vinieron obra de cincuenta canoas con 
gente de guerra, y traian arco^, y flechas, 
y armas de algodón , rodelas, y lanzas, y 
sus atambores , y penachos \ y estaban en« 
tre los esteros oirás muchas canoas Uenas 
de guerreros , y estuvieron algo apartados 
de nosotros, que no osaron llegar como los 
primeros. T desque los vimos de aquel arte, 
estábamos para tirarles con los tiros , y con 
las escopetas, y ballestas, y quiso nuestro 
Señor que acordamos de ios llamar , ¿ coa 
Julianico y Melchorejo los de la punta de 
Cotocbe , que sabian muy bien aquella len-» 
gua, y dixo á los principales que no hu- 
biesen miedo , que les queríamos hablar co- 
sas que desque las entendiesen , hubiesen 
por buena nuestra llegada allí é á sus casas, 
é que les queríamos dar de lo que traiamos. 
£ como entendieron la plática , vinieron 
obra de quatro canoas, y en ellas basta trein- 
ta Indios, y luego se les mostraron sartale- 
jos de cuentas verdes, y espejuelos, y dia- 
mantes azules ^ y desque ios vieron parecía 
que estaban de mejor semblante , creyendo 
que eran chalchihuites , que ellos tienen en 
mucho. Entonces el Capitán les dixo con 
las lenguas Julianilio , é Melchorejo , que 
veníamos de lejas tierras , y eramos vasa- 
llos de un grande Emperador , que se dice 
Don Carlos , el qual tiene por vasallos á 
muchos grandes Señores, y Calachiotnes <^ ^ 
que ellos le deben tener por Se&oi , ^ \&;^ 
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irá muy bien en ello , c que á trueco de 
aquclUs cuentas nos den comidií de galli*, 
Jias. T nos respondieron dos dcllosj que el 
uno era principal, y el otro Papa, que sonj 
como Sacerdotes que tienen cargo de ios ido* 
los , que ya he dicho otra vqil que Papas 
les llaman en la Nueva Eí-paüa : y dixéroa 
que harían el bistimicnto que deciamos, é^ 
trocarían de sus cosas á las nuestras \ y cu 
lo demás que Señor tienen , é que agora ve- 
níamos , c sin conocerlos , é ya les quería- 
mos dar Sefior , é que mirásemos no les 
diésemos guerra como en Potouchan ; por-» 
que tenian aparejados dos xiquipiles de gen- 
tes de guerra de todas aquellas provincia» 
contra nosotros ; cada xiquipil son ocho mi! 
hombres : é dixcron que bien sabían que po- 
cos dias habia que hablamos muerto j he- 
rido sobre mas de du cié utos hombres en Po- 
loachan j é que ellos no son hombres de tan 
pocas fuerzas como los otros , é que por eso 
hablan venido á hablar por saber nuestra 
voluntad : é aquello que les dcciamos que 
«e lo irian á decir á los Caciques de mu- 
chos pueblos que están juntos ^ para tratar 
paces , ó guerra* Y luego el Capitán les 
abrazó en sefial de pax , y les dio unos sar- 
talejos de cuentas j y les mandó que vol* 
viesen con la respuesta con brevedad j é que 
6Í no veaian, que por fuerza hablamos de ir 
á su- pueblo , y no para los enojar* Y aque- 
ilos mcmagcros que enviamos ^ hablaron coa 
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los Cádques , é Papas , que también tienea 
voto entre ellos ^ y dixéroa que eran bae« 
ñas las paces, y traer bastimentos/ é que en- 
tre todos elúxs 9 y los pueblos comarcanos 
se buscara, luegp un presente d^ oro para 
nos dar, y hacqr amistades no les acaexcs^ 
como á los de Potonchan. Y lo. que. yo vi y 
entendí despuQ$ acá en aquellas ptoyincias^. 
«e usaba enviar presentes q dando se trata- 
ba paces : y en aquella punta; d$ lo.s pal- 
mares, donde estábamos vinieron sobre trcin- 
u Indio^ , é líuxérQn 'pescados asados , y 
gallinas , é frut4\ y P^n de maiz ^ é^ unos 
braseros con asquas, y con zahumerios , y 
nos zahumaron á todos ^ y luego pusi&ron 
en el suelo unas esteras ,^ que acá llaman pe- 
tates 2 y encima una manta , y presentaron* 
ciertas joyas de oro que fueron ciertas ana- 
des como las de, Castilla, y otras joyas co-, 
mp lagartijas ^ y tres coliares de cuentas va- 
ciadizas , 'y otras cosas de oro. de poco va-- 
lor , que no valia docientos pesos : y mas 
truxcron unas mantas , c camisetas 4^ las^ 
que ellas usaa, ó dixóion que recibiésemos, 
aquello de buena voluntad , é que. no tie-i 
nen mas oro que nos dar, que adelante ha- 
cia donde se pone el sol hay n^u^bo , y de- 
ciaq Culba Culba ^ México México 5 y nos-. 
QtrojB no sabíamos. que cosa era Culba, ni 
aun Mqxíco tampoco. Puesto que no valia 
lUUfrbQ aquQl' pásente que truxéroa , xm^v-. 
jsxo^ppofr im/iifO'ggf saber ciertQ^cj^xvi.l^VAix 
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|#rof y desque lo hubieron presentado , 
Séroa que nos fuésemos luego adelante , y 
ci Capitán les di6 ks gracias por ello » é- 
^CUeatas verdes : y fué acordado de irao» 
üego á embarcar ^ porque estabaa en mu* 
i.cho peligro los dos navios , por temor del 
'Norte que es trave-sia, y también por acer* 
' «araos bacía donde decian que habia oro* 

CAPÍTULO XIL 

Como vimos el pueblo del Agu¿^alu€ú , qué 
pusimos por nombre l^ Rambla. 



V. 



ueltos á embarcar^ siguleodo la eos-' 
t ta adelante , desde á dos días vimos un pue« 
I blo junto á tierra » que se dice el Aguaya^ 
[luco , y andaban muchos Indios de aquel 
[l^ueblo por la costa con unas rodelas he^ 
I chas de conchas de tortugas , que relumbra-* 
|ban cofL el sol que daba en ellas, y algu* 
[aos de nuestros soldados porñaban que eraa 
i4e oro b:ixo : y los indios que las traían, 
[iban haciendo graades mov amen tos por el 
[arenal , y costa adelante : y pusimos á este 
l|iuebÍo por nombre la Rambla ^ y asi está * 
fcn lai cartas del marear. E yendo mas ade^ 
lante corteando ^ vimos una ensenada don* 
de se quedo ci no de Fenole > que á la vuel- 
ta que volvimos ctiiramos en él , y le pu- 
fimoi nombre^ rio de Saat AncoaiOi y afi 
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csti ea las caru^ del mar. E yendo mas ade* 
Uate navegando, vimos adonde quedaba e| 
jnrage del gran rio de 6uacayval$x> , y 
quisiéramos entrar en el ensenada que est^ 
por ver qué cosa era> sino por ser el tícmr 
po contrario : é luego se parecieron las gran« 
des sierras nevadas ^que en todo el año es- 
tan cargadas de nieve 9 y también vimos 
^tras sierras que están mas junto al mar^ 
que se llaman agora de San Martin , y pu* 
símoslas por nombre San Martin ^ porque 
el primero que las vio , fué un soldado que 
se llamaba San M^tin, vecino de la Haba* 
na. Y navegando nuestra costa adelante, el 
Capitán Pedro^ de Alvarado se adelantó con 
$u navio , y entró en un*rio, que en In- 
dias se llama Papalohuna , y entonces pu« 
simos por nombre, rio de Alvarado, por- 
que lo descubrió el mesmo Alvarado. AlU 
le dieron pescado unos Indios pescadores, 
que eran naturales de un pueblo , que se 
dice Tlacotalpa : estuvimosle aguardando ea 
el parage del rio, donde entró con todos 
tres navios , basta que salió del , y á cau*- 
sa de haber entrado en el rio sin licencia 
del General , se enojó mucho con él , y Ip 
mandó que otra vez no se adelantase del 
armada, porque no le aviniese algún con- 
traste en parte donde no le pudiésemos ayu- 
dar^ E luego navegamos con todos quatro 
navios en conserva, hasta que llegamos en 
garage d^ otro xio., f{W le pusimos^ psr 
D 3 noca* 
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nombre río de Vanderas , porque estaban 
en él muchos Indios con lanzas grandes^ y 
en cada lanza una bandera hecha de man- 
ta blanca, revelándolas» y llamándonos. Lo 
qual diré adelante como pasó. 

GAPÍ TU LO XIIL 

Como llegamos d un rio y que pusimos por 
■ nombre rio de Vanderas , é rescatamos 
catorce mil pesos. 



2L habrán oído decir en España , y 
en toda la mas pane dclla , y de la Chris- 
tiandad , como lyiéxico es tap gran ciudad, 
y poblada en el agua, como Venecia , y 
había en ella un gran Señor , que era Rey 
xle muchas Provincias , y señoreaba todas 
aquellas tierras , que son mayores que qua- 
tro veces nuestra Castilla , el qual Señor se 
decía Montezuma : é como era tan podero* 
so j quería señorear , y saber , hasta lo que 
no podía , ni le era posible : é. tuvo noti« 
cía de la primera vez que venimos con Fran- 
cisco Hernández de Córdob^i , lo que nos 
acaeaó en la batalla de Cotoche , y en la 
de Champo! on , y agora dcste viage la ba- 
talla del mismo Champoton, y supo que era- 
mos nosotros pocos soldados , y los de aquel 
pueblo muchos ; c al fia entendió que nues- 
tra demanda era buscar oro á trueque del 
rescate que traíamos , é todo se lo habiagL 

lie- 
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llevado pintado e^ unos paños que hacen ele 
Dcquiea y que es como de lino : y como su- 
po que Íbamos costa á costa hacia sus Pro* 
vincias , mandó á sus Gobernadores , que 
si por allí aportásemos , que procurasen de 
trocar oro á nuestras cuentas , en especial 
á las verdes y que parecían á sus chalchi- 
huites : y también lo mandó , para saber é 
inquirir mas por entero de nuestra); perso- 
nas , é que era nuestro intento. Y lo mas 
cierto era (según entendicnos) que dicen , que 
sus antepasados les hablan dicho , que üa- 
bian de venir gentes de hacia donde sale 
el Sol , que los hablan de señorear. Agora 
sea por lo uno, ó por lo otro, estaban ea 
posta á vela Indios del Grande Mont^ezuma 
en aquel rio que dicho tengo , con lanzas 
largas , y en cada lanza una bandera en- 
arbolándola , y llamándonos que fuésemos 
aUi donde estaban. T desque vimos de los 
navios cpsas tan nuevas , para saber que 
podia ser , fué acordado por el General , coa 
todos los demás soldados y Capitanes , que 
echásemos dos bateles, en el agua , é que 
saltaseipos en ellos todos los ballesteros , y 
escopeteros , y veinte soldados , y Francis- 
co de Montejo fuese con nosotros; é que si 
viésemos qiie, eran de giíerra los que estaban 
con las banderas y que de presto se lo hi- 
ciesemqs saber, ó otra qualquier cosa que 
,fuese. Y ^n aquella sazón quiso Dios qué 
.hacia bonanza en aquella costa, lo qual 
r.j D3 Y^ 
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pocas veces suele acaecer : y como llegamos 
eti tierra , hallamos tres Caciques , que el 
uno del los era Gobernador de Mootezuma^ 
é con muchos Indios de propio , y tenian 
muchas gallinas de la tierra , y pan de maix, 
de lo que ellos suelen comer, c frutas ^ que 
eran pinas j y capotes , que en otras par- 
tes llaman mameyes , y estaban debaxo de 
Una sombra de árboles , puestas esteras ea 
el suelo j que ya he dicho otra vez , que 
en estas partes se llaman petates ^ y alli 
nos mandaron asentar , y todo por señase 
porque Julianillo el de la punta de Cotoche 
no entendía aquella lengua^ y luego tru- 
xéron braseros de barro con asquas , y nos 
sahumaron con uno como resina , que huele 
á incienso. Y luego el Capitán Montejo lo 
híio saber al General^ y como lo supo^ acor- 
dó de surgir alli en aquel parage con todos 
los navios , y saltó en tierra con todos los 
Capitanes y soldados, Y desque aquellos Ca* 
ciques y Gobernadores le vieron en tierra, 
y conocieron que era el Capitán General de 
todos I á su usanta le hicieron grande aca- 
tamiento , y le zahumaron : y él les dio las 
gracias por ello, y les hixo muchas caricias^ 
^ les mandó dar diamantes y cuentas ver- 
laes \ y por seEas les dixo que truxesea 
oro á trocar á nuestros rescates* Lo qual 
luego el Gobernador mandó á sus Indios, y 
que todos los pueblos comarcanos truxéseíi 
é^ las joyas gue teman á cescaut v ^ ^^ 
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jéis días que estuvimos ali£ truiíéroa mas de 
^iiiüce iBÜ pesos en joyemclas de oro ba- 
^o 3 y de machas hechuras : y aquesto de^ 
be .£er lo que dkea ios Coronistas Fraa- 
úscQ Lopc£ de Gomara^ y GoQ^alo Herciaa* 
dez de Oviedo eci ¿us Cordaicis ^ que dtcea 
^ue diéroii los ^t Ta basco» y como se lo di ^ 
%eroa por xelacionj asi loescribeQ^ comoií 
íucsc verdad : porque vista cosa es » que en 
Ja Proviacia del rio de Grijalva no hay oro^ 
TCÍtio muy pocaa joyas, Dexemos est0| y pa* 
mos adelante, y es , que tomamos posesioo 
en aquella tierra por 5U Magestad » y en su 
IjHombre B.eal el Gobernador de Cuba Diego 
Yeiazquex. Y después desto hecho ^ habló 
\ General á los Indios que aüí estaban , di- 
endOf que se quería embarcar , y les di6 
misas de Castilla. Y de allí tomamos un 
ndio , que llevamos eo los navios , el quaj 
lespues que entendió nuestra lengua se vol* 
vio Christiano, y se llamó Francisco , y des- 
pules de ganado México le vi casado en uti 
pueblo que se llama Santa Fe. Pues como vi6 
el General que no traían mas oro á relea- 
tar j é había seis dias que estábamos allí , y 
los navios corrían riesgo , por ser travesiji 
el Norte , nos mando embarcar- E corrien- 
do la costa adelante ^ vimos una Isleta , que 
^ lañaba la mar , y tenia la arena blanca , y 
¡staria ( al parecer ) obra de tres leguas de 
tierra, y pnsimosle por nombre Isla filanca; 
dsíesíá €a 1^ carUs del m?ttcit.\ üq osül^ 

i>4 ^^- 
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lejos desta Isleta Blanca Vitnos otra Isla BCfiP> 
yor al parecer que las demás \ y estaría de 
tierra (>bxa de legua y medía /y allí eiifrea» 
te della haMa buen'-sur'gider'o , y mandó el 
General j que surgiésemos» abados íos ba- 
teles én el agua, fue 'el Capitán Juan ^e 
Grijalva c6n muchos de nosotros los solda- 
dos á ver )¿i Isleta , y hallamos do^ casas be* 
chas de cal y canto y bien labradas , y cít- 
da casa con unas gradas, por donde subiáti 
á unos como altares , y en aquellos altara 
tenían unos ídolos de malas figuras v^^^ 
eran sus dioses , y allí estaban siácrificados 
de aquella noche cinco Indios , y estaban 
abiertos por los pechos, y ^rtados los- bri- 
zos y los muslos , y las ^r^dé^ llenas de Sai»- 
gre. De todo- lo qual nos- admiramos ^ y pu- 
simos por nombre- á esta Isleta, Isla- de Sa*- 
criñcios. Y allí enfrente ée^ aquella I^la sal- 
tamos todos ^n tierra, y «n: unos arenales 
grandes que-alli hay , adonde hicimos^'ran- 
chos y chozas, con rama:s,'y con las vniaiá de 
ios navios. Habíanse allegado en aquella -Gus- 
ta muchos Indios, que traían á rescatar' oro 
hecho piecezuelas , como en el rio de Vande- 
ras ^ y según después supimos , mandó el 
Gran Moatezuma que viniesen con ello, y 
los Indios que lo traían , al parecer estaban 
temerosos, y era muy poco. Por manera que 
luego el Capitán Juan de Gríjalva mandó, 
que los navios alzasen las anclas , y pusíe- 
sen vehís, y fuésemos adeUule i sui^vt «¿vv- 
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frente ¿e otra Isleta que esuba obra de mt'^ 
día lema de tierra , y esta Isla es donde age» 
ra está el puerto. Y diré adelante lo que allí 
noi avina 

CAPÍTULO XIV. 

Como Üegamos al puerto de San Juan de 
Culua. 



/esembarcados en unos arenales hici- 
mos chozas encima de ios mastos y medaños 
de arena , que los hay por allí grandes, por 
causa de los mosquitos y que había muchos, 
y con bateles ondearon muy bien el puerto, 
y hallaron , con el abrigo de aquella Isleta 
estarían seguros los navios del Norte , y ha- 
bía buen fondo : y hecho esto , fuimos a la 
Isleta con el General treinta soldados , bien 
apercebidos en los- bateles, y hallamos una 
casa de adoratorios, donde estaba un ídolo 
muy grande y feo , el qual ise llamaba Tez- 
catepuca , y estaban allí quatro Indios con 
mantas prieti^s y muy largas ^ con capillas 
como traen los Dominicos , ó Canónigos , ó 
querían parecer á ellos : y aquellos eran Sar 
cerdotes de aquel ídolo , y tenían, sacrifica- 
los de aquel día dos muchachos , y abiertos 
por los gechos , y los corazones y sangre 
)frecidos á aquel maldito ídolo 5 y los Sacer- 
lotes, qwya. he dicho que se dveea^ai^^íi^ 
ws vefíiaa á zahumsir CQft U) QUC xíJciutsv^r 

\swx 
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ixin ¿(^uel su Ídolo ^ y ea aquella sazón q 

Uegaoios, le estabjm xah u mando coa uao q 
liuelc i incienso ^ y no co asen timos que 
icahumerio nos diesen , antes tuvimos m 
gran láfúma y maindüa de aquellos dos a 
chachois ^ é v€rlf>s reden aiu£rtos , y ver i 
graudisínia cniddad, Y el General pregu 
tó al Indio Francisco , que traíamos del 
de Yanderas ^ que parecía algo entendu 
que porqué hacían aquello? y esto le dec 
medio por ^ ñas ^ porque entonces no tea 
mos lengua ninguna ^ como ya otras vei 
he dicho. Y respondió , que los d£ Cul 
lo matidaban sacrilicar f y como era toi 
de lengua, decía ^ Olua, Olua. Y como ou 
tro Capitán estaba presente , y se llama 
Juan, y asimismo era día de San Juan, \ 
fimos por nombre a aquella Isleta^ San Ju 
de Ulua : y este puerto es agora muy no 
brado, y están hechos en el grandes repai 
para los navios ^ y allí vienen á descmb; 
car las «iiercaderias para México , é Nuei 
España. Volvamos á nuestro cuento ^ <] 
como estábamos en aquellos arenales ^ yin 
roa luego ludios de pueblos aili eomarcaj 
á trocar su oro en joyezuelas á nuestros x 
cates : mds ¿lan tan pocos y de tan poco i 
<lor, que no hadamos eueatadello: y esi 
vimos -siete días de la manera que he dtcl 
y con los muchos mosquitos no nos pod 
mos valer ; y viendo que el tiempo se nos ] 
mbd j y íeaícüdo ya por ckilo » ^c 
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2A tierras no eran Islas, sino tierra firme, 

que iiahia grandes pueblos , y el pan de 
izabe muy mohoso é sucio de las fatulas, y 
naigaba , y los que allí veniamos no erar 
os bastantes para poblar , quanto mas que 
Itabaa diez de nuestros soldados , que se ha- 
in muerto de las heridas , y estabaa otros 
tatro dolientes : é viendo todo esto , fué 
ordado, que lo enviásemos á hacer saber al 
obernador Diego Velazquez, para que nos 
viase socorro , porque el Juan de Grijal* 
. muy gran voluntad tenia de poblar con 
[ueUos pocos soldados que con él estaba- 
is ; y siempre mostró un grande ánimo de 
i muy valeroso Capitán , y no como lo 
nribe el Coronista 'Gomera. .Pues para ha- 
r esta embaxada , acordamos que fuese el 
ipitan Pedro de Alvarado en un navio que 

decia San Sebastian , porque hacia agua, 
oque no mucha , porque en la Isla de 
iba se diese carena , y pudiesen en él traer 
:»rro é bastimento. Y umbien se concer- 
, que llevase todo el" oro que se habia 
(catado , y ropa de mantas , y los dolien^ 
r y loff Capitanes escribieron al Diego 
lazquez cada uno lo que le pareció : y 
go se hizo á la vela , é iba la vuelta de 
Isla de Cuba. Adonde los dexaré agora, 
al Pedro de Alvarado , como al Grijal- 
, .y diré como el Diego Velazquez había 
íado ea Buestra busca. 
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CAPÍTULO XV. 

Como 'Diego Velazquez , Gobermzdor de I 

Isla de Cuba , envió un navio pequ€¡ñQ 

eñ nuestra busca. 



espues que salimos el Capitán Juai 
de Grijalva de la Isla de Cuba para hace 
nuestro viagc , siempre Diego Velazquez ei 
taba triste y pensativo, no nos hubiese ¿ycae 
cido algún desastre, y deseaba saber de oiC 
sotros , y á esta causa envió un navio pequ( 
ño en nuestra busca con siete soldados , 
por Capitán deilos á un Christoval de Ói 
persona de vajia, muy 'esforzado, y le man 
dó , que siguiese la derrota de Franci$< 
Hernández de Córdoba hasta toparse ce 
nosotros. Y Según parece , el Christoval ( 
Olí yendo en nuestra busca , estando sur 
cerca de tierra , le- dio un recio temporal, 

Íior no anegarse sobre las amarras y. tel P 
oto que traian mandó cortar los cables , 
perdió las anclas , é volvióse á SantÍ4gO ( 
Cuba , de donde habia salido , adonde e^ta 
ba el Diego Velazquez y y quaado vio qi 
no tenia nueva de nosotros , si triste estal 
Ác antes que enviase al Christoval de Q 
muy mas pensativo estuvo después. Y en,t 
.ta sazón llegó el Capitán Pedro de Alvaro 
do con eí oro , y ropa , y dolientes ,. y/pc 
caterd relación de lo que ViaiXÁ^m^ ^^mt 
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¡crto. T quando erGobernador vi6 que es- 
iba en joyas , parecía mucho mas de lo que 
ra , 7 estaban allí con el Diego Velazquex 
ludios vecinos de aquella Isla , que venían 

n^ocios. Y quando los Oficiales del Rey 
MBiron el Real quinto que venia á su Ma- 
ulad , estaban espantados de quán ricas 
;rras habíamos descubierto , y como el Pe* 
o dé Alvarado se lo sabia muy bien prati- 
r , dice , que no hacia el Diego Velazquez 
30 abrazallo , y en ocho días tener gran re* 
nijo, y jugar cañas: y si mucha fama tenían 
! antes de ricas tierras , agora con este oro 

soblimó en todas las Islas , y en Castilla^ 
«no adelante diré. Y dexaré al Diego Ve- 
xqoez haciendo fiestas , y volvere á núes- 
'08 navios y que estábamos en San Juan de 
lúa. 

CAPÍTULO XVL 

^e lo que nos sucedió costeando las sierras 
de Tusta y de Tusjpa. 



Pespues que de nosotros se partió d 

apitan Pedro de Alvarado para ir á la Isla 
: Cuba , acordó nuestro General , con los 
mas Capitanes y Pilotos , que fuésemos 
isteando y descubriendo todo lo que pudie- 
mos ^ é yendo por nuestra navegación , vi^ 
08 las sierras de Tusta y y mas adelante de 
li á otros dos días vimos otras sierras muy 
48 aka8> que agora, «e Uanua las íuii^l^ Í^ 



1 
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iTuspa : por maaera que unas sierras se i 

be A Tustíi , porque estací cabe un puq 

que se dice así : y las otras sierras se dii 

Tüspa ) porque se nombra el pueblo ju^ 

adonde aquellas están Tuspa, E caminal 

mas adelante vimos muchas poblaciones, 

estarían la tierra adentro dos ó tres legn 

esto es ya en la Provincia de Panuco : é y\ 

do por nuestra navegación llegamos á 

rio grande , que le pusimos por nom] 

Rio de Canoas , y allí enfrente de la be 

del surgimos j y estando surtos todos tj 

navios j y estando algo descuidados i vii% 

ton por el rio die* y seis canoas muy gr^ 

des llenas de ludios de guerra, con aro 

y flechas , y lanzas > y vanse derechos al n 

TÍO mas peque&o , del qual era Capitán Aid 

90 de Avila , y estaba mas llegado á tleri 

y dándole una rociada de ñcchasj que 1 

rieron á dos *soldados , echaron mano al a 

vio , como que lo querían üevar^ y auncd 

táron una amarra: y puesto que el Capital 

y los soldados peleaban bien ^ y trastorn| 

ton tres canoas , nosotros con gran prescet 

les ayudamos con nuestros bateles , y esct 

petas, y ballestas, y herimos mas de la tercj 

parte de aquellas gentes ; por maaera qH 

volvieron con la mala ventura por doni 

liabian venidos y luego abamos áncoras J 

dímoe vela , y seguimos costa á costa has| 

que liega mas á uaa punta muy grande » * 

era tan mala de doblar , y hs corrientes md 

chai 
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días , qye no podiacnos ir adelante : y el 
VLloto Antón de Alaminos dixo al General, 
que IIP era bien navegar mas aquella derro^ 
t2 , y para ello se dicroa muchas causas, y 
luego se tomo consejo de Ío que se había dq 
¿aoer ^ y fué acordado y que diésemos U vueU 
ta á la Isla de Cuba , lo uno ^ porque ya 
eutraba el inmriia , y no habia bas timen-» 
lo« ^ é Uá na^io hacía mucha agua , y loi 
Capitanes desconformes ^ porque el Juan de 
Grijalva decía , que queria poblar , y el 
Francisco Mo atejo y Alonso de Avila decían ^ 
que no se podian susteotar ^ por causa de 
los muchos guerreros que en la tierra ha* 
bia : y también iodos nosotros los soldador 
esubamos hartos y muy trabajados de andar 
por la mar. Asi que dimos vuelta á todas ve- 
ks ^ y las corrientes que nos ayudaban^ en 
pocoa días llegamos en el parage del gran 
rio de Guacacualco, y no pudimos estar, 
por ser el tiempo contrario; y muy abraza- 
dos con la tierra, entramos en el rio de To<* 
Hala ^ que se puso nombre entonces, Saní An- 
tOQ y y allí se dÍ5 carena al navio ^ que ha^ 
CÍ2 mucha aguaj, puesto que tocó tres ve- 
ces al estar en la barra ^ que es muy baxa^ 
y estando aderezando nuestro navio , vitiié-^ 
ron muchos Indios del puerto de Tonala, 
|ue estaba una legua de allí ^ y truxéron 

fan de maii , y pencado , y fruta ^ y con 
ucna voluntad nos lo dicronf y el Cx^it^a 
úi^ÜMií muchos ¿aJagos^ y les mau4o ^^^ 
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cuentas Verdes, y diamantes, y les dixofor 
aeñas , que truxesen oro á rescatar , y que 
les daríamos de nuestro rescate : y traían jo- 
yas de oro baxo , y se les daban cuentas par 
ello. T desque lo supieron los de Ganacuat 
co , y de otros pueblos comarcanos , que res- 
catábamos , también vinieron ellos con sos 
pecezueias , y llevaron cuentas verdes, que 
aqueUos tenian en mucho. Pues demás de 
aqueste rescate traían comunmente todos los 
Indios de aquella Pro vinaa unas hachas de 
cobre muy lucidas , como por gentileza y 
á manera dé armas , con unos cabos de par 
lú muy pintados ^ y nosotros creímos que 
eran de oro baxo , y comenzamos á resca- 
tar dellas ^ digo , que en tres días se hiibíé- 
ron mas de seiscientas dellas , y estábamos 
muy contentos con ellas, creyendo que eran, 
de oro baxo , y los Indios mucho mas con 
las cuentas ^ y todo salió vano , que las ha- 
chas eran de cobre , y las cuentas un poco 
de nada. E un marinero había secretamente 
. rescatado siete hachas , y estaba muy alegre 
con ellas : y parece ser que otro marinero lo 
dixo al Capitán , y mandóle , que \'á& die-. 
te 7 y porque rogamos por él, se las dexó^. 
creyendo que eran de oro. También me 
acuerdo' , que un soldado que se decía Bar« 
tolomó Prado, fué á una casa de ídolos, que 
ya he dicho que se dicen Cues f que es .co- 
mo quien dice , casa de sus dioses , que «si- 
taba en un ceriQ alto ^ y eaaqttelk cas4 ha- 
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Uó machos ídolos, y copal , que es como ia- 
cieosOy que es coa que ¿ahuman, y cuchillos 
de pedernal y con que sacrificaban y retaja- 
Ikuí y y unas arcas de madera , y en cllaa 
miicfaais piezas de oro , que eran diademas , y 
collares y y dos ídolos y y otros como cuen<» 
tas ^ y aquel oro tomó el soldado para sí, 
y los ídolos del sacrificio truxo al Capitán, 
T no faltó quien le vió , y lo dixo al Gri« 
jaiva y y queriaselo tomar y . y rogámosle, 
que se lo dexase : y como era de buena con^ 
áicion y que sacado el quinto de su Mages- 
tad y que lo demás fuese para el pobre sol* 
dado , y no valia ocüenta pesos. También 
quiero decir como yo sembré unas pepitas de 
Baranjas junto á otras cosas de ídolos 'y y 
f aó desta manera : que como había muchos 
mosquitos en aquel no, fuime á dormir i 
una casa alta de ídolos, y allí junto á aque- 
lla casa sembré siete ú ocho pepitas de na* 
zanjas- que habia traído de Cuba, y nácic* 
roa: muy bien porque parece ser , que los 
Papas de aquellos ídolos les pusieron defen- 
sa :para que no las comiesen hormigas , y 
ha regaban y limpiaban , desque vieron que 
eran plantas diferentes de las suyas. He traí- 
do aquí esto i la memoria , para que se se- 
pa que estos fueron los primeros naranjos 
que se plantaron en la Nueva España : por- 
que después de ganado México , y pacifíca- 
doS'los pueblos sujetos de Guacacualco, tú- 
vose por la mejor Provincia^ por causa de 
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estar en la mejor coximodacion da toda la 
£iíueva España ^ a^i por las miaas , que lai 
babia » como por el buea puerto , y la 
tierra de suyo rica de oro ^ y de pastos 
para ganados , y i este efecto se pobió de 
\m mas principales Conquistadores de Méxi- 
co, é yo fuL uno, y fui por mis naranjos, 
\ y traspuselos, y saUéroa muy buenoa. Bien 
té que dirán ^ que no hace al propósito de 
I mi relación estos cuentos viejos , y dexallos- 
fae , y diré como quedaron todos los Indios 
iá€ aquellas provincias muy contentoa, y íue- 
I gü nos abrazamos , y vamos la vuelta de 
, Cuba f y en quarenta y ciuco dias , unas ve^ 
^ces con buen tiempo, y otras veces con coa* 
^ Ir ario ^ llegamos á Santiago de Cuba ^ doa-* 
fde estaba el Gobernador Diego Vel^zquen, 
y ái nos hizo buen recibimiento: y des-» 
que vio el oro que traíamos , que seria 
Iquatro mü pesos y é con el que truxo pri<* 
mero el Capitán Pedro de Alvarado , serix 
fot todo veinte mil pesos ^ y otros decían 
mas , y otros deciaa menos ^ é los Oiiciaks 
de su Magestad sacaron el Real quinto : y 
también truxcron ias seiscientas hachas que 
parecían oro ^ y quando las truxéron pan 
quintar , estaban tan mohosas, en ñn coma 
cobre que era , y allí hubo bien que reír y 
dscir de la baria y del rescate* Y el Diego 
Velazquez con todo e$to estaba muy alegre: 
puesto que parecía estar mal con el parida-' 
te Gnjaiva , y uo teniárU razón ^ sino qii« 
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•VAtoAsode Avila era mal acondicionado^ 
y decia , que el Grijaiva era para poco^ y 
Bo faltó el Capitán Moutejo ^ que le ayudé 
de mal. Y quaudo esto pasó, ya habu otra# 
pláticas para enviar otra armada ^ é á quieíA 
•iegiriiui por Capitán. - 

CAPÍTULO XVIL 

Como Diego Velazquez envió d CasHla á 
ju Procurador. 



Y 



aunque les parezca i los lectores, 
que vji fuera de nuestra relación esto* que 
yo traigo aquí i la memoria , antes que eii-' 
ue en lo del Capitán Hernando Cortés , con-^ 
viene que se diga , por las causas que ade^ 
lante veráa , y umbien porque ea un tiem* 
po acaecen dos ó tres cosas , y por fuerza 
hemos de hablar de una , y la que miis vie- 
ne al propósito. Y el <aso es , que como ya 
be dicho , quando llegó el Capitán Pcdrd 
de Aivarado a Santiago de Cuba con el ora 
que hubimos de las tierras que descubrimos^ 
y el Diego Velazquez temió que primero qu«r 
él hiciese relación á su Magestad , que al- 
gún Caballero privado en Corte tenia re- 
lación déllo , y« le hurtaba la bendición' ; á 
esta causa envió el Diego Velazquez á un, 
•u Capellán , que se decía Benito Martínez^ 
hombre que entendía muy bien de negocios^ 
á Castilla con probanzas y Gatta& ig9Lt^l>vk 
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Jiían Rodriguex de Fonseca Obispo de Bur- 
gos , é se nombraba Arzobispo de Rosano^ 
y para el Licenciado Luis Zapata , y para 
€l Secretario Lope ConchiUos , que ca aque- 
lla saxon eotendian en las cosas de las In- 
dias , y el Diego Velazquei era muy ser- 
YÍdor del Obispo ^ y de ios dcinas Oidores^ 
y como tal les dio pueblos de Indios en la 
Isla de Cuba , que les sacaban oro de las 
minas , é á esta causa hacia mucho por el 
Diego Velazquez , especial mente el Obispo 
de Burgos ^ y no dio ningún pueblo de In* 
dios á su Ma gestad ; porque en aquella sa- 
20 Q estaba en Fian des. Y demás de \ts h^ 
ber dado los Indios que dicho tengo ^ nue^ 
vamente envió á estos Oidores mucíias joya* 
de oro délo que habiamus enviado con el 
Capitán Al varado 5 que eran veinte milpa* 
sos, según dicho tengo , y no se haria otra 
cosa en el Reaf Consejo de Indias y sjuo lo 
que aquellos señores mandaban. Y lo que 
enviaba á negociar el I>iego Vclaiquez era, 
que le diesen licencia pai^ re'SCdtar y coq-*^ 
quistar > y poblar en todo lo que había des* 
cubierto y en lo que mas descubriese : y de- 
cía en sus relaciones y cartas , que ha:bia 
gastado muchos miliares de pesos de oro ca 
el descubrimiento. Por manera que el Ca- 
pellán Benito Martuiez fue á Castilla , y 
negoció todo lo que pidió , y aun mas cum* 
pLdameiUe , que truxo provisión para el 
Diego Vekzque^ para ser Adelanudode la 
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Isla de Cuba, Pues ya negociado lo aquí por 

' inf dicbo , ao viaicroQ tan presto los des- 

Ipacíios , que pninero no saliese Cortes con 

filtra Armadjt. Quedarseha aqui asi los des* 

pachos del Diego Velazquez , como la Ar* 

nada de C' rtés , y dixe como estando es* 

cribiendo esta relación vi uou Corómcü del 

Coronista Francisco Lopeí de Gomoraj y 

habla en lo de las Conquistas de la ^ueva 

"Sspaña é México , y lo que sobre ello rae 

parece^declarar adonde liubtere coocradiccioa 

3obre lo que dice el Gomora ^ lo dirc segua 

I y de la manera qae paso en las Conquistas, 
ly .va muy diferente de lo que escribe , poc- 
ique todo es coairario de la verdad. 
í 






CAPÍTULO XVIII. 



Jíe (tlgunaí advertencias acerca de lo ^ue 

I. escribe Francisco López de Cromoraf 
I mal inforntiido t en su Historia 



Jtís 



s tan do escribiendo esta relaciotí^ aca^ 
vi una Historia de buen estilo, la qual 
nombra de un Francisco Lope^. de Go- 
mora, que habla de las Conquistas de Mé- 
xico y Nueva España, y quando Icl su grao 
retórica , y como mi obra es tan grosera-, 
dexé de escribir en ella , y aun tuve ver- 
güenza que pareciese entre personas aota- 
hits ; y estanÚQ ran per plexo com^ álv%Si ^ v^^" 
né á ker y ¿ mirajT lae rsi^ioues ^ ^\^^^^*" 
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que el Gomora en sus libros escribió ^ y 
vi, que desde el principio y medio hasta el 
cabo no llevaba baena relación , y va muy 
contrario de lo que fué é paso en la Nueva 
España : y quando entró á decir de las gran- 
itos Ciudades , y tantos números que dice que 
habla de vecinos en ellas , que lanto se le 
dio poner ocno como ocho miL Pues de aque- 
llas grandes maianz-as que dice que hacia» 
mos, siendo nosotros obra de quatrocienios 
soldados ios que andábamos en la guerra, 
que harto temamos de defendernos que no 
^03 matasen 6 Uevaseii de vencida^ que aun^ 
que estuvieran los Indios atados , no hicie- 
ra tnos tantas muertes y crueldades como di- 
ce que hicimos , que juro* amen , que cada 
dia estábamos rogando á Dios y á nuestra 
Señora no nos desbaratasen. Volviendo á 
nuestro cuento , Ai a la rico muy bravísima 
Rey 5 y Atila muy soberbio guerrero , en 
ios campQS Catalanes no hicieron tantas 
muertes de hombres como dice que hadamos* 
También dice que derrocábamos y abrasá- 
bamos muchas ciudades y templos, qjc soa 
^us Cuesj donde tienen sus ídolos; y en aque- 
llo le parece á Gomora que aplace mucho 
á lof oyentes que Icen su Historia, y no qui« 
30 ver ni eniender quando lo escribía ^ qüf 
Im verdaderos Conquistadores y euriü^os lec^ 
tores que saben lo qu€ paso , claramente le 
ákpin I «fue en «n Mutoria en todo lo que 
cscfibq S€ engañé. ¥ st eti \m 4tma¿& ^is^q- 
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tus qtie escribe de otras cosas va del arte 
del de la Nue^a España ^ también irá todo 
rrado. Y es lo bueno , que ensalza á naos 
püacies , y abaxa a otros ^ y los que no se 
liaron ea las conquistas , dice , que füé« 
n Capitanes » y que un Pedro Dirdo fué 
por Capitán quaDdo el desbarate que hubo 
en un pueblo que le pusieron nombre AL- 
fneria^ porque el que fué por Capitán ea 
aquella entrada , fue un Juan de Escalante^ 
que murió en el desbarate con otros siete sol- 
dados ^ y dice , que un Juan Velazquez de 
León fué á poblar á Guacuaico ^ y la vcr-^ 
dad es así , que un Gómalo de Sandoval 
natural de Avila lo fué á poblar. Tambica 
dice^ como Cortés mandó quemar un Indio 
que se dec^ Quezal Fopoca Capitán de 
Montezuma sobre la población que se que* 
mó* £1 Gomora no acierta también lo que 
dice de la entrada que fuimos á un pueblo 
y tbrtaleza An^a Pan^a ^ escríbelo j mas 
no como pasó* Y de quando en los Arena- 
les alzamos á Cortes por Capitán General 
y Justicia Mayor , en todo le engañaron, 
^J^ues en la toma de un puebio» que se dice 
^U£hamida , en la Frov^incia de Chiapa , tam- 
^Hk>co acicita en lo que escribe. Pues otra eo? 
^^3. peor dice , que Cortés mandó se creta mea-» 
* te barrenar ios once navios en que íiabiaí* 
mos venido , antes fué púbUco » porque cía- 
ramenic por consejo de todos los itmas» ^Ok- 
L^d&s mdijiió dar con ellos al uivte V ¿^'^^ 

H E4 "''^* 
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vistas , porque nos ayudase la gente de Ift 
mar , que ea ellos estaba á velar y guerrear^ 
Pues en lo de Juan de Grijalva, siendo buen 
Capitán , le (kshace y disminuye* Pues ea 
lo de Francisco Hernández de Córdovaj ha- 
1 biendo el descubierto Jo de Yucatán ^ lo pa- 
m por alto* Y en lo 4e Francisco de Ga- 
raj dice , que vino el primero con quatro 
navios de lo de Panuco antes que viniese 
con la Armada postrera^ en lo quai no acier* 
ta como en lo dcmaSi Pues en todo lo que 
escribe de quando vino el Capitán Narvaex, 
y de como ie desbaratamos , escribe scgua 
I y como las relaciones. Pues ea las batallas de 
Taxcala, hasta que hicimos las paces, en to- 
do escribe muy lejos de lo que pasó. Pues 
las guerras de México , de quando nos des»- 
barataron y echaron de la ciudad , y nos ma- 
taron y sacrificaron sobre ochocientos y se- 
senta soldados, digo otra vex, sobre ochocien- 
tos y sesenta soldados ; porque de mil y tre- 
cientos que entramos al socorro de Pedro de 
[Al varado, é íbamos en aquel socorro los de 
\ Warvací , y los de Cortes ^ que eran los mil y 
irecientos que he dicho , no escapamos sino 
I quat rociemos y qua renta , y todos heridos; 
I é dicelo de manera como si no fuera aad^i 
I ¥u es desque tornamos á conquistar la gran 
ÍCiudad de Mdxico y la ganamos , tampoco 
iyIícc los soldados que nos mataron y hiñeron 
I en las conquistas^ sino que todo lo hallaba*- 
mo5| como quien vaá bodas ^ y regocijos. Pai- 
ra 
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ra qué meto yo aquí tanto la plutng en cons- 
tar cada cosa por si , que es gastar papel y 
tinta ^ porque si en todo lo que escribe va 
de aquesta arte, es grande lástima j y puesr 
to que él lleve buen estilo, habia de ver, que 
para que diese fe á lo demás que dice, que 
en esto se habia de esmerar. Dexemos esta 
plática, y volvere á mi materia , que después 
de bien mirado todo lo que he dicho que es? 
cribe el Gomora, que por ser tan lejos de lo 
que pasó , es en perjuicio de tantos , torno á 
proseguir en mi relación é Historia ; porque 
dicen sabios varones , que la buena policía y 
agraciado componer , es decir verdad ei^ lo 
que escribieren: y la mera verdad resiste á 
nú rudeza: y mirando en esto que he dioho, 
acordé de seguir mi intento con el ornato y 
pláticas que adelante verán , para que salga 
á luz, y se vean las conquistas de la Nueva- 
España claramente , y como se han de ver^ 
y su Magestad sea servido conocer los gran- 
des y notables servicios que le hicimos los 
verdaderos . Conquistadores , pues tan pocos 
soldados como venimos á estas tierras con el 
venturoso y buen Capitán Hernando Cortés^ 
nos pusimos á tan grandes peligros, y le ga- 
stamos esu tierra, que es una . buena parte 
de ias.dei nuevo mundo ^ puesto que su Mar 
gesud y coma Christianisimo Rey y Señor 
jiuestroiyioos. lo ha mandado muchas veces 
^izxi&czrÁ: é.dcxaré de hablar acerca desto^ 
porque -iidy. mucho que decir. 
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Y quiero volver con i a pluma en la míp 
110^ cooio el buen Piloto ikva la sonda por 
la mar descub riendo Jos baxos, quando sieuti 
qub Jos üay , asi Jiaré yo » encaminar á la vcf^ 
dad de io que pa&o la Historia del Coroaisu 
Gomora , y no s¿rá todo co Jü que escrib»e| 
porque si pane por parte se hubiese de escri» 
bír , seria mas Ja costa en coger Ja rebusca, , 
que en las verdaderas vendimias* Digo, que 
sobre esta mi relación pueden los Corontscaí 
Bubliiuar y dar Joas qua mas quisieren, asi al 
Capitán Cortés ^ como á los fuertes Conquis- 
tadores , pues tan grande y santa empresa 
salió de nuestras manos , pues ciLo mismo 
da f€ muy verdadera \ y no son cuentos de 
naciones esctrañas , ni sue&os ^ ni porfías í que 
ayer paso , á manera de decir» sino vean to- 
da Ja Nueva España , qué cosa es , y lo que 
sobre ello escriben. Diremos lo que en aque* ' 
11 os tiempos nos hallamos ser verdad , como 
testigos de vista , y no estaremos hablando 
las contrariedades y falsas relaciones (como 
decimos) de los que escribieron de oidasí pues 
sabemos que la verdad es cosa sagrada : j 
quiero 'dcxar de mas hablar oiesta materia^ 
y aunque había bien que decir della, y lo 
q uc se sospecbó deJ Coroaista , que le dicroa 
falsas relaciones quando hacia aquella His^ 
toria ^ porque toda 1^ honra y prcsi deüa la 
dio solo al Marques Don Hernando Cortesij 
é no niio memoria de ninguna de nuestrQf 
vzlcfosos Capjjtaües "j íuettts soV^M-o^ % ^ 
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bien se parece en todo lo que el Gomora es^ 
cribe ea su Historia , serle muy afíciooada^ 
pueiisu hijo el Marques que agora es ^ le 
tügió su Corónica y obra, y la dexó de ele- 
gir á nuestro Rey y Señor. Y no solamen** 
te el Francisco López de Gomora escribid 

Í tantos borrpnes é cosas que no son verdai> 
¿eras y de que ha hecho mucho daño á mu- ' 
chtis Escritores y Coronistas , que después 
del Gromiora han escrito en las cosas de la 
Nueva España , como es el Doctor Illescas, 
y Pablo Jovio , que se van por sus mismas 
palabras , é escriben ni mas ni menos que 
el Gomera. Por manera que lo que sobre es* 
ta materia escribieron , es , porque les ha 
liedlo errar el Gomora. 

CAPÍTULO XIX. 

Como vefomos otra vez con otra Armada 
d tas tierras nuevamente descubiertas y y 
for Capitán de la Armada Hernando Cor^ 
tés , que después fué Marques del Valle , y 
ttevo otros ditados y de las contrariedad 
des que hubo para le estorbar que no 
fuese Capitán. 

•atin quince dias del mes de Noviem- 
bre de mil y quinientoá y díex y ocho años, 
▼udtó el Capitán Juan deGrijalVa de ^^%f- 
Cubrir las t Jarras /juevas (como dic^o \a!6e^ 
mc^Jei Gaiwnader -Me^o Velaxcjuti. ot4f%^ 
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naba de enviar otra Armada muy mayor qufl 
las de áotcs j y para ello tenia ya diez na 
tíos en el puerto de Santiago de Cuba \ lo 
quatro dellos eran en los que volvimos quai] 
do lo de Juan de Grijalva, porque lúe 
£0 les hizo dar carena y adobar ^ y los otro 
«eis recogieron de toda la Isla > y los \)¡m 
proveer de bastimento ^ que era pan , caza 
be, y tozino^ porque en aquella £azon no ha 
bia en Ja Isla de Cuba ganado vacuno y n 
carneros , y este bastimento no era para ma 
de hasta llegar á la Habana \ porque aiU ha 
biamos de hacer todo el matalotagc j coini 
se hizo. Y dexemos de hablar en esto, y vol 
vamos á decir las diferencias que se hubo ei 
elegir Capitán para aquel viage. Había mu 
chos debates y contrariedades, porque cicr 
tos Caballeros decían , que viniese un Cap* 
tan muy de calidad, que se decía Vasco Por 
callo , pariente cercano del Conde de Feria 
y temióse el Diego Vcbzquez que se alxan 
con la Armada , porque era atrevidos oin 
decían > que vuiiese un Agustín Vcrmudcz , 
un Antonio Velazquex Borrego j ó un Bet^ 
oardino Velaxquei , parientes del Gobenia 
dor Diego Veíazquei ; y todos los mas sol 
dados que allí nos hallamos > decíamos , qu 
yolviesc el Juan de Grijalva , pues era buei 
Capitán , y no había falca en su persona, i 
en saber mandar. Andando las cosas y con; 
ciertos de esta manera que aqui he dicho; 
ám grMüdcs pavadoa áj¿í ^i^%^ N^U-l^^ 
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f ue ser decían y Andrés de Duero , Secreu** 
rio jdel mismo Gobernador > y un Amador 
de Larex ^ Contador de su Magostad » hicie- 
ron secretamente compañía con un buen hí« 
daigo, que se decia Hernando Cortés , na- 
tural de Medellin^ el qual fué hijo de Marw 
tin Cortés de Monroy, y de Catalina Pizar- 
ro AltamiranOy é ambos hijosdalgo, aunque 
pobres ^ é asi era por la parte de su padre 
Cortés y Monroy , y la.de su madre Pizarra 
i ALtamirana Fue de. ios buenos iinagcs de 
Estremadura , é tenia ludios de encomienda 
cu aqaeila Isla , é poco tiempo habia que se 
kahia casado por amores con una señora q\ie 
se decia Doña Catalina Suarez Pacheco , y 
esta «eñora era iuja de Diego Suarez Pache-» 
ce 9 ya difunto , natural de la ciudad de 
Avila , y de Maria de Mercaida , Vizcaína, 
y. hermana de Juanbuarez. Pacheco^ y este 
4espues que se ganó la Nueva España , fué 
veanu > y Encomendado eu México. ¥ sobre 
este Qisamiento de Cortes le sucedieron ma« 
días pesadumbres , y prisiones : porque Die-« 
go Veiazquez favoreaó las partes doUa, co« 
mo mas largo contarán otros : y asi pasaré 
adelante^ y diré acerca de la compañia, y 
fué desta. manera : que coiicertáron estos 
grandes, privados del Diego Veiazquez que 
le hiciesen dar á Hernando Cortés la Capi^ 
tañía General de toda la Armada, y que par- 
tirían entre todos tres la ganancia del oro^ 
jplau 9 y joyas , de la pane que le QU^\&^^ i 
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Cortés y porque sccrctatncntc ei Diego Vi 
Uzque2 enviaba á rescatar , y oo á pobk 
Pues hecho este concierto , tieoca tales mi 
dos el Duero, y el Coíitador coa el Dicj 
Velazquei , y le dicen tan buenas y melosa 
palabras ^ loando mucho á Cortés , que \ 
persona en quien cabe aquel cargo , y pai 
Capitán muy esforzado , y que le seria mii 
£el , pues era su ahijado : porque fué su pj 
árino , quando Cortés se veló con Doña Cl 
tal 1 na Su are z Pacheco : por manera , que 1 
persuadieron i ello y y luego se eligió pq 
Capitán General : y ei Andrés de Duero ca 
mo era Secretario del Gobernador ^ no taJ 
do de hacer las provisiones , como dice en 
refrán, de muy buena tinta, y como Coi 
tes las quiso, basi antes ^ y se las truxo ái 
madas^ Ya publicada su elección , á un; 
persotias les placia , y á otras Íes pesaba^ ' 
un Domingo yendo á Misa et Diego Vela: 
queiL , como era Gobcruador , ibanle acou) 
pañando las mas nobles personas y vecina 
que habla en aquella villa, y llevaba á Hei 
fiando Cortés á su lado derecho por le iioi 
rar , é iba delame del Diego Velazquei u 
truhán , que se decia Cervantes el loco ha 
ctcndo gestos , y chocarrerías , á la gala d 
mi amo : Diego , Diego , ¿ qué Capiíatn h¡ 
elegido? que es de MedcUm de Estremadurij 
Capitán de gran ventura. Mas temo Dicgt 
no £e te alce con el Armada , que le juzg^ 
por muy graa Taro a en sus cosas. Y decu 

otr, 
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as locuras , que todas iban inclinadas á 
lida. T porque lo iba diciendo de aque- 

minera y le dio de pescozazos el Andrés 
Puiero y que iba aUí junto ooa Cortés-^ 
e dixo : calla borracho , loco , no seas 

vellaco , que bien entendido tenemos^ 

esas malicias socolor de gracias, no sa- 

de ti ; y todavía el loco iba diciendo: 
i , yiva lá gala de nú amo Diego , y del 
venturoso Capitán Cortés. E juro á tal, 
amo Diego , que por no te ver llorar tu 

recaudo ,, que ahora has hecho , yo me 
aro ir con Cortés á aquellas ricas tier« 

Túvose por cierto , que dieron los Ve- 
luei , parientes del Gobernador , cier-^ 
pesos de oro á aqueLchocarréro, por* 

dixese^ aquellas malicias socolor de gra- 
. T todo salió verdad ^ como lo dixo. 
en que los locos muchas .veces acierta 
lo que hablan : y fué elegido Hernán- 
^rtés , por la gracia de Dios , para en* 
ar nuestra Santa Fe , y servir á su Ma- 
ad , oomo adelante se dirá. 
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CAPÍTULO- XX, 

I>e las cosas que hizo j / entendió elCapu, 
Hernando Cortés^ después que fué cíe* 
^fdo por Capitán^ ivmo dicho es. 

Jl ues como ya fué elegido HcrnaS 
Cortés por General de la Armada que dahal 
tengo j comentó á buscar todcf genero de ar-J 
mas, así escopetas, coino pólvora y ballesnasj^ 
é todos quantos pertrechos de guerra pudd 
haber , y buscar toda^ quantas maiicras di 
rescate, y también otras cusas peneaecien- 
tes para aquel viage. E demás desto se oo- 
meüzó de piiltr , é abclUdar en su personaJ 
mucho mas que de antes , é se puso uu pe-^ 
nacho de plumas con su medalla de oro , qu< 
le parecía muy bien. Pues para hacer aques- 
tos gastos que he dicho, no teuia de quci 
porqut en aquesta sazón estaba muy adeu- 
dado y pobre , puesto que tenia buenos In 
dios de Encomienda , y le daba a buena rea- 
ta de las minas de oror mas todo lo gasta 
ba cu su persona , y en atavíos de su mu- 
ge r , que era re cien casado. Era apacible eit' 
su persona , y bien quisto , y de buena con 
versación ; y había sido dos veces Alcaide erii 
la villa de Santiago de fioroco, adonde ejr;i 
YCCino : porque en aquestas tierras se tícaa 
por wucha honra. Y cowo acrtos Mcrcadc 

tetm 
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res amigos suyo^^ que se dccun Jiiime Trij, 
6 Gerómmo Tria, y un Pedro de Xercz, 
le ?Íéroa coa C^pUania , y prosperado , le 
prcfiíáron quatro mü pesos de oro j y le dié- 
fúa otras inercaderias sobre ia reñía de sus 
Indios y y iuegct hixo iiaeer uaas lacadas ét 
1^0 y que puso ^niiaa ropa de terciopelo, y 
mandó hacer es t andan es j y baaderag labra- 
das de oro coa las araias Reales, y una crux 
de cada parte ^ juntanicnte con las armas de 
nuestra Rey y Sefior^ con uti letríiro en J^%-- 
tin } que decia: *^ Hermanos, sigaoios la señal 
de la santa crua con fe verdadera, que can 
ella venceremos:" y luego mando dar prego* 
nes , y tocar sus ataniborcs y trompetas en 
nombre de su Magestad^ y en su -Real nombre 
por Diego Velaiqucz, para que qualcsquicr 
personas que quisiera ir en íu compania 
I las tierras nuevamente descubiertas á las^ 
conquistar y poblar , les darían sus partes 
del oro, plata y joyas que se hubiese, y En- 
conaicadas de ludios después de paciricada, 
y que para ello tenia el Diego Velazqucx de 
k^Q Magestad*' E^ puesto que se pregonó aques^ 
^Hd de la Ucenaa del Rey nuestro Señor , aun 
^^H> habia venido coa ella de Castilla el Ca- 
^HpHau Benito Martínez , que fué el que Ote- 
^Hd Ycla^que^ hubo despachado á Castilla^ 
^^Bra que le t rústese^ como dicho tengo ea 
^^B ca|ñtulo que delLo* habla. Pues como se 
^Hopo esta nuevra en toda la Isla de Cubj, 
^B también Cortes escribió a todas las viUs^ 
^MTom. I F iL 
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\^ sus amigos ^ que se apare] asea para ir con 
él á aquel viage ^ unos veudiau sus hacien- 
das para buscar armas, y caballos, otros co^ 
meniabau 4 hacer cazabe, y salar lodaoi 
para matalotaje , y se colchaban armas ^ y 
te apercebian de lo que habiau meacster Id 
mejor que podían* De manera , que nos jua- 
tamos en &intiagQ de Cuba, doude salimos 
con la Armada mas de trecientos soldados: 
y de la casa del oiismo Diego Velazquez 
vinieron los mas principales que lenia en 
f u servicio , que era un Diego de Ordas , su 
Mayordomo mayor, y á este el mismo Ve- 
kzquez lo envió j para que mirase, y eoteu- 
dic^e no hubiese alguna mala trama ea 1» 
Armada , que siempre se temiq de CortéSf 
aunque lo disimulaba * y vino un Fraocis-* 
co de Moría » y un Escobar ^ y un Here* 
dia ^ y Juan Ruano , y Pedro Escudero ^ j 
un Martín Ramos de Lares Vixcaino , y 
oíros mutjhos que eran amigos y paniagua- 
dos del Diego Velaz;queí* £ yo me pongo 
á la postre» ya que estos soldados pongo 
aquí por memoria ^ y no á otros : porque 
ea .su tiempo y sazón los nombraré á xo* 
dos ]o£ que me acordare* Y como Cortéi 
andaba muy solícito en aviar su Armada, 
y exi todo ^e daba mucha priesa ^ como ya 
la malicia y envidia rey naba siempre ea 
aquellos deudos del Diego Vetaiquei, es- 
taban afrentados como no se naba el parten- 
te. dellos , y dio aq^ucl cargo y Capitanía 
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& Cdrtés, sabiendo que le habia tenido por 
sú grande enemigo pocos dias habia , sobre 
d casamiento de la muger de Cortés , que 
$t decia Catalina Suárez la Marcaida (como 
dicho tengo) y á esta causa andaban mor- 
murando del pariente Diego de Velazquez, 
y aun de Cortés, y por todas las vias que 
podían le revolvían con el Diego Velazquez, 
para que en todas maneras le revocasen el 
poder. De lo qual tenia dello aviso el Cor- 
tés ,' y á esta causa no se quitaba de la com- 
pafiia de estar i con el Gobernador, y siem* 
pré mostrándose muy gran su servidor. £i 
decia, que le había de hacer muy ilustre sc« 
fior , é rico en poco tiempo. T demás des« 
to, el Andrés de Duero avisaba siempre á 
Cortés que se diese priesa en embarcar , por- 
que ya tenian trastrocado al Diego Velaz- 
quet Con importunidades de aquellos sus pa* 
riéntes los Vélazquez. T desque aquello vio 
Cbftés , mandó á su muger D'-^fia Catalina 
Suaréz la Marcaida , que todo lo que hu- 
Biése'de llevar- de bastimentos, y otros re- 
galóis que suelen hader para sus maridos^ 
eh especial para tal jornada , ise llevase lue- 
go á embarca]^ á los navios. E ya tenia man- 
dado apregonar , é apregonado, é apepcebí- 
dos á ios Maestres y Pilotos , y á todos los 
soldados que para tal dia y noche no que- 
dase ninguno en tierra. Y desque aquello tu- 
vo mandado, y los vio todos embarcados, 
se fué á despedir del Diego Vélazquez, acom- 
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panado de aquellos sus grandes amigos y 
compañeros , Andrés de Duero , y el Cdh- 
tador Amador de Lares ^ y todos los mas no* 
bles vecinos de aquella yilla : y después de^ 
muchos ofrecimientos y abrazos de Cor-i 
tés al Gobernador , y del Gobernador á Cor-^ 
tés j se despidió del: y otro dia muy de ma^ 
ñaña, después de hacer oído Misa, nos fu 
itios a los navios, y el snismo Diego Ve-- 
lazqucx le tornó á acompañar ^ y otros mu- 
chos hidalgos , hasta acercarnos á la vela: 
y con próspero tiempo en pocos dias lle- 
gamos á la Villa de la Trinidad » y tomando 
puerto, y , saltados en tierra, lo que alii le 
avino á Cortés adelante se dita. Aquí cu 
esta relación verán lo que i Cortes le acae- 
ció, y las contrariedades que tuvo, hasra 
elegir por Capitán» y todo lo demás ya por mi 
dicho : y sobre ello miren Id que dice Go- 
mora en su Historia ^ y hallarán ser muy 
contrario lo uno de lo otro : y como á An-* 
dres de Duero sieodo Secretario que man* 
daba la i^ila de Cuba , le hace mercader ; y 
al Diego de Ordas que vino ahora con Cor- 
tés , díxo que había venido con Grijalva* 
Dexemos al Goinora , y á su mala relación, 
y digamos como desem barcal tu os con Cortés 
£Ji ia Villa de h Trinidad. 
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CAPITULO XXL 

\De lú que Cortés M2ú desque Ufgá d la vu 
fia de la Trimdad , y de ¡os Caballefüs y 
w$ldados que allí nos jurJ^rmos para ir en 
su cmnpa0a y y de Iq que fmss 
le avtno^ 

jSid asi como desembarcamos en e! puer- 
to de k villa de la Trinidad^ y salidos en 
tierra , y como los vecinos lo supieron, 
negó fueron á recebir á Cortés , y á todo* 
Bcactros los que veníamos en su compañía, 
á dafnos el parabién venido á su villa, y 
llevaron á Cortés á aposentar entre los ve- 
íaos, porque habla icn aquella viüa pobla- 
los muy buenos hidalgos :<^ luego mandó 
' artes poner su estandarte delante de su po- 
lada, y dar pregones , como se habia he- 
cho ea la villa de Santiago j y mandó hús- 
ar todas las vallcstas y escopetas que ha- 
ÚZy y comprar otras cosas necesarias , y 
lufi bastimentos: y de aquesta vilhi salie- 
ron hidalgos para ir con nosotros, y todos 
Vcrinanos , que fué el Capitán Pedro de Al- 
rarado, y Gómalo Alvarado, y Jorge de 
Alvarado , y Gonitalo, y Gómez, y Juan 
de Alvarado el viejo que era bastardo, ijl 
Capitán Pedro de Alvarado es el por muy 
[luchas veces nombrado : y también salió 
le aquesta villa Alonso de A¥ÍU| natural 
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^de Ayila, Capiun que fue quatido lo de 
[Grijalva g y salió Juan de Escilaatc, y Pe- 
fdro Sinchei Fjrfaa, nacurai de Si^vüla^ y 
] Goniaio Mexía , que fué Tesorero cu lo de 
[México p y uti Vaena, y Juaues de Fuea- 
térra vía , y Cbristóbal de Üli, que fué for- 
zado ^ que fué Maestre de Campo en la to- 
[ma de la eiudad de México , y en todas las 
I guerras de la Nueva España, y ünu el 
Miisico j y un Gaspar Sa'achez sobrino del 
Tesorero de Cuba, y uu Diego de Pineda^ ó 
Pinedo, y un Alonso Rodriguex que tenia 
unas minas ricas de orcf ^ y ua Bartolomé 
.García ; y otros hidalgos que no me acuerdo 
k«us nombres j y todas personas de mucha va-* 
■lia, Y desde la Trinidad escribió Cortés á 
fia villa de Samispintu^, que estaba de allí 
Miez y ocho l^uas^ naciendo saber á to- 
dos los vecinos , couio iba á aquel viagc á 
servir á su Magestad , y coa palabras sa- 
brosas , y oÍL ecimientos ' para atraer á sí 
muchas personas de calidad que estaban en 
aquella villa poblados, que se decían ;^ Alon- 
so Hernandex Puertoearrero , pruno del Cv|l- 
de de MedeUin , y Gonzalo de Sandov^al, 
Alguacil mavor , é Gobernador que fue ocho 
meses , y Capitán que después fue en Ia 
Nueva Españaj yájuaa Velatquez de Lep;^ 
pariente del Gobernador Velu^quex , y 
Rodrigo Rangcl , y Gonzalo Lopex de Xi- 
mena , y su hermano Juan Lopct , y Juan 
Sedeño. Este Juau Sedeño era vecinQ deaque- 
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Ua villa , y decXaroio asi » porque h&bii ea 

nueiira Armada otros dos Juau Sedéái^s; f 

tüdos estes que lie nombcado, poráoaai umj 

" :aerosas , vioi^ron á ia vilía de k Tnaj- 

d donde Cortés estaba : y como lo 511 po 

que vemaa» Iqs mUó á recibir coo todos 

nosotros ios soldados que esiabamos eu su 

cotnpañia , y se disparárou muchos liros de 

ariiiieríaj y tes mostró mucho amor ^ y cUoj 

Leaian graod^ 4cato, Digamos ahora co^ 

i0 todas las personas que he nombrado^ 

ednos de la Triuidzd, teaian en sus están* 

das donde hadan d pan cazabe , y manadas 

puercos cerca de aquella villa, ycadauao 

ocuró de poner el mas bastimento que 

idia. Pues est^^udo -dc&ta manera recogien- 

soildados, y xquiprando caballos, que en 

aquella sa^on é' iteuipo ao los había , sino 

muy pocos y c^r^^s; y como aquel hidalgo» 

por mí ya nombrado que se dccia Atondo 

Heroandez Puenocarrero, no tema cabaíloi 

(' aun de que eomprallo ^ Cortés le compró 
la yegua ruda.^ y dio por ella unas la* 
das de oro , que traía en la ropa de ler- 
>pelo que mando hacer en Santiago de 
aba- ( como dicho tengo) y en aquel ins- 
nte vino un o a vio de la Habana á aquet 
puerto de la Trinidad que traia un Juan 
íicdefioj vecino de la misma Habana | car* 
g^do de pan cazabe | y tocinos que iba á 
I wender á unas minas de oro > cerca de San- 

£de Cuba |r. y como saltó en tierra el 
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I Juan Scildio , fué á befar lu& manos á Coi-^ 
ftcsj y acspuflsde muchas pláttcas que mvié- 
1 ron , k compro d nu^ío , y tocinos j y ca-^ 
cabe nado, y se fué el Juan de Scdeilo con^ 
iiQSottos. Ya teaiamos once navios j y to- 
ldo se DOS hacia p romperá me ntü , gracias á 
[ J>ios por ^ÜQ, y escandó d^ la manera qu^ 
► he dicho , cavió Diego Velazqucs cartas y 
I m andamie neos, para que detengan la Armí'- 
I da á Corte?. Lo qual veráií adelante lo que 
¿pasó. u-í. s;<i 

CAPÍTULO XXII- - ' 

\Coma el Golnrmu-iar jyi^¿ü -Vela z que z eÑ¡^ 
^ %ié d&s criaJos suy^s Hi ^f^áta d Lt vílk% 
\ g^e la Trinidad , con púdeté^ ^ f-vi^mJ^imh'fh^ 
)Íos para revocar á CóttÉs el poder dt sfr 
Capitán^ y fomaÜe Jd' Armada : y ¡é^^ 

íjue pasé dirí mMnnte, ^ ^m M 

i . ■>..:, -rí r,.i . n^ 

_J-iucro volver algo atrás dé oueAtriü 
[plática, para decir, qite ecíitto salimos d# 
ÍSaticrago de Cuba con todos loS' navios dé ^laí 
[manera que he dicho j diiccron á I>icgo Ve- 
Jazquex tales palabras ci>cMríi Cortés, que le^ 
Lbíciéron volver la h:>ja, porque le '*ieLis:l'ban 
|que ya. iba alzado , y que í^ftlió del pueriai 
[como á ceiiO«f ros tapados , y que k hnbikiS' 
t©ido decir I que auaquc pesase al Diego Ve*« 
rlazquex había de ser Capirañ , y que pof 
iue cfecíO'habia esabitcÁd*^ l<rit<is $^^ sqU 
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dados Cíi los navios de noche para si le qiii- 
tasín la Capitanía j por fuerza hacerse á la 
vela I y que le habiaa engañado al Vdai- 
utL mi Secretario Andrés de Duero, y el 
íñíador Amador de Lares, y que por tra- 
que había entre ellos y entre Cortés, 
que le hablan hecho dar aquella Capitaniap 
E quieti tnis metió la mano eti cüo para con- 
vocar al Dtcgo Velaiqucx que !e revocase 
luego el poder, eran sus parientes Vela^ques, 
y iifi viejo que se decía Juan MiUan, que 
llamaban el Astrólogo : otros decían, que 
!cnia ramos de locura^ é que era atroaadoi 
y este viejo dccia muchas veces al Diego 
Velazquei ; Mira y seSor j que Cortés se 
vengará ahora de vos de quando le tuviste* 
presa > y como es mañoso os ha de echar á 
pjrdcr, si no lo remediáis presto* A estas 
palabras ^ y otras muchas que le decían, 
ib oidos á ellas: y con mucha brevedad eti* 
Í6 dos móios de espuelas, de quieo se fiaba^ 
Dn maíidamiehtos y provisiotics para el Al* 
kidc mayor de la Trinidad, que se decía 
Francisco Verdugo , el qual era cunado del 
VisKSO Gobijrnador: en las quales provisio- 
nes mandaba, que en todo caí.o le detuvie- 
er. el Armada á Cortés , porque ya no era 
tupíun, y le habiíin revocado el poder, y 
ido á Viascó Porcailo. Y también traiaii 
Irtas paraDíego de Ordas, y p:ira Fran^ 
tco de Moría, y para todo*' io^ :imif^^'^ 
récmcs del Dkgo Vclki^uítx ^ ij^iuc^ 
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ea todo caso k quitasen la Armada. T como 
Cortés lo supo, hablo secretainemc al Ur- 
das j y á todos aquellos sold<idos y vecinos 
de la Trinidad quq le parcuo á Corles qu^ 
serian ti\ favoreet^r las pruvisjoues dcL Go-t 
bernador Diego Velazquet^ y laies palabras 
y ofertas les dixo , que los iruxo á SU ser- 
vido : y aun el mi^tno Diego de Ordas ha^ 
bló é coavocó luego á Francisco Verdugo^ 
que era Alc4ld^ mayor, que no habUica 
Q el negocio ^ sino que lo dlsimuLisci^ : ^ 
f^úsole por dcUi^te j que hasia aUi no ha^ 
bia visto ninguna^ novedad en CpEtés ^ ánics 
^e mostraba muy servidor del Q obe ruado t: 
$ ya que en algo se qui desea poner por 
1 Yelazquezj para quit^l e, la Amada ep 
jaquel tiempo que Corsés te^ia. machos h\r 
jd^lgos por aougos , y enemigos del Diego 
^Vclaiquez , porqut; no les habia dado buc- 
jios Indios , y demás de loa hidalgos sus 
amigos tenia grande copia d^ soldados , y 
jEsíaba muy pujante j y que ^tu raeter ti- 
ijcaña ti\ la villa ^ c que por veotura ios aol^ 
'fiados le darian sacomano , é le rúbanati^t 
' arian otro peor desconcierto : y así se que- 
íq sin hacer bu lucio: y el un mozo de es- 
uelas de los, que traían las, eapias y^ re^ 
audgs, se fuetean nosotros ^ el qualse;,de-j 
ia Pedro Laso , y con el otro menfiagera 
xibió Cortes Diiiy/ mansa y ^morosaDaentí^ 
al Diego Velazquei , que se niara villa ba de^ 
Jir ¡ncfj^ed , de iií^r tomada aquel acucrdoj, 
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que sü deseo es servir á Dios j y á su 

agostad , y á él en su Real aombrer y que 
suplicaba que no oyese mas á aquellos se- 
res sas deudos los Velaiquei j ni por un 
:p loco, como era Juan Millaa , se mu* 
w. T iáinbiea escribid á todos sus anugos^ 
especial al Duero y al Contador sus com^ 
leros j y después de iiabcr escrito , maii- 

e tender á todos los soldados en aderc^ 
'mas : y á los herreros que estaban en 
lella viÜa^ ^ue siempre hiciesen casqui* 
\^ y á ios bal ItsE eres que desbastasen 3lU 
D^fi , para que tuviesen muchas saetas, 
ambíeo atruxo y convocó á los herreros 
; se fuesen con nosotros , y asi lo hicié- 
I , y c£tu vimos en aquella villa doce dias: 
¿e lo dexdrc^ y diré; como nos embarca- 
^ara ir á k Habana* También quiero 
Keaa los que esto leyeren la diferencia 
■nay de la relacioa de Francisco Go- 
r«, quando dice que envió á mandar Die- 
Velaiquc^ á Orda*^ q^ue convidase á co- 
B& Cortes en un n^tí^y y lo llevase pr^- 
^áauago* Y pone otras cosas en su Co^ 
ica I que por no uie alargar lo dexo de 
ir, y al parecer de los curiosos letores, 
leva mejor camino lo que se vio por vis- 
lo que dice el Goujora que 
Volvamos á nuestra materia* 
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CAPÍTULO XXIIL 

Cofftú el Capitán Hernandú Cortés se 
tarcó cojí todjs los demás caí^allerof , 
soldados ^ fara ir fúr {a banda del Sur i 
Pifen o de la Habana ^ y envió otro nav 
por la banda del Norte al mismo puiríú^ 
y lo que mas le acaeció^ 
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'espucs que Cortés mó que en 
lia de la Trinidad ao tenemos ca que ej 
tender ^ apcrcibi6 á todo? los cabalieros y <o 
dados que aiii se habían juntado para ir i 
su compañía , qae se embarcasen juntameJ 
te con él en los navios que estaban en 
puerto de la banda del Sur ^ y los que p 
tierra quisiesen ir , fuesen hasta la Hab 
na con Pedro de Alvarado^ para que fue 
recogiendo mas soldados , que estaban i 
unas estancias» que era camino de la misa 
Hiibaaa : porque el- Pedro de Atvarado ci 
muy apacible , y titík gracia ca hacer ger 
te de guerra. Yo fui en su compañía por uc 
ra^ y mas de otros cincuenta soidados. I> 
xemos esto , y dírc que lambien mandó Co 
tes á un hiddgo , que se decía Juan de E 
ealiinte muy su amigo , que íiicse en u 
navio por la banda dtl Norte. Y fambi< 
mandó j que todaa los caballeros fuesen pi 
tierra. Pues ya despachado todo lo que d 
cho tengo , Cortés se embarco ea la m 
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Capitana coa todos los. navios para ir la der- 
XDta de ii Habana. Parece ser que las naos 
. que Ikvaba en conserva no vieron á la 
^ Capitana, donde iba Cortés , porque era de 
>-nocibe, y fueron al puerto^ y asimismo lie- 
J gimos por tierra con Pedro de Alvarado i 
^ h villa de la Habana : y el navio en que ve- 
^lia Juan de Escalante por la banda del Nor- 
¥tty también habia llegado, y todos los ca- 
*' billos que iban por tierra : y Cortos no vino, 
' ai sabian dar razón del , ni dónde quedaba, 
7 pasáronse cinco dias , y no habia nue- 
vas ningunas de su navio, y teniamos sos* 
pedu no se hubiese perdido en los Jardi- 
IMS , que es cerca de las islas de Pinos , don- 
de hay muchos baxos , que son diez ó doce 
l^guaa de la Habana 9 y fué acordado por 
todos nosotros que fuesen tres navios de los 
de menos porte en busca de Cortés : y en 
aderezar los navios , y en debates , vaya fu- 
lano , vaya zutano , ó Pedro , ó Sancho, se 
pasaron otros dos dias , y Cortés no venia: 
y habia entre nosotros bandos , y medio chi- 
rinolas , sobre quién seria Capitán hasta sa-< 
her de Cortés: y quien mas en ello metió la 
mano , fué Diego de Ordas , como Mayor* 
domo mayor del Velazquez , á quien envia- 
ba para entender solamente en lo de la Arma* 
da no se alzase con ella. Dexemos esto y vol- 
vamos á Cortés , que como venia en el na- 
vio de mayor porte (como intes tengo dichcí^ 
xa el pvagc dg Id iügí de Pinos, 6 cwcaí 
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de los Jardines hay muchos baxos , parees 
ser tocó 7 quedó algo en seco el navio, é 
no pudo navegar, y con el batel mandó dei'P 
cargar toda la carga que se pudó sacar^ F^'| 
que allí cerca había tierra donde lo; descaí- V 
gároh : y desque vieron qué el navio cs^ f 
taba en floto, y podía nadar, le metieron 
en mad hondo , y tornaron á cargar lo que . 
habían descargado en tierra , y dió vela ^ y ' 
fué su viage hasta el puerto de la. Haba* 
xia-; y quando llegó, todos ios biás de los 
caballeros y soldados que le aguardábamos^ 
nos alegramos con su venida , salvo algunos 
que pretendían ser Capitanes : y cesaron las 
chirinolas. Y después que le aposentamos en 
la casa dé Pedro Barba, que era Teniente 
de aquella villa por el Diego Velazquesi 
mando sacar sus estandartes , y ponellos de- 
lante de las casas donde posaba^ y mandó 
dar pregones , seguíi y de la manera dé los 
pasados , y de allí de la Habana vino un 
hidalgo que se decía Francisco de Monte* 
jo: y este es el por mí muchas veces nom« 
brado , que después de ganado México , fuf 
Adelantado y Gobernador de TucataA y 
Honduras: y vino Diego de^Soto el de To- 
ro, que fué Mayordomo de Cortés eñ lo de 
México : y vino un Ángulo , y Gaí^ei Caro, 
y Sebastian Rodríguez, y un Páéteco, i^tin 
fulano Gutierres, un Rojas'^'^Aó-ctigo^Ré- 
jas el Rico) y un mancebo cgíé sé dtcia 
¿bxz£3-Cífl» , y dos ktimaLn^^^^^s»»^ 
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Mirtíiie^ del FreiEenal > y un Juan de 
íí ajara (no lo digo por el sordo el del jue-* 
la pelota de MexicQ) y todas perso^ 
de calidad , sin otros soldados que no 
acuerdo sqb nombres. Y quaado Cortes 
ios vio iodos aquellos hidalgos y soldados jun^ 
tos s se holg6 Qn grande raaacra , y luego en- 
vió un navio á la punta de Guaniguamco i 
un pueblo que allí estaba de Indios, adonde 
haciao caía be, y tenían muchos puercos, pa- 
ra qti« cargase el navio de tocinos ^ porque 
aqudla estancia era del Gobernador Diego 
Velatquei : y envió por Capitán del navia 
al Diego de Ordas, como Mayordomo ma- 
yor de las haciendas del Velaiquei, y en- 
vióle por ten elle apartado de si : porquft 
Cortés supo que no se mostró macho en su 
favor j quatido hubo las contiendas sobre 
quiea $eria Capitán quando Cortés estaba en 
h isla de Pinos, que tocó su navio ^ y por 
tener contraste en su persona le envió j y 
mandó , que después que estuviese carga* 
el navio de basiimentos , se estuviese 
uardando en el mismo puerto de Guaní « 
aoico, hasta que se juntase con otro na- 
io , que había de ir por la banda del Norte, 
irian ambos en conserva, hasta lo de 
oxumel } ¡ó le avisatia con Indios en ca^ 
is lo que ha1>ía de hacer. Volvamos á de-* 
del Francisco de Moatcjo, y de todos 
(uellos vecinos de la Habana que meuerori 
^ucb o wsídloiaje de cazabe y louuo^^^^ 
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otra cosa ao habia: y luego Cortés mandó sacar 
toda la artillería de los navios, que eran die^ 
tiros de bronce , y ciertos falconetes , y di^i 
cargo del los á un artillero que se decía Mc-í 
aa , y á tin Levantisco que se decia Arben- 
ga, y á un Juan Catalán ^ para que los pia- 
sen y probasen , y para que las pelotas y 
pólvora todo lo tuviesen muy a punto , é dio-' 
les vino y vinagre con que ío refinasen , y 
dióles por compañero á uno que se decia Bar* 
tolome de Usagre. Asimismo mandó adere- 
zar las ballestas , y cuerdas y nueces ^ y al- 
macén j c que tirasen á terrero , é que mi- 
rasen á quantos pasos llegaba la tuga de ca-* 
da una dellas, Y como en aquella tierra del* 
Habana habla mucho algodón , hicimos ar- 
mas muy bien colchadas ^ porque son buenas 
para entre Indios, porque es mucha la var» 
y ñecha , y lanzadas que daban , pues pie- 
dra era como granizo: y allí en la Habana 
comenzó Cortés á poner casa , y a tratarse 
como Señor t y el priíuer Maestresala que tu- 
vo ^ fué un Guzman^ que luego se murió ó 
mataron Indios : no digo por al Mayordomo 
Christóvai de Guzman que fué de Cortc5| 
que prendió á Guatemuz , quando la guerra 
de México- Y también tuvo Cortés por Ca- 
marero aun Rodrigo Rangel y y por Mayor- 
domo á un Juan de Cácercs , que fuédcfpue? 
lie ganado Mcjdco hombre rico* Y todo esto 
ordenado , nos mandó apercebir para embar- 
car ^ y que los caboUos fuesen repartidos en 
j to- 
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lodol los navios:: hkuérca pcíicbrera , y me- 
ticroQ macho mau y yerba seca* Quiero ^qui 
|i0aer por meíooria todas los cal/^ios y ye- 
|II3S que pa$ároa. 

El Ca. pitan Cortes j un caballo casiaño zai- 
no, que luego se le murió ca S- JuandeUhva* 
Pedro de Atvarado y Hernando J^pez 
de Avila , una yegua castaña muy bu;:iia, 
ie juego y de carrera : y de que Üt^ irnos á 
1^ Nuava España el Pedro de Algarada le 
compró La mitad de la yegua , é se la tocad 
por fuerza. 

Alonso Hernández Puertocarrcro , una 
jr^goa rucia : de buena carrera, que le com- 
pié Cones por las lazadas de oro. 

Juaa Veiazquez de León , otta yegua 
aaa , muy poderosa ,. que Üamábimos la 
iboiía , muy revuelta y de buena carrera. 
Chri5t(ibal de Olí ^ no caballo castaño 
curo harto bueno* 
Francisco de Montejo y Alonso de Avila^ 
caballo alazán , tostado , no £ué para co« 
de guerra. 

Fraucisco de Morl;i ^ un caballo castaña 
cuio , gran corredor y revuelto. 

Juíin de Escalante , un caballo castada 
uro iresaivo , no fué bueno* 
I)iego de Ordás una yegua rUcia^ m«* 
chorra pasadera, aunque coma poco. 

Gofuaio Domínguez ^ un muy estrema- 
do guíete» un caballo castaño escuro muy 
bueno, Y gran corredor. 
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Pedro González de Truxillo , un" bueit 
caballo castaño, que corría muy bien. 

Moroa.> .vecino del Yaimo , un caballo 
hovero , labrado de las manos > y era biea 
rcvucl'ixx.: j . 

Vaena,- vecino de la Trinidad , un ca^. 
bailo hovero. algo sobre mot'cilio , no sali6 
bueno. • . 

Lares el muy buen ginete y un caballo- 
muy baeno , de color castaño , algo claro^ 
y buen, coroedor. 

. Ortiz el Músico , y un Bartolomé Gar- 
cía,- que solia tener minas de oro , un muy 
buen- cabai^o.escuro , que decían el arriero;- 
Cbte fue uno de los buenos caballos que pau- 
samos' eit/la Armada:;:: :.* .■ 

Juan Sedeño , vecino de la Habana , una. 
yegua castaña, y esta yegua parió en el na-( 
vio. Este JUain Sedeño pasó.él mas rico tol- 
dado que hubo eii toda la armada , porque- 
traxa uii; navio suyo', y la yegua y un :ne- 
gro , c fazabe , ^tocinos 4 porque en aque*»' 
lia sazón no se podía hallar caballos, ni ne¥: 
gios y sintí el^a á peso decoro, y á esta, cau- 
sa no pasaron mas caballos porque no los. 
baJtMSLvY' dcxallos he aquí , y dirc lo .que 
allá nos avino ya que. estamos á punto pa- 
ra no9.embarcar« - i'.- 
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CAPITULO XXIV. 

Cnio Diego Velazquez envió d un su criado j 
que se decia G*tspar de Garnica , con man- 
damentas f previsiones , para que en todo 
case se prendiese d Cortes j y se le tonuse 
? . . // Armada \ y lo que sobre ello 
.' se hizo. 
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«ay necesidad que algunas cosas dcsta 
relación vuelyaa muy atrás á se rescatar, pa- 
ta que se' entienda bien lo que se escribe : y 
'csio.digo, que parece ser, que como el Diego 
Yelazquez vio y supo de cierto , que Fran- 
daca Verdugo su Teniente é cuñado, que es- 
taba; en la Villa de la Trinidad , no quiso 
apremiar á Cortés- que dexase el Armada, an- 
otes le favoreció juntamente con Diego de Or- 
dáiy para que saliese y dice que estaba tan 
enojado el Dieg<) Velazquez, que hacia bra- 
iñuras, y deci^^al-Secretario Andrés de Duc- 
jo 5 y al Contador Amador de Lares , que ellos 
•le hablan enga&ulo por el trastoque hicieron, 
*y =que Cortés iba alzado , y acordó. de enviar 
¿un su criado con cartas y mandamientos 
paca ia Habana á «u Teniente:, que se decia 
£edro Barba.) y escribió á todos' sus -parien- 
tes que estaban: por vecinos* en aquella Vi- 
liír, y al.Dicgo deOrdásj.y á Juan Vc- 
-losqueife de.LjQba'-^ que eran -siis deudos é 
^amigoSirogáadolfis'tnuY alectuosamcntc que 
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€11 bueno ni en malo no dexasea pasar aque 

lia Armada , y qac luego prendiesen á Cor- 
tes 5 y se io cnvij-sen preso c á baea re^au-* 
do á áaouago de Cub^* Llegado que Ucg6 
Gariiica (que asi se decía ti que eavié coa 
las cartas y maiidaLH ¿cutos á ia Habana) $c 
supo lo que trata , y cou este miscno mensa* 
gerü luvü aViSQ Cortes de lo que enviaba el 
Vela^quei , y fué de^ta manera : que pa- 
rece ^er , que un Fray le de la Merced que 
se daba poc servidor de Velazquex , que es* 
taba en su compañía del mismo Gobernador^ 
escribía á o ir o Fray le de su Orden , que se 
decía Fray Bartolomé de Olmedo que iba 
con C-ones , y en aquella carta del Frayle 
le aviSiiban á Cortés sus das compañeros An- 
drés de Duero y el Contador de lo que pa»- 
saba* Vul vamos á nuestro cuento : pues co- 
nio al Ordás íq liab.a enviado Cortes á lo át 
los basiimeiuús con el navio (como dicho ten- 
gu) no icaia Cortea contradi tor siuo al Juaa 
Velazqucz de Lcüu : luego que le habló lo 
truxo á su mandado ; y efpeaalmcnte ^ que 
el Juan Velazquez uo estaba bien con el pa- 
lie uie y porque uo le había dado bueuQS Xn* 
dios : pues á iodos lus mas que habia e& 
crito el l>ie^o Vclazquez , ninguno le ac 
día á su proposito ^ antes todos á una 
mostraron por Cortes : y el Teniente Fedrí 
Barba muy mejor ; y demás desto aquelli 
hidalgus Alvarado^ , y el Alonso Hernan- 
dtt t'uertocairrcro, y Francisco d« Monte* 
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y»% J Christóbdl de OU , y Juan de Esca* 

hale > é Andrés de Muujaraz , y su her- 
mana Gregorio de Monjaraz , y todos nos- 
orros pusiéramos la vida por el Corles- Por 
manera que $Í en la villa de la Trinidad se 
disimiüiroa los mandaiQieatos , muy mejor 
ealláronca la Habaita encóacc^: y coa el 
mismo Garnica escribió el Teniente Pedro 
rba al Diego VelatcL uci , que no osó 
ender á Cortés ^ porque estaba muy pu- 
jante de soldados } é que hubo temor no me- 
tieie á sacomano la villa , y la robase y 
embarcase todo s los vecinos , y se los lleva- 
coasiga E que í lo que üa cuceudido» 
uc Ci>rtes era su servidor , c que no se 
ircvio á hacer otra cosa, Y Cortes le es- 
Tibió aj Velaiquez coa palabras tan bue-» 
as p y de otrecimieotos que lof sabia muy 
>ien decir , é que otro dia se haría á la ve* 
, y que le seria muy servidor^ 

CAPITULO XXV- 

m Cortés se kÍ2o d la vela con toda su 
npañm áe caballerús y soldados para la> 
isla de Cozumel , y lo que allí 
le avma* 
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hicimos alardc' basta la villa de 
c^xumel , mas de mandar Cortés , que los 
aballos se embarcasen : y mandó Cortés á 
'ca de Alvarado ^ que fuese por U ban* 
G3 da 
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da del Norte ea un buen davío qur s« de- 
cía San Sebastian , y mandó al í* ilota que 
llevaba en el navio j que ie aguardaée en la 
punta de Sant Antón , para que allí se 
aj untase con tx^dos los navios para ir eo con- 
serva hasta Cozumel , y envío mensagero á 
">iego de Ordásj que había ido por €l bastt- 
aento que agu:irdase que hiciese lo mismo, 
porque estaba cu la banda del Norte. Y éft 
liez días del mes d« Febrero año de uxúy 
jQÍnieutos y diex y nueve años , después de 
fíabcr oído Misa no 6 hicimos á la vcáa-Goii 
Lnucve navios por la banda del Sur ,- oail'lá 
Inopia de. los cnbaUerOs y soldados que dicha 
engo , y con los dijs navios de laJbauda del 
[•Norte ^^como he dicha) que fueron oíice con 
él, cii que filé l?edrc de ALvarado d^n sesen- 
ta soldados í c yo ful en su compítñta » y ttl 
Piloto que ilevábainos que ?e d'eciaCatnacliOt, 
oo tuvo cuenta de lo que ic fué mittdadjD.por 
Cortés, y sigu;o íu derrota, y llegamos dos 
dias antes que Cottcs á Cozuinet^ y surgi- 
[luos ea el Puerto ya por mí otras veces di- 
^chd, quanáo lo de Grij.tlva^ y Cbtxés aufi no 
había degado con «u tlota ^ por cauísa que un 
li<iVio cii que Tctiia por Capitaii Francisco de 
Moila, con tíempor.^se le sultó el goberiialle, 
fj fué socorrido con otro gobernalle"' de" los 
'navios que veniin ¿en Cortes , y 'vintéron 
todos en conserva/ Volvamos á Pedro de At- 
. carado , que así como llegamos a t Puerto 
litamús en tierira en el pueblo d(^CoiumcI 
> con 
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con todos los süJiídos , y no bailamos lia* 
dios mngunos^ que fe liabiaa ida huyriiilú, y 
mandó que luego fucücnias á^otrp f'ucblo 
qiie estaba, de allí uaa lcga»i , y íambicn se 
amontaron y huyeron los nDitüra.lCHL^ ^ y ito 

Í'udi^roii llevar sa íiacienda 3 v nüxároii g*- 
Unas y otras cosas ^ y de íás gj.liiims llmíI' 
do Pedro de Al varado que iuiiij.£ea Jias^ 
ía quárema deliits : y tarabiea ea una c;i5a 
de ¿dor atónos de ídolos icuaa muos p^ra-» 
ínclitos de maulas. viejas^ y uttas arqüilUs 
donde cstab.ta uiias. como diademas, c ídolos, 
é cuentas , c piajaütiiloa de oro bas^o , é tam^ 
^biea se les toono dos ludios y un*i India , y 
^uolvimos al pueblo donde desembarca caos. X 
^Kcstando en esto Jlegó Cortés con. todos lo9 
^Lb&víoS) y dcspucs de aposentado ^ ia prime- 
r¿ cosa que se biz^o , fue mandar echar pre- 
fü en grillos ai.. Püoto Camacho » porque no 
aguardo en la.mipiricomo le fue mandado. Y 
dc£que vio 4 pueblo sin g^ntc , y supo co- 
mo Pedro de Alvarado había ido ¡lioiro pue- 
blo j c que ks había tomado gallinas é para- 
mentos ^ y ott^ íosÜlas de pgco valor de los 
Ídolos 5 y el oro medio cobre ^ mostró tener 
mucho enojo dcUo , y de como no aguar^ 
dó el Filcco j y reprehendióle grüvcnieaíe al 
Pedro de Alvarado -5 é le dixo , que no se ha- 
^ , bian de apaciguar las tierras de aquella ma- 
iefíL » tomandé á los naturales su hacienda: 
luego mando traer á los dos /Indios y á la 
"la que iiabjamqS lomado , y coa Mclcho- 
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^,fejo que lievábsmoíí de la pauta de Coto* 
che » que entendía bkn aqi^clla IcfígUii , kt 
habió, porque JuUaaiüo^su^ compañei"o ae 
kabia mueno > que fuefe á llamar Ío& Caci> 
Fques é Indios de aquel pueblo , y que no 
lliubiescn miedo j y Icá mandó voWer el orcí 
y p.tramcutos y todo lo deinüs , y por Ll£ 
gallinas que ya se habiaa comido ^ tes man- 
dó dar cuentas y cascavelék^ y mas dio á 
cad^ Indio una camisa de Casitlla* Por ma^ 
, llera que fueron á Ikmar el señor de aqud 
[pueblo , y otro dia vino el Cacique con loda 
pu gente j hijos y na u ge res de^^ todos lo^ del 
rpuebloj y andaban entxenoaDCros $ come ai 
(foda su rida nos hubieran tráí^dor y cnandd 
[forres que no se les hieie^c 'enojo uingunoj 
^Aqut en esta isla comenzó Cotí les á maadac 
I muy de hecho, y nuestro Señor le daba gra-* 
Icia , que doquiera que ponia la mano se i© 
jiíaciabt^n^ especial cu paciRcaf los pueblos 
I y naturales de aqueüas part^ ^ eouio adi^^ 
I lante Tcrln. i 

CAPITULO XXVL 



Coma Cortés maridó hacer alar dt de todo su 

eMÍrckú j ^ d4-h qui ñus nos 

avino ^ 



?c ahí á trcí? dias que estábamos en Co- 
zumel » mandü Curtes hacer alarde para vee 
que tamoa soldados Ikvaba, y hallo por m¿ 



cuua- 



cNrho > sía 
que strun 
caballos é 



euenta que eracnos qiihUentos y 
MjtS£f€S y Pilocof y Marineros , 
cícisío y nueve I y tiiex y seis 
yeguas 5 Us yegujs todas eran de juego y 
de carrera , é once navios grandes c peque- 
mos ^ con uno que era como vergaatin qué 
tfaia á cargo un Gmés Nortes , y crao 
treinia y dos ballesteros , y trece escopete- 

Íi j que asi se Uatnaban en aquel tiempo^ 
tiros de bronce , y quairo fakonetes , y 
icha pólvora y pelotas; y cfeto desta cuen- 
de loa baliestcros, no se me acuerda bfea, 
no hace ai caso de la relación. Y hecho el 
alarde , oíandó á Mesa el artiUero que asi 
ac Llamaba , y á un Bartolomé de Usagre, 
é Afbcnga ^ é á un Catalán ^ que todos eran 
artilleros, que lo tuviesen muy^ limpio y ade- 
rezado j y los tiros , y pelotas ^muy á punto,' 
juíitamcnte con la pólvora- Puso par Capi¿ 
Tan de la artillcria aun FranciPCo de Oroz^- 
co que habla 'Sido buen soldado en Italia: 
asimismo mandó á dos baliesteros , maes^ 
ttm de aderezar b^iUestas , que se dcciaí 
Juan Bcnitez , y Pedro de Guzman el baS 
Üestero ^ que mirasen que todas las bailes* 
tas tuvieseh á dos y á tres nueces c otra 
tautas cuerdas j é que siempre ni viesen car-í 
go de hacer almacén , y tuviesen cepillo 
inguijucía, y tirasen á terrero , y que le 
ea bailo* estuviesen á punto. No se yo cé 
que gasto ahora tanta tinta en meter la ma^ 
Aa en co^M^ilC'spembÍQiiemo 4t ^m^^ ^ 
~ 4j^ 
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de !o demás ^ porque Cortes verdaderamcnft 
tenia grande vigiíana*i en todo. 

CAPITULO XXVIL 

\.'úmú Cortés supo de dos Empanóles ¿pie e¿ 
i aban en poder de Jtidhs en la Punté ú 
CotQche , y lo que sobre filo 
se hizo^ 



%^Q 



U dá 



/orno Cortes en todo poni^ gran dilji 
gcnciii ^ me mandó llamar á mí, c á un Vi| 
caiiiQ que se llaniítba Martin Raiiiqs, y nfl 
pregunto , qu?, -qué', se miamos d^ aquella 
palabras que nos hubieron dicho los Indif 
4e Cumpcci^e j quatido vciiiiuos i^ou Fran 
ciíGO Hernand^^ de Córdoba ^ que deci^ 
4^astilan^^ Castilan j según lo he dicho ^ 
el capitulo 1q que della habla , y nosocrq 
se lo tornam<?>s á contar , scgm;i y de la m| 
ñera que lo, liabiauíos visto c oido) é di]| 
que ha pensado qn eilo muchas veces ^ *í qi| 
por venitira estarían algunos Espifioleslai 
&y¿ucllas ti<*rfpiSj ¿ dtxo ; paréceiiie que sci 
bifiii preguntar á estos Caciques de C^tume 
ti sabían alguna nueva dellos , y con Mi 
chprejo el de la P^nta de Cotoche^ que e 
tendía ya poca, cosa la lengua deiC>tstiUa, 
sa^ia muy bi^n la de Co^uu^el , ^se lo pr 
gunto á todos Itís principales I y todos 
liña dixéroflij^qqe habían conocido cícr: 
Espa&oiea ^ ^ 4^^iiii señas dellos, j que 
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fa tierra adcatro andaduríi de dos soles cst 
tabaa, y Jos teráao por esclavos unos Caci- 
ques ^ y que aili en Coicuiiict habiü IndiüS 
mercadcries que Íes tt;tblaron pocos dia& lia- 
bu j de Jo qual iodo> aus alegramos con 
aquellas nuev.tsí, E díxoles Cortes j que iue- 
go los fucsea á ilamar coa curtas ^ que ^n $\i 
lengua llama a amahs , y dio á los Caci- 
ques ^ y á los indioif qTjc fueron eon las car- 
tas , camisas , y ios halagó ^ y les dixo > que 
quaado volvicfen les danau mas cuentas ; y 
jei Caviquc dixoá Qonéí^ , que euviaie reí- 
ate para los amos con quieii estaban., que 
os ttniati por esclavos, porque ios dexasen 
"^cnif ; y asi se hÍ7-o , que se Íes dio~i ios 
mensajeros de todo góajro de cuentas: y 
luego mandó aptrcebir dos navios ks de mé- 
pos porte 5 que el uno er¿i pogo m:iyur que 
efg:ini¿n , y con veinie biliestcros y cseo- 
etetos ^ y por Capitán dellos á Diego de 
^rdá^ T y mandó que ^estuviesen en la cost^ 
_ la Punta de Cotochc aguardando* ocho 
dias con el navio mayor : y entretanto que 
iban y venían con la respuesta de l»s cartas, 
el navio pequeño volviesen ¿ dar la res- 
^ueíta á Cortés de lo qoic hacían^ porque es- 
aba aqueíla tierra de la Puma de Gotoche 
de quatro leguas, y se parece launa 
Crrade^de la otra : y escrita la c^rta , de- 
i: Señores y hermanos^ aquí en 
[>zumcl be sabido que estáis en podet de uti 
ioí^í/e ámcnidos ^ ya ús - pida poi pistcs^^ 
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que luego os vengáis aquí á Coiumel » que' 
para ello envío un navio coa «old^dos , si 
las bu bié redes menester , y rescate para daf| 
á esos lodios con quica estáis ; y Lleva el 
pavío de pk^o ocbo días para os aguardarS 
venios con toda brevedad : de mi seréis biei] 
mirados y aprovechados. Yo quedo aquí enj 
c^a isla con quinientos soldados , y onc< 
navios , en ellos voy, mediante Dios la vil 
de un pueblo que se dice Ta basco, 6 Po- 
tonchan , &c. Luego se embarcaron en loi 
navios con las cartas, y ios dos Lidioí» mer^ 
cade res de Coxutüel que las llevaban « y cd 
tres boras at revesaron el golfece , y eehárod 
en tierra los mensa ge ros con las canas y el 
rescate , y en dos dias las dieron á un EaJ 
pañol que se decia Gerónimo de AguibrJ 
que entonces supimos que asi se llamaba^ ]R 
de aquí adelante asi le nombraré* Y desqm 
Ids bubo ieidúf y rccebido el rescate de lai 
cuentas que le enviamos $ el se boigo col 
eÜo , y lo llevó á su amo el Cacique , pan 
que le dieí'e liceacía i la qual luego la di< 
para que se fuese adonde quisiese* Canil ni 
el Almiar adonde estaba su compañero ^ que 
fie decia Gómalo Guerrero , que Je rcspon-^ 
dio ; Hermano Aguilar , yo soy casado | icnJ 
g0-trc5 hijos j y tiénenmc por Cacique y C*'^ 
pitan quando bay guerras j ios vos coa 
Dios y que yo tengo labrada la cara i^ 
horadadas las orejas ^ ;quc dirán de mi del 
que ose vean esos Esp^áoles it dcstg uiftii€ 
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ra? é ya fcis estos mis tres hijicos qaáa bo^ 
ELUos £011 : por vida vuestra que me deis de 
wasctientas verdes que traéis para ellos, y- 
diré que niis hermanos me las caviao de mi* 
lierr^ : y asimismo la India, muger del Goa- 
lalo, habló al Aguilar en su lengua muy eno- 
jada í y le dÍ3to : Mira coa que vietie es- ' 
te esclavo á llamar á mi marido , ios vos^ 
J no curéis de mas pláücas ; y el Agailar 
tornó á hablar al Gonzalo , que mirase que 
era Christiano , que por una India no se 
perdiese el ánima : y sí por muger y hijos *] 
b habrá , que la llevase consigo , si no lo« 
<jaeria dexar : y por mas que k dixo y 
amonestó , no quiso venir. X parece ser , 
Aquel Gonzalo Guerrero era hombre de \a 
ioar, natural de Palos. Y desque el Geróni- 
lEo de Aguilar vido que no quería venir , se 
riño luego con los dos Indios mensageros 
léonde habia estado el navio aguardándolcí 
y desque llegó, no le halló , que ya era ido, 
porque ya se hablan pasado los ocho días , y 
aun uno mas que llevó de plazo el Ordás^ 
para que aguardase : porque desque vio ti 
Aguilar no venia, se volvtó á Cozumcl ^iii 
Ucvar recaudo á lo que habla venido ; y 
desque el Aguilar vuí que no estaba alli el > 
navio, quedo muy tnsie , y se volvió, á su í 
amo ai pueblo donde áatcs solía vivifr T 
dexard esto, y diré quando Cortés vio v^nir 
al Ocdás sin recaudo y m nueva de 1%^^^^ 
fauúl&^ ni dcios iüdi^nasu&agecQ^ ^ ^^9^ 



ba tan enojada , que dixo coa p^la bras 8(f 
berbus al Ordás , que había creído qy 
otro inejor recado traxera que no vcüiii 
así sin ios Esp:iaoles , m juievadeUoSj poi 
que ciertamente eaubaíi cu aquella tierr 
PüC€ en aquci instaute aconteuüj qüc \xnm 
mar meros que se deciau los Penales , oaini 
rates de Gibraleoii ^ habían hurtado á m 
¿old^dDi que se decía Berrio, eiertos cocj 
nos 3 y no íe los queriati dar j y ijuejoj 
el Bcrrio á Cortes ^ y tomado jaramCúLO 
los marineros , se perjuraron ^ y en la peí 
quisa pareció el: hurco: los qu,ilc6 tociad 
estaban repartidos ea los siete mariucio^ 
y á todos siete los mandó luego acotar ^ qii 
no aprovecharon ruegos de ningún Capí 
tan* Donde lo dexare ^ así esto de los inl 
íincros ^ como esto del Aguíiar ^ y no5 atí 
müs sin el nue^tro* viage , nasra 5U tiempo ^ 
taton. Y diré como venían muclios Ljdios í 
romería á aquella isía de CoLumel , los qü^ 
le$ eran naturales de los pueblos eoinarcí 
nos de la Puma de Cotoche , y de oum pac 
tes de tierra de Yucatán^ porque según p^ 
réeio) liabia aili en Co¿umel ídolos dt^ mu) 
disformes Hguras »-y estaban en im adori 
íorio* Kn aquellos ídolos tenían pof costmni 
-bte^en aquella tierra por aqu^^i tiempo á 
iacri-ficar ; y una mañana e5t r > ui 

Ííti o do nd<y estaban ios ídolos ^ ^, -^a^úú 
ifljos é Iftdm quemando resina , qée 
*«t^o nuestro inckn&o; ^ t:Ms^^ ^^a cj^^^^uua 
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va pan nosotros , paramos á mirar en ello 
coa atención , y luego se subió encima de 
un adoratorió un Indio viejo con mantas 
laigas,, el qual era Sacerdote de aquellos 
ídolos (que ya he dicho otras veces que Pa^ 
fas los llaman en la Nueva España) y co*^ 
memo á predicallos un rato , y Cortés , y 
todos nosotros mirando en qué paraba aquel 
negro sermón : y Cortés preguntó á Mel- 
Sí chorejo , que entendía muy bien aquella 
) i ieagua, ¿que qué era aquello que decia aquel 
:» Indio viejo? y supo que les predicaba cosas 
o mala» : y luego mandó llamar al Cadqúe, 
K y ¿todos los principales, y al mismo Papa, 
xi y como mejor se pudo dárselo á entender con' 
aquella nuestra lengua, y Icsdixo, que si ba- 
úl Iriiandft ser nuestros- hermanos , que quitasen' 
de aquella casa -aquellos *8us Ídolos, que eran 
nmy malos , y les ^larian errar , y que 
no criü dioses , sino cosas Avalas , y que les 
llevaran 'ál' infierno sui^-iádias i y se les 
dio i entender otras cosas santas y buenas, 
r- y que pusiesen una imagen de nuestra Sc- 
1* fion que les dio , y una Cruz , y que sicm- 
ij pre serian ayudados , y ternian buenas se- 
menteras y y se salvarían sus ánimas ^ y se 
les dizo otras cosas acerca de nuestra santa 
Fe bien dichas. Y el Papa con los Caciques 
respondieron que sus antepasados adoraban 
en aquellos dioses , porque eran buenos , y 
que no se atreverían ellos de hacer ou jl ^«^-^ 
Mi^^ que se los quitásemos nosotros ^ ^ ^^* 
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riamos quanto mal nos iba dello , porque 
nos iriamos 4 perder en la mar: y luego 
Cortés mandó que los despedazásemos , y 
echásemos á rodar unas gradas abaxo, y así 
se hizo y y luego mandó traer • mucha cal, 
que habia harta en aquel pueblo , é Indios 
aibañiles^ y se hizo un altar muy limpio» 
donde pusiésemos la Imagen de nuestra. Se- 
ñora : y mandó á dos de nuestro^ ^carpinte- 
ros de lo blanco .| que se decian:^lonsa Ta* 
ñ^z ^ y Alvaro Lope^ , que hiciesen una 
Cruz de unos maderos nuevos , que allí es- 
taban : la qual se puso en uno como humi- 
lladero que estaba hecho cerca del altar ^ y 
dixo Misa el Pa^ré.que se decia Juan Diaz^ 
y el Papa y Cacique , y todos los Indios es- 
taban mirando con ,atencipn. Llaman en es- 
ta India de Coz^umel á los Caciques. Cala- 
chionis I como otra .vez he dicho en lo de 
Fotonchan. T de&allos. he .aquí ^. j^ ^¡gsi^J^í 
adelante , y dice como nos eoibai;^¿ttBoif.. 
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CAPITULO XXVIIL 

Como Cortés repartió los navios , y señala. 
Cofitanes para ir en ellos ; y asimismo se. 
4Ü0: la instriiccum de lo que habían de ha-- 
cer á los Pilotos 4 y las señales de los fa^ 
roles de noche, y otras cosas que 



%^Q 



nos avma* 



/ottés que llevaba la Capitana. 
Pedro de Alvarado , y sus hermanos, un 
iMica navio que se decía San Sebastian. 
, Alonso Hernandex Puertocarrcro otro. 
i: * Francisco de Montejo otro buen navio. 
Christóbal de Olí otra 

• .I¡it%o de Ordas otro. 

^ : Juan Yelazquez de León otro, 
-j.i^^tan de Escalante otro. 

• Jimncisco de Moría otro. 
. • Otf9- de Escobar el Page. 

•.T el mas pequeño, como vergántin , Gi« 
tés Nortes.' . 

T^a^cada navio su Piloto , y el Piloto 
fliayor Antón de Alaminjps, y las instruc- 
cioaei. por dpnde se hablan de regir , y lo 
que .)iabian de hacer , y de noche las seña- 
les de -^los faroles : y Cortés, se despidió de 
los Caciques y Papas, y les encomendó aque- 
lla Imagen de nuestra Señora , y á la Cruz 
que la reverenciasen , y tuviesen limijiQ ^. 
enramada ^ y voáaa quanto provec\x<;;^ d^^üAs» 
^m- Z H \fe 
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les venia , y dixéronle que asi lo harían » y 
traxéroab quatro gallinas , y dos jairos de 
miel ) y se abrazaron ^ y embarcados que 
Aiimos en ciertos dias del mes de Mmo 
de mil y quinientos y diez y nueve afios^ 
dimos velas, y con muy buen tiempo iba* 
mos nuestra derrota, é aquel mismo día aho% 
ra de 1j(s diez dan desde una nao grandes 
voces, é capean é tiran un tiro, para que 
todos los navios que veníamos en consérvalo 
oyesen 2 é como Cortés lo oyó é vio y se pu« 
so luego en el bordo de la Capitana^ é vi* 
do ir arribando el navio en ^ue venia Juaii^ 
de Escalante , que se volvía, acia Cozumel, 
y dixo Cortés á otras naos que venían allí 
cerca: ¿Que es aquello? qué es aquello f y 
un soldado que se decía Zaragoza, le respon- 
dió, que se anegaba el navio de Eseak^te^ 
que era adonde iba el cazabe, yCortá^^di- 
xo : Plega á Dios no tengamos algaaiíles* 
man, y mandó al Piloto Alamiñoev^ue 
hiciese señas á todos los navios que arriba- 
sen á Cozumel. Ese mismo dia volvimos -al: 
puerto donde salimos , y" descargamos «i ca- 
zabe , y hallamos la Imagen de nuestra Se- 
ñora , y la Cruz, muy limpio, y pucptiOL in* 
cieaso , y dello nos alegramos \ y iu^oiví|iO' 
el Cacique y Papas á hablar á Cort£,;]r le 
preguntaron, que á qué volvíamos? ¡y. di- 
xo, que porque hacia agua un navia^^'que 
lo quería adobar, y que les rogaba^'quo' 
con todas sus canoas ayudasen á los^'baitleS' 
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sicar el paa caiabc , é üSí lo hicieron ^ y 

Icitu vimos ca adobar el anvio quauo días, 
|T dcxeinos de mas hablar ea ello , y diré 
tío lo supo el Esp;mol que csiab^ ca po- 
cr de Indios ^ que se decia Aguiiar ^ y lo 
iuc coas hicimos. 

CAPÍTULO XX iX 

amo el Mífnml que estaba en poder de 

indios , ^ne se ILtTfutbji Gerónimo de A^uU 

'sr j sufs com$ kaiiamos arríkadú d C&zu- 

melf y se mno a nosotros g y h ijue 

mas pmsé* 



^^uaiido tuvo noticia cierta el Español 

^ue estaba en' poder de Indios , que lubm- 

mos vuelto á Cotumel cotí los navios , se ale- 

jro en griíade manera, y dio graciac á Dios, 

tnucba pnesa en se venir él y ios Indios 

ac llevaron las cartas y rescate á se em- 

íarcar en una canoa, y como la pagó bica 

cuentas verdes del rescate que le envia- 

DOS, luego la haH6 alquilada coa seis Indios 

enteros con ella ^ y dan tai priesa en remar, 

|«e en espacio de poco tiempo pasaron el 

ilfete que hay de una tierra á la otra., que 

scnaii qaatro leguas, sin tener contraste de 

mar ; y llegados á la costa de CozumeJ, 

qU4 estaban desembarcados , dixcron á 

artes unos soldados que iban á montería^ 

lachdbiM eü aquella U\a ^ue.i<:<;i^ ^^W^ 

H 2 ^^^^ 
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tierra ) que habla veaido una caEíoa gran» 
de allí junto del pueblo , y que venia de lá 
punta de Cotoche : y mandó Cortés á An- 
drés de Tapia , y á otros soldados, que fue- 
seo á ver qué cosa nueva era venir allí jun- 
to á nosotros Indios sin tctnor ninguno coa 
canoas grandes, y luego fucrou; y desque 
los Indios que veniaíi en la^ánoa que traía 
alquilados el Aguilar , vieron los Españoles, 
tuvieron temor , y queriaiise tornar á em- 
barcar^ é hacer á lo largo con la canoa ^ y 
Aguilar les dixo ea su lengua^ que no tu víesea 
miedo , que eran sus hermangs : y el An- 
drés de Tapia como los vio que eran Indios 
(porque el Aguilar, ni mas ni menos era 
que Indio) luego envió áíiccir á Cortes coa 
un Español, qac siete Indics de.Co£uiiic£ 
eran los que aüi llegáxon en la canoa: y des- 
pués que hubieron sahado en tierra , el £s^ 
pañol mal mascado, y peor pronunciado > di* 
xo : Dios c Santa María, y Sevilla, y luego 
le fué á abrazar el Tapia ; y otro soldado 
de los que habían ido cou el .Tapia á ver qué- 
cosa era ^ fué á mucha pnesa á demandar 
albricias á Cortés como era Español el que 
venia en la canoa ^ de que todos nos alegra-*j 
mos 1 y luego se vino el Tapia con eJl £s»¡ 
pañol adoudc estaba Cortés: y antes que 
llegase adonde Cortés estaba , ciertos Espa- 
ñoles pregu ataba rt al Tapia » . i qué es del 
Español ? aunque iba allí junto con él^ » 
porque le temaa por Indio propio | porque f 





suyo era moreno , y tres^uUdo á raa- 

era de Indio esclavo , y traia ua remo al 

smbro , T una cotara vieja cak^da , y la 

en la cinta , y üaa mLijita vicj^ muy 

iuía^ é un braguero peor, con qae cabria sus 

fergüenxaS) y traia atada ea la m.tnra ua 

ko > que eran Horas muy viejas. Pues 

Cortés lo VIO de aquella manera, 

tbíen picó como los demás soldados , y 

rcguntó al Tapia, que que era del EspaüoP 

el Español como lo entcadio , se puso en 

luclillas como hacen los Indios, y dixo ; Yo 

Dy ; y luego le mandó dar de vestir ca* 

aisa y jubón, y zaragüelles, y caperuza, y 

üpargates > que otros vestidos 110 ñabia , y 

preguntó de su vida , y como se llamaba^ 

quándo vino á aquella tierra? y el dixo, 

iunquc no bien proau ociado , que se decia 

"Jerónimo de Aguiiar , y que era natural de 

ícija y y que tema órdenes de Evangelio, 

habia ocho añosqne se había perdido él 

ottos quince hombres y dos mugercs, que 

ban de^de el Dañen á la Isla de Sanio Dor 

aingo , quando hubo unas diferencias y 

^leytos de un Enciso y Valdivia j y dixo 

|ue llevaban die¿ mil pesos de oro , y los 

procesos de los unos contra los otros , y que 

navio en que iban dio en los alacranes^ 

que no pudo navegar , y que en el batel del 

miemo navio se meticroa éi y ^us compa* 

fieros^ y dos mugeres, cre^ftík4"cy \<:im.'ax \au 

Cubaj Q á Xamaica v H <:^% Asbfe ^^' 
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r lentes eran niiiy grandes, qae Les ecbároft 
ea aqiicUa tierra , y que los Calachíoiü; 
de aquell.L comarca Ids repartiéiOii entte si^ 
c que uabuia sacrificado á los ido i os tou- 
clios de sus compaQeros^y dcllos se iiabian 
muerto de dolencia \ y las mugeres, qye 
poco licmpo pas:ido había que de trabajo 
tambicu se m a rieron y pofijue las haciaa 
moier j é que á el que le tcniati para sacrí^ 
ficar, y uoa noche se huyó, y se fué á aquel | 
Cacique con quien eiiaba , (ya no se me i 
acuei da el nombre que allí le noaibro ) y ¡ 
que iio hablan quedado de todos sino él, y I 

1 ,11 a Goaialo Guerrero , y dixo que le fué 
I iiamar , y no quiso vemn E desque Cor- 
tés lo oyó 5 di6 muchas gracias á Dios por i 
lodo y y le dixo , que mediante Dios que | 
del seria bien mirado y gratificado, Y le 
pregunto por la uerra y pueblos, y el Agui- 
jar dixo , que como le tenían por esclavo^ 
que no sabia sino traer leña y agua, y ca- 
var en los maiees, que no había salido* sino 
hasta quatro leguas que ic üeváron con una 
carga , y que oo la pudo llevar , y cayo 
malo dejlo , é que ha entendido que hay 
ttmchos pueblos. K Juego, le preguntó por 
il Goaaalo Guerrero j y dixo que estaba ca- 
cado , y tenia tres hijos ^ y que tenia labrada 
la cara , y horadadas ks orejas, y el bcio 
tic abaxo'; y. que era hombre de lámar, na» 
tural á0 l^los , c que los Indios le ticnea 

por esíbi^$d§, y que había ?íísí^ ^^íi & 



\in ano , que quando viuiéroa á la pun- 
ta de Cotoche tina C^pitaDía coa ties navics 
(parece ser que fueron quando venimos los 
Út Francisco {jíernandez de Córdova) quo i\ 
hp inventor , que nos diesen la guerra que 
nos dieron , é que vino él alli por Capitán, 
juntamente con un Cacique de un gran pue- 
blo y según ya he dicho en lo de Fraiuúsco 
Hernández de Córdova. Y quando Cortés lo 
oyó, dixo: En verdad que le querría haber -á 
las manos, porque jamas será bueno dexár- 
ide. T diré como los Caciques de Cozumel, 
quando vieron al Aguilar que hablaba su 
lengua., le daban muy bien de comer : y d 
Aguilar les aconsejaba que siempre tuviesen 
devoción y reverencia á la santa Imagen de 
nuestra Señora y áia Cruz, que conocerían 
que por ello les venia mucho bien : y lof 
Caciques por consejo de Aguilar demaadá- 
xoa una carta de favor á Cortés , para que 
si viniesen á aquel puerto otros Españoles, 
que fuesen bien tratados, y no les hiciesen 
agravios ^ la qual carta luego se la dio : y 
después de despedidos con muchos halagos 
y ofrecimientos , nos hicimos ¿ la vela para 
fü vi% de Grijalva' : y desea maoera que he 
dicho se hubp^ Aguilar, y no de otra, como 
lo escribe el Corpnista Gomara^ y no me ma- 
ravillo, pues lo>que dice es por iiuevas. T 
volvamos á Attcstra relación^ . 
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CAPÍTULO XXX. 

Como nos tornamos d embarcar y y nos Ai- 

cimos ala vela f ara el rio de Grrijalva^ 

y lo que nos avino en el viage. 

JtLía quatro días del mes de Mano de 
mil y quiíiicntos y diez y nueve años , ha^ 
i>icndo tan buen suceso en llevar tan buena 
lengua y fiel , mandó Cortés que nos embar* 
cabemos, según y de la manera que híji^iamos 
venido , antes que arribásemos á Cozumel> 
y con las mismas instrÍKrciones y señas de ios 
faroles y para de noche : yendo n^egande 
con buen tiempo ^ revuelve un viento , -ya 
que queria anochecer, tan recio y contra- 
rio y que echó cada navio por su parte , coa 
harto riesgo de dar en tierra^ é quiso Dios 
que á media noche afloxó, y desque ama* 
necio luego se volvieron á juntar todos los 
navios, exoepto uno en que iba Juan Ve- 
lazquez de L^On , é Íbamos nuestro viagt 
8iñ saber del hasta medio dia , de lo qual 
llevábamos {lena , creyendo fuese perdido ea 
unos bastos; y desque se pasaba el dia y no 
parecía , dixo Cortés al Piloto^ Alaminos , que 
Bo era- bien' íf mas adelante , sin saber dél$ 
y el Piloto hizo«eñas á^todós te» navios^^ue 
estuviesen al reparo , aguardando si por ven» 
tura le echó el tiempo en alguna ensenadji» 
••- -> i .1 doa- 
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donde no podía salir por ser el tiempp con- 
trario* Y como vio que ao venia , dixo el 
PiJqio á Cortés: Señor , tenga por cierto que 
le metió en uno como puerto, 6 bahía qiie 
queda, atrás ^ y que el viento no le dexa 
saür, porque el Piloto que llevaba, es el 
que vino con Francisco Hernandei de Gor- 
do va, y volvió coa Grijalva, que st decía 
Jtiaa Alvarcz el Manquillo ^ y sabe aquel 
puerto ^ y luego fué acordado de volver á le 
buscar con toda la Armada^ y en aquella ba- 
hÍA donde habia dicho el Piloto , lo hallamos 
ancleado, de que todos bubimos placer, y 
estuvimos allí un día , y echamos dos ba-^ 
teles en el :^gua, y saltó en tierra el Piloto, 
y un Capitán que se decía Francisco de Lu-? 
gü , y habia por alli unas estancias, donde 
Lbia maizales , y hacían sal, y tenían qua- 
tro Cucs^ que soa casas de ídolos j y en ellos 
muchas figuras, y todas las mas de mugercs^ y 
eran altas de cuerpo, y se puso nombre á aque- 
lla tierra, la Puma de las Mugeres. Acuerdo- 
wtt que decia el Aguilar , que cerca de aque- 
llas estancias estaba el pueblo donde era escla- 
vo, y que aUí vino cargado que le truxo su 
amo, é cayó malo de traer la carga, éque tám*- 
HcQ estaba no muy lejos el pueblo donde 
estaba Gonzalo Guerrero, é que todos teaiati 
oro, aunque era poco , y que si quería , que 
él guiaría, y que fuésemos allá: y Cortes 
le dixo riendo, que no venía él pitat^u Y^ 

IcoMas^ sillo para servir í I>Ví>s ^ ^ ^ 
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Key- Y luego mandó Cortes á un Capitatt 
|)que se decia Kscobar, que fuese en el na- 
vio y de que era Capitae , que era muy ve- 
Mero 5 y demandaba poca agua^ hasta boc* 
jdc Términos , y aürase muy bien qué íier* 
ira era ^ y si era buen puerto para poblar ^ y 
' £i había mucha caza^ como le habiaa mfor- 
jnado : y esto que le mandó , fué por con- 
sejo del PiloLo ^ porque quando por allí pasa- 
remos coa todos los navios ^ 110 nos déte- 
• jicr en entrar en él ^ y que después de vis* 
to que pusiese una señal , y quebrase ár- 
boles en la boca del puerto , h escribiesen 
'una cana , y la pusiesen donde la viésemos 
de una parte é de otra del puerto ^ para que 
^xouock sernos que había entrado dentro » 6 
que aguardase en la mar á la Armada bar- 
loventeando después que lo hubiese yísío. Y 
luego el Escobar partió , y fué á Puerto 
' de Términos, (que así se llama) c hiio todo 
ylo qnc le fue mandado, é halló la lebrela que 
schúbo quedado quando lo de Grijalva ,y es* 
taba gorda y lucia t y dÍxo el Escobar, que 
ijuando la lebrela vio el navio que estaba 
en el puerto^ que estaba halagando con la 
^ ixjla j y haciendo otras señas de halagos, y 
^ «e vino luego á los soldados , y se metió coa 
ellos en la nao j y esto hecho , se salió lue-f 
go el Escobar del puerto á la mar ^ y es<^ 
taba esperando el Armada^ y parece ser coa 
viento Sur que le dio , uo pudo esperar at 
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mnt á nuestra Armada , que quedibimos co 
h Punta de las Mugeres, que otro día de 
mañafia salimos con boca ucmpo terral, y 
llegamos en boca de Términos , y no ha- 
IJsínos á Escobar. Mando Cortes que saca- 
ten el batel j y con diez ballesteros le fuesen 
á buicar en la boca de Tcrmttios , ó á vei: 
si había señal , ó carta; y luego se halló ar- 
teles cortados , y una carta ^ que en ella de- 
cía como era rauy buenpuertOj y buena tier- 
ra, y de mucha caza, y lo de la lebrela : y 
dixo el Piloto Alaminos á Cortés que fué- 
semos nuestra derrota , porque con el vien* 
to Sur se debía haber metido en la mar j -5 
que no podria ir muy lejos j porque iiabia 
de navegar á orza. Y puesto que Cortés sin- 
tió pena no le hubiere acaecido algún des- 
mán , maridó meter velas , y luego Je alean- 
iamos j y dio el Escobar íus descargos á 
Cortés j y la causa por que no pudo aguar- 
dar. Estando en esto llegamos en el para- 
ge de Potoíichafij y Cortés mandó at Piloto, 
que surgiésemos en aquella ensenada j y el 
Piloto respondió, que era mal puerto, por- 
que habian de estar los navios surcos mas 
de dos leguas lejos de tierra , que mengua 
ttíucho la mar , porque tenia pensamiento 
Cortés de dalles una buena mano ^ por el 
desbarate de lo de Francisco Hernández de 
^^^rdova, y Grrjalvaj y muchos de los sol- 
^Hdüs- que no^ lubiamos hallado ea a^utVi^'^ 
^mtuliM^ jt- íq supiicumoa qac fiau^ss A^v\- 
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tro 5 y no quedaseii sin buen castigo^ ai 
^ue se detuviesen atlí dos ó tres días. El 
Piloto Alaminos con otros Pilotos portiároa^ 
que si Lillí entrábamos^ que en ocho días ao 
podríamos saiir por el tiempo contrario, y 
que ahora lievabitnos buen viento ^ é que ea 
dos dUs lie garlamos á Taba seo ^ y asi pasa- 
mos de largo, y en tres dias que navegamos 
llegamos al rio de GrijaLva: y lo que allí 
nos acaeció , é las guerras que nos dléroor 
diré adelante, 

CAPÍTULO XXXL 

Cuma Hedamos al rio de órijalva^ qm cn^ 

lengua de Indios llaman Tabasco ^ y de /r 

guerra que nos dieron y y lo qtti mas con 

ello^ pasamos* 



E. 



f O doce dtas del mes de Marzo de mil 
y quinientos y die^ y nueve años llegamoi 
con toda la Armada ai rio de Grijalva j que 
se dice de Tabasco : y couio sabíamos ya de 
qüando lo de Grijalva^ que en aquel puer 
to y no no podían entrar navios de mucho 
porte ^ surgieron en la mar los mayores, y 
coa ios peque DOS , y los bateles fuimos todos 
los soldados á desembarcar á la punta de lo$ 
Palmares (como quando con Grijalva) que es 
taba del pueblo de Tabasco otra media legua, 
y andaban por el lio ^elU liXstt^ ^íí\\.íí \^waí 
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anglares todo lleno de ludios guerreros^ 
: lo qual nos maravillamos los que ba- 
iamtíS venido con Grijalva : y demás des* 
» estaban juotos en el pueblo ma^ de doce 
\il guerreros aparejador para darnos guer- 
ra |iorque en aquella sazón aquel pueblo 
a de mincho irato, y estaban sujetos á el 
ros grandes pueblos , y todos los temaa 
lercebidos con todo género de armas, se- 
lia las usaban* Y la causa dcllo fué , por* 
le los de Potonchan, y los de Lázaro, y otros 
iieblos comarcanos los tuvicrou por cobar- 
£S, y se lo daban en rostr#, por causa que 
¡croa á Grijalva las joyas de oro que án- 
^s he dicho en el capitulo que dello habla^ 
que de medrosos no nos osaron dar guerra^J 
ues eran mas pueblos , y tenían mas guer- 
QTOS que no ellos: y esto les decían por 
frentarlos , y que en sus pueblos los habiaa 
,ado guerra, y muerto cmcnenta y aeis hom- 
ares. Por manera, que cou aquellas palabras 
;uc les habían dicho , se,determinároa de to* 
lar armas , y quando Cortes les vio pues- 
ta de aquella manera, dijco á Aguilar la* 
!ingua , que entendta bien la de Tabasco, 
^ue dixese á unos Indios , que parecian 
irincipaicsj que pasaban en una gran ca- 
ica cerca de nosotros, que para qué anda* 
kan tan alborotados; que no les veníamos S 
üccr ningún mal, sino í dccillcs , que les 
[ücrcmos dar de lo que traemos como á hcc* 

Kj é que les rogaba, gu^ mi^ase^ '^^'^Í^T 
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convénzase u la guerra j porque les pesaridi 

dello. Y les dixo otras muchas cosas acerad 

de la paz : y mientras mas les decía el AguH 

lar j mas bravoa se mostrabaa , y deciasjj 

que nos inatariaít á todos , si eotrabamci 

en STi pueblo, porque le tenían muy forta<^ 

kcido todo á la redonda de árboles tnay gru-J 

esos de cercas y aJ barradas. Aguilar les tor-^ 

nó á hablar y requerir con la pa^, y que uol^ 

dexasen tomar agua, y comprar de comer lí 

trueco de nuestro rescate, y también decir 4l 

ios Calachonis cosas que sean de su pi-o?H 

chd 5 y servicio de Dios nuestro Señor 

todavía ellos á porfiar que no pasásemos 

Ruellos palmares adelante, sino que nos m; 

rarian. Y quaado aquello vio Cortés ^ oiaB- 

do apercebir los bateles y navios menores , 

mandó poner en cada un batel tres tircrs, f 

repartió en ellcs los ballesteros y eseope^ 

télaos : y teniamos memoria quaiido lo de Grí 

jaiva j que iba un camino angosto desde lo¡ 

palmares al pueblo por unes arroyos ó cieñen 

gas* Cortés mandó á tres soldados que aque-^f 

llá noche mirasen bien si iban á las casas , ^ 

que no se detuviesen mucho en traerla resJ 

puesta, y los que fueron víéron qucíe ibani^ 

y visto todo Cijto 5 y después de bien mi-3 

rado^ se nos pasó aquel día dando órdcn^í 

en cómo, y de qué manera habíamos de i 3 

en los bateles: y otro día por la mañana, des-^ 

pues de haber oido Misa, y todas nuestras^ 

armas muy a punto > muadQ tortas i Alon^ 
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&3 de Avila, que era Capitán » que con ciem 
ioldados, y entre ellos dier baiksteros » fue- 
se por el cami[!ÍlIo, el que he liic^o que iba- 
al pueblo , é que de que oyese los tJfos^ 
el por una parte y nosotros por otra die-,* 
sernos cíi el pueblo; y Cortes y lodoa los, 
mas soldados y CapitLiacs fuicnos en ios b^-- 
leles y navios de menos pone por el rio ar^ 
riba * y quaado los Indtos guerreros que 
estaban en la costa y entre los maaglares, 
?iéroa que de hecho íbamos, vienen sobre 
nosotros c»n tantas canoas al puerto, adonde 
habíaciios de desembarcar para defendernos, 
que no saldásemos en tierra , que cu toia i^ 
costa no había sino Indios de guerra coa ' 
todo género de armas , que entre eUos se 
usan , tañendo t rom pe tillas ^ y caracoles, y 
atabalejos^ y como Cortés asi vio la cosa, 
mandó que nos detuviésemos un poqo, y que 
tío soltásemos tiros ni escopetas ni ballestas: 
y como todas las cosas queria llevar muy 
justiñcadamente I les hizo otro requerimien- 
to delante de un Escribiao del Rey que aiU 
con nosotros iba, que st docia Diego de Go- 
doy ,-y por U lengua de Águilar y para que' 
iKis dexasen saltar en tierra j y tomar agua, 
y hablallei, cüsaá de Dios uuestro Señor , y^ 
ée su Magestad ; j que si guerra nosdaban^^ 
que si por de tendernos algunas muertes hu^, 
Wse^ ó otros quale^quicr daiios « fuesen L 
su culpa y cargo j y no á la nuestra; ^ clUi^ 
^^uvU hdciqadg xaudiüíí fi^ya ^ ^ c\u^ '^n^ís. 

^ ^.ij ^ 
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sahaecmos en tierra , sino que aos matamm 
Xuego comenzároo muj valientemente á no|SÍ 
flechar , c hacer sus senas con sus atamborcsji 
para que todos sus esquadrones apechugascíB 
con nosotros j y como esforzados hombres vi-i 
jiíéronj y nos cercaron cotí las canoas coa tam 
grandes ruciadas de flechas, que nos hiriérofi^; 
c hicieron detener en el agua ha^ta la cinta^ 
y en otras partes mas arriba : y como habiaí 
alli en aquel desembarcadero mucha lama y 
ciénega ^ no podíamos tan presto salir dep- 
ila , y cargaron sobre nosotros tantos In^^^ 
dios j que con las lanzas á manEinieute, y 
otros á flecharnos hacían que no tomásemos 
tierra tan presto como quisiéramos, y tam- 
bién porque en aquella lama«estaba Cortés^ 
peleando , y se le quedó un alpargate en el | 
cienOj que no lo pudo sacar, y descalzo el uíi 
pie sallo á tierra* Estuvimos en aquella sa-- 
aon en grande aprieto, hasta que (como digo)< 
salió á tierra ^ y todos nosotros ^ y luego coa 
gran osadía 'nombrando á Señor Santiago^ j 
y arremetiendo á ellos \t& hicimos retraer^ 
y aunque no muy lejos por amor de las*^ 
grandes albar radas y cercas que tenían he- 
chas de maderos gruesos, adonde se ampa- 
raban 3 hiista que se las deshicimos, y tuvi- 
mos lugar por unos portillos de entrar ea , 
el pueblo, y pfiíear con ellos , y los llevamos^ 
por una calle adelante, adonde tenían he^ 
chas otras albaf radas y fuerzas , y allí lor 
^ niroa á reparar y haott cata.^ ^ ^tUiroa 
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muy valkn temen le ^ coa grande erfaertOj y 
dando voces y ¿ííÍvos , diCLeado : Ala I a la , ai 
Caiachúí ti y al Calai-honi j q u e c n 5 u le n g u a 
quiere dear j que mat;isea á nuestro Capitán. 
Éstaudo desta manera en vuelcos con ellos, vi- 
no Alonso de Avila coa sus soldados ^ que 
había ido por tierra desde los palmares, co- 
mo dicho tengo, que pareció ser no acertó 
á venir mas presto por amor de unas ciéne- 
gas y esteros que pasó : é su tardanza fué 
bien menester , según habiatnos estado detc- 
nidos en los requer unientes j y deshacer por- 
tillos ea las albarradas para pelear: asi que 
lodoi juntos los tornamos á echar de las fuer- 
xüS donde estaban ^ y los Llevamos rctrayen^ 
do ) y ciertaincate que como buenos gaerre- 
to$ iban tirando grandes rúeiadas de ñechas 
y varas tostadas, y nunca volvieron de he- 
cho las e&paldas, hasta un gran patio, don- 
de estaban unos aposentos y salas grandes, 
y icnian tres casas de ídulos 5 é ya hablan 
llevado todo quamo hato había en aquel pa- 
tio. Mando Coriés, que reparásemos, y qué 
m fuésemos mas en seguimiento del alcance, 
pues iban huyendo : y alii tomó Cortés po- 
eesion de aquella tierra por su Magesiad , y 
él en su Real nombre, Y fué desta manera, 
ijue d ese mbaí nada su espada , dió ire^ cu- 
ctnliadaa en señal de posesión , en un árbai 
grande, que se dice ceiba , que estaba en la 
píaxa de aquel gran patio, y di:Ke , que st 
había alguna perdona que se lo cotiU íAvv.^^ 
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6e , que ¿i jse lo defendería con su espadiy 
una rodela que tenia embrazada : y todos los 
soldados que presentes nos hallamos quando 
aqueÜo pasó, diximos, que era bien tomar 
aquella Real posesión en nombre de su Ma« 
gestad , c que nosotros seriamos en ayudalle, 
61 alguna persona otra cosa dixere: i por 
ante un Escribano del Rey se hizo aquel au« 
to. Sobre esta posesión la parte de Diego Ve^ 
lazquez tuvo que remormurar deila. Aca¿r« 
dome, que en aquellas reñidas guerras qud 
nos dieron ^ de aquella vez hirieron á cator-i 
ce soldados^ y á mi me dieron un flechazo 
en el muslo , mas pocí la herida , y queda- 
ron tendidos y muertos diez y ocho Indios 
cu el agua , y en tierra donde desembarca- 
moSy y ajLii dormimos aquella noche coa gran- 
des velas y escuchas. Y dexallo he por con- 
tar lo que mas pasamos. 

CAPÍTULO XXXIL 

Como mandó Cortés d todos los Capitanes, 
que fuején. con cada cien soldados a ver la 

tierra adentro , y lo que sobre ello nos 
* . acaeció* 

hto dia mandó Cortés i Pedro de 
Alvar ado \ que saliese por Capitán coa cien 
soldados 9 y entre ellos quince ballesteros y 
escopeteros 9 y que fuese á v^ la tierra aden- 
STtí.Jhi^U. andadura de dos leguas, y que 
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vase cti su compafiía á Melchorejo, la lea? 
¡ua de Id. punu de Cotoche^ y qüando le 
iiéroa á llamar al Mcichürcjo ^ no le hillá- 
mn y que se habia ya hutdo con los de aquel 
pueblo de Tabanco j porque según pareaa d 
día antes en la punta de los palmareSj dexó 
Igados sus vestidos que tenía de Castilla, 
s€ fue de CLOche en una canoa ^ y Cortes 
i alié enojo con su ida , porque no dixese i 
los Indios sus natur-ales algunas cosas que no 
truxescn provecho- Dexémosle huido con la 
mala ventura j y volvamos á nuestro cuen- 
to , que asimismo mandó Cortés ^ que fuese 
otro Capitán , que se decia Francisco de Lu- 
go , por otra parte con otros cíen soldados^ 
¡y doce ballesteros , y escopeteros , y que no 
•pasase de otras dos leguas 5 y que volviese 
en La noche á dormir al Real: c yendo que 
iba el Francisco de Lugo con su compañía 
obra de una legua de nuestro E.eal, se en- 
contró con grandes Capitanes y esquadrones 
de Indios , toíjos flecheros , y con lamas , y 
rodelas, y alambores, y penachos^ y se vie- 
nen derechos a la Capitanía de nuestros sol- 
dados , y les cercan por todas partes 5 y les 
comenzaron á flechar de arte , que no se po- 
dían sustentar con tanta multitud de Indios^ 
y les tiraban muchas varas tostadas y pie- 
dras con hondas , como granizo calan sobre 
ellos j y con espadas de navajas , de á dos 

C— --"^s: y por bien que peleaba el Francisco 
u^o 7 íU5 soldados , no los po<3da a^*.t- 
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tar de sí; y quando aquello vio , con gran 
concierto se venia ya retrayendo al Real , y 
babia enviado adelante un ladio de Q\ibz 
muy grande corredor y suelto > á dar maa^ 
dudo á Cortés para que le fuésemos á ayu- 
dar ^ y todavía el Francisco de Lugo coa 
gran concierto de Jüus ballesteros y escope- 
teros , unos armando y otros tirando , y al- 
gunas arremetidas que hacían ^ se sosienian 
con todos los esquadrones que sobre él esta- 
■ban. Dcxémosle de la manera que he dicho, 
^y coa gran peligro , y volvamos al Capitaa 
Pedro de Alvarado ^ que pareció ser había 
andado mas de una legaa j y topó con un es- 
tero may m^lo de pasar , y quiso Dios nues- 
tro Señor encamina Lio que volviese por otrcí 
[camuio haca dunde escaba el Francisco de 
Xü^o pcledudo , cumo dicho tengo : é como 
oyó lase;icüpcusque tiraban, y el gran ruido 
de atam Dores y írompetillas, y voces, y sil vos 
de los Indius, bien entendió que estabaa re^ 
•vueltos en guerra ^ y con mucha presteza » y 
' con gran concierto acudió á las voces y fi- 
aros j y halló al Capitán Francisco de Lugo 
con fU gente haciendo rosero y peleando coa 
ios contrarios, y cinco 1 adiós ¿huertos: y 
luego que s^ juntaron con el LugOj dan traj 
los Indios f que los hicierotí apartar , y no 
áe manera que los pudiesen poner en huida, 
que tuda vía los fueron siguiendo los Indios 
á los nuestros hasta el Real : y asimismo ncks 
habMu acometido , y vemdo i dar guerra 

oirai 
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©traí Capitaaías de guerrcrus adonde esutia 
Cortés coa los heridos í ai*4S may prcito ios 
icimos retraer con los Uro^ ^uc uevab-ia 
ucho5 dellos t y á baeau;» cacui4iau..i¿ y cri- 
adas. VoÍvaino& a occir algo ^u«is, ^ue 
odú Coi'iC¿i oyó ai IiílLio ac Cuo^ 4^ac ve^ 
laá deoiai^dar sovorro, y del aric ij^^^ ^ae-» 
éaba Francisco de Lugo , ac p^ c^iu ic^ íD^oios 
á ayudar | y nosotroó que ibuuiüA , y io5 aü$ 
Capiíaiies ^r iiu uotii arador ijuc Ücgaoaa 
éon sus geutei obra de media ¿egaa ú,ci lical, 
y muncroa dos soldadgs de la CapaanU de 
FraaoscQ de Lugo» y octio lie r idos, y de ios 
de Pedrg de Ai^arado le luncrun ir es ^ y 
Liando llegaron al Real se curaron ^ y en* 
rramos los mucnoB^ c hubo buena vela y 
uchas , y en aquellas eí^earamnzas mata- 
os quince ludios, y se preudiérünires, y c| 
o pa recia algo principal y y ei Aguilar 
iuestra lengua les pregnnuba ^que por qué 
an locos ^ y saUan a dar guerra? Luego se 
'tavio un Indio dcllos con cuentas verdes pa- 
ta dar i ios Caciques ^ poi^^que vuuesen de 
pa.z: y aquel mensagero dixo , que el Indio 
Melchorejo que traíamos con noíouos de la 
punta de Cotochc^ que se fue á cUus la no- 
che antes , les acó ni cj 6 > que nos diesen guer- 
ra dediay de noche, que nos vencer ian, por- 
que eramos muy pocos. De manera que traía* 
^^os con nosotros muy mala ayuda y nucs« 
^^po contrarío. Y aquel Indio que enviamos 
^HiF [aeiisagero ^ fué y nunca yqUió caá 
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la rcíipuesta : y de los otros dos Indios que 

. estaban presos, supo Aguil^dr U lengda por 
muy cierto , que para otro día estaban jan- 
tos todüS quantos Caciques había en iodos 
aquellos pueblos comarcanos de aquella Pro^ 
vincia ^ con todas sus arduas » según las sue^ 
leri usar, aparejados para nos dar guerra, y 
que nos hablan de venir otro dia á cercar en 
el Real 3 y que el Melchorejo se lo aconsejo, 
T dexaUos he aquí , y diré lo que sobre ello 

^ líicimoSp 

capítulo xxxiil 

' Cútm Cortés mandé ^ que para otro dia nos 

mparejasemos todos p^a ir en husca de los 

'r ésquadrones guerreros, y mandó sacar las 

p £aifa¡/os de los navios , y lo que mas nos 

avino en la ¿batalla qu^ con dios 

tuvimos* 

JL^uego Cortes supo , que muy cierta*- 

L mente nos venían á dar guerra , y mandot 

íiquc con brevedad sacaren iodos los caballos 

de los navios en tierra , é que escopetas , y 

I ballesteros j y todos los soldador estuviese- 

Ibios muy á punto con nuestras armas , y 

I aunque es^iuvieácinos heridos : y quando hu- 

p4>icron sacadc^ los caballos en tierra , estriban 

inuy torpes y temercsos en el correr , como 

faabia muchos áias que estaban en los navioSi 

y otro día estuvieron sueltos- Una cosa acac* 

ció 
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cié cu aquella suzüu á seiS. o i^eie soldados, 
m^ijccbus y bica dispuííSíLcs , que ks dio mal 
tüiOh rAQOiits, qac au se piidi^jruu leucr po- 
co m inacüo en sus pies , si na ios Vkvab^n 
á cuc^U-^ ^ uu supLinuá de qüc^ occaU) qae 
de $er rcgoiado^ ca CuUi , y que €ou e^ pc-r 

Íy calor de ¿a$ ¿roijj ^ qac ^C5 dio aquel 
i* Luego Cortes ius mauao llevar á toa 
viosj ao quedasen ca dcrra* y apercibió í 
i Caballeros ) que habían de it los mejores 
giuctcs , y cab^liüs, que tuescii eoii p re ules 
de cascabeles, y les uiaiido, que no se para* 
cea á alancear hasta haberlos desbaratado. 
Hiño que las lanzas se las pasaren por los ros- 
^Kc^s I y señaló crece de á caballo , y Cnvto** 
Hpl de Olí , y Pedro de A I varado, y Alonso 
^Hernández Puertocarrero, y Juan de Esca- 
lante , y Francisco de Mo atejo ; c á Alonso 
de Avila le dieron un caballo j que era de Ur- 
tix el niásico é de un Bartolüine García, que 
ninguno dcllos era buen giucte: y Juan Ve- 
lazquez de Leon^ y Francisco de Moral, é 
Lares d buen gincte (nombróle aslj porque 
babia otro buen gineie j y otro Lares > y Gon- 
zalo Domínguez, extremados hombres de á ca* 
bailo , Moroa el del Bayarao , y Pedro Gon- 
lalex el de Truxillo ; todos estos Cabilleros 
sefialó Cortés, y él por Capitán, y uiaado á 
Mesa el artillero, que tuviese á punto su ar- 
tille ría | y mando á Diego de Ordás» que fue- 
se por Capitán de'todos nosotros j porque no 
1a hombre de á caballo , y lambicn fue por 
I 4 C^- 
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}apiUade los bjÜesteros y artilleros. Y otm 

lia muy de mañana , que fué día de nuestra 

tócñara ¿e Marzo, después de haber oido Mi* 

Tsa , puestos todos ea ordenanza con nuestro 

I Alférez, que entonces eru Antonio de Villar-^ 

l/oel , marido que fué de una Scñora„ que s« 

r decía Isabel de Ojeda , que. desde ahí á tres 

I años se mudó el nombre en Villar real , y ae 

Jamó Antonio Serrano de Cardona. Torne- 

Imos á nuestro proposito ^ que fuimos pot 

I unas habanas grandes , adonde habla ti dado 

rguerra á Francisco de Lugo > á Pedrp de 

Ai varado, y llamábase aquella habana y pue+ 

I blo , Cincla , sujeta ai mismo Tabanco , una 

I legua del aposento donde salimos , y nuea^ 

tro Cortés se apartó un poco espacio ó tre- 

fcho de nosotros por amor de unas ciénegas, 

hi|ue no podían pasar los caballos : é yenda 

] de la manera que he dicho con el O r das , di- 

IvSnos con todo el poder de esquadrones de In^ 

[Ndios guerreros » que nos venían ya á buscar 

yá. los aposentos ^ y fué adonde los encontrar 

J mes junto al mesmo pueblo de Cintla en ud 

[•buen llano. Por manera que si aquellos guer- 

líeros tenían deseo de nos dar guerra, y nos 

iban á buscar, nosotros los encontramos con 

el mismo motiva Y dexallohc aquí , y diré 

lo que pasó en la batalld^ y bien se pued£ 

nombrar batalla j y biejí terrible^ cotuo ad«* 

Jaiite yerán. 
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CAPÍTULO XXXIV. 

C^mü nos dieran guerra todos los Caciquea 

de TabascQ y sm Provincias ^y lo qite 

mhre dh sucedió. 



JL a he dicho de la manera y concierta 
|ue Íbamos ^- y como topamos todas las Ca* 
útaaias y esquadroues de contrarios , que 
05 iban á buscar, y traían todos grandes 
enachos , y atambores y trom pt alias , y l^^ 
aras enalmagradas y y blancas y prietas , y 
Dn gr^mdes arcos y ñechas^ y lanzas, y ro* 
daé , y espadas como montantes de á dos 
tiaiíos , y mdcha honda, y piedra , y varas 
oseadas, y cada uno sus armas colchadas de 
dgpdon ; y asi como llegaron á nosotros, co- 
no eran grandes esquadirones, que todas las 
ibaaas cubrian, $c vienen como perros ra^ 
liosos , y nos cercan por todas panes, y ti- 
ran tanta de üecha , y vara , y piedra , que 
de la primera arremetida hiñeron mas áñ 
fetenta de los nuestros , y con las lanxas pie 
con pie nos hacían, mucho daño, y un solda- 
do murió luego de un ñechato que ie dto por 
el oido, el qual ae llamaba Saldaña: y no ha- 
cían sino ñechar y herir en los nuestros ; y 
nosotros con los tiros , y escopetas , y bailes- 
as, y grandes estocadas, no perdtamos ^MtL- 
idc tuejí pilcar : y comQ coaociCEoa \3A 
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estocadas, y el mal que les hacíamos, poco 
á poco se apartaban de nosotros , mas era pa« 
ra flechar mas á su salvo; puesto que Mesa 
nuestro artillero , con los tiros mataba mu^ 
cfaos dellos, porque eran grandes esquadro- 
nes , y no se apartaban lejos , y daba en ellos 
á su placer : y con todos los males y heridas 
que les hacíamos , no les podíamos apartar. '¡ 
¥o dixe al Capitán Diego de Ordá«; parece 
que debemos cerrar y apechugar con ^llos^ ' 
porque verdaderamente sienten bien el cor- 
tar de las espadas, y por esta causa se des- 
vian algo de nosotros por temor dellas, y por 
mejor tirarnos sus flechas , y varas tostadas, 
y tanta piedra como granizo. Respondió el 
Ordás , que no era buen acuerdo j : porque 
habia para cada uno de nosotros trecientos 
Indios, y que no nos podríamos sostener coa 
tanta multitud , y asi estuvimos con ellos sos- 
teniéndonos. Todavía acordamos de nos lle- 
gar quanto pudiésemos á ellos , como se lo 
habia dicho al Ordás,- por dalles m4l afio de 
estocadas : y bien lo sintieron , y se pasaron 
luego de la parte de una ciénega: y em todo 
este tiempo Cortés con los de á caballo no ve* 
nia, aunque deseábamos en gran mañera su 
ayuda , y temíamos , que' por ventura no le 
hubiese acaecido algún desastre.: AcuérdomCi 
que quando soltábamos los tiros f que daban 
los Indios grandes silvos y gritos , y echaban 
tierra y pajas en alto , ^ot^>3L€- ivo viésemos 
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oinpctas, y trompetillas , y sitvos, y voces, 
íkoaa, Ala ¡ala, Éstaado eu esio , vimos 
^aoiáj ios de á cabadla^ y como at^udlos grda<^ \ 
lea esquadrones estaban embebecidus dando-» 
guerra, no mi raro a tan de pre.^to en los 
\t ácaballu^ como venian por las espaldas: y 
como el campo era llano , y ios Caballeros 
buenos guie tes j y aigaoos de los caballos 
muy revueltos y corredores, danles tan bue- 
na mano , y alancean á su placer , cotno con-» 
venia en aquel tiempo. Facs los que estaba- 
mos peteaaáo como los vimos , dimos tanta 
prisa eo ellos, los de á cabillo por una pane, 

Ír nosotros por otra , que de presto volvieron 
as espaldas. Aquí creyeron los Indios, que 
d caballo y Caballero era todo un cuerpo, 
como jamas habían visto caballos hasta en- 
tonces ; iban aquellas habanas y campos lie- 
tíos dellos, y acogicronse á unos montes que 
alU habia. Y después que los hubimos dcs^ 
baratado , Cortes nos contó como no habia 
podido venir mas presto , por amor de una 
ciénega, y que estuvo peleando con otros es- 
quadrones de guerreros antes que á nosotros 
llegasen, y traía heridos cinco Caballeros j y 
ho caballos. Y después de apeados debaxo 
unos árboles que allí estaban, dimos mu- 
fhas gracias y luores á Dios y á auestra Se- 
ñora sü bendita Madre, akando todos las 
manos al cielo, porque nos habia dado aque- 
lla victoria taii cuínpÜda: y cdino cta. 4vi 4fc 
üuesírM Señora, de Marzo , ILaffiose uia^. ^v*^ 
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Ik que se pobló el tiempo andando , Saott ' 
María de la Vitoria, así por ser di a de nues- 
tra Señora, como por \a graa vítor ia que 
tuvicnoa* Aquesta fué pues la primera guer* 
xa que tuvimos ea compañía de Cortes en 
la ^iüeva España* T esto pasado « apretamos 
las heridas á ios heridos con puños, que otra 
cosa no habia^ y se curaron los caballos con 
qucmaiies las heridas coa uuto de Indio de 
los muertos , que abrimos para sacaUe el 
unto, y fuimos á ver los muertos que habiz 
por el campo , y eran mas de ochocientos , f 
todos los mas de estocadas , y otros de loi 
tiros , y escopetas , y ballestas , y muchos es- 
taban medio muertos y tendidos. Pues don* 
de anduvieron los de á caballo, había buenl 
recaudo dellos muertos , y otros quexándose^ 
de las heridas* Estuvimos en esta batalla so 
bre una hora , que no les pudimos hacer per- 
der punto de buenos guerreros, hasta que 
vinieron los de á caballo , como he dicho , é 
prendimos cinco Indios , é los dos dellos Ca- 
pitanes ; y como era tarde » hartos de pelear, 
y no hablamos comido , nos volvimos al, 
Real : c luego enterramos dos soldados, que 
iban heridos por las gargantas , y por el 
oido , y quetnamos las heridas á ios demás» 
y á los caballos con el unto del Indio , y 
pusimos buenas velas y escuchas ^ y cena- 
mos, y reposamos. Áqui es donde dice Fran- 
cisco Lcpeí de Gomara , que salió Francis- 
m de Moría en un caballo rucio picado ^ án* 
jiil tti 
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^fcs que llegase Corles con los de á caballo, 
y que eraa ios Baatos Apóstoles ^^ñor Saa-> 
tiago, 6 Señor San Pedro. Digo , que to- 
das naestras obras y vkorias soii por enano 
de nuestro Señor jesu-Christo j y que en 
aquella batalla había para cada uno de no- 
sotros tantos Indios^ que á puñados de tier^ 
la nos cegaran , salvo que la gran miseri- 
cordia de Dios en todo nos ayudaba ^ y pu- 
diera ser que los que dice el Gomara ^ fue- 
ran los gloriosos Apóstoles Señor Santiago 
é Señor San Pedro ^ é yo coebo pecador no 
fuese digno de lo ver : lo que yo entonces vi 
y conocí , fué á Francisco de Moría en ua 
caballo castaño , que venia juntamente coa 
Cortés j que me parece que agora que lo 
tjtoy escribiendo , se rae representa por es- 
tos ojos pecadores toda la guerra ^ según y 
de la manera que allí pasamos ; é ya que 
yo como indigno pecador no fuera merecedor 
de ver á qualquiera de aquellos gloriosos 
Apóstoles , allí en nuestra compañía habia 
sobre quatrocientos soldados ^ y Cortés , y 
otros muchos Cabaileros , platlcarase dello^ 
y tomar ase por testimonio , y se hubiera he- 
cho una Iglesia quandose pobló la villa, y 
le nombrara la villa de Santiago de la Yi-* 
toria y ó de San Pedro de la Vitoria, coma 
le nombro Santa María de la Vitoria ; y si 
futra así corao dice el Gomara ^ harto ma- 
los Christianos fuéramos ^ enviándonos aues^ 
tre SéñúF Dtos su$ ftantos Apóstoles j no ra^ 

co- 
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conocer la gran merced que nos hacia 3^ 
reverenciar cada día aquella Iglesia ; ph 
guiera á Dios que aaí fuera como el Co4 
iiisia dice , y hasta que lei su Coróntca , nut 
ca' entre Co aquistado res que allí se hallárt 
tai se oyó» Y dexcmoslú aqui^ y dirc lo ^ 
mas pasauíos* 



CAPÍTULO XXXV. 
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'^omo envío Cortés d ¡lámar á todos los Cí 

ciques de aquellas ProvincLis , y lo quf\ 

svbre ello se hizo. I 
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a be dicho como prendimos ea aqii 
lia batalla ctnco Indios, y los doí; deUos C 
tañes; con los quaLes estuvo Aguilar la 
gua á pláticas, y conoció en lo que 
xcroQ 7 que serian hombres para enviar p 
mensa ge ros j y dixóie al Capitán Cortés, q( 
los soltasen j y que fuesen á hablar á li 
Caciques de aquerpueblo, é otros qual^ 
quier : é á aquellos dos ludios mensagcci 
«e les dio cuentas verdes é diamantes ati 
les j y les dixo Aguilar muchas palabif 
bien sabrosas y de halagos, y que les qnj 
remos tener por hermanos, y que no hubj 
sen mtedO| y que lo pasado de aquella gui 
ja que ellos teman la culpa ^ y que Uamaal 
á todos ios Caciques de todos los puebl4 
que les queríamos hablar ; y se les amoni 
tó otras muchas cosas bien mansamenic , pt 
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r& atfaellos de pat: y fu^roa de buena vo- 
luíLiad y y hablároa coa los priacipales y 
Caciques , y les dixcroa todo lo que les en- 
TÍamos á hacer saber sobre la paz. E oida 
nuestra cmbaxada y fué ctitre ellos acordado 
de enviar luego quince Indios de los escla- 
vos que entre ellos tenían, y todos tima- 
das las caras , y Ixs mintis y braguerosi 
que traían muy ruines , y con ellos envia- 
ron gallinas , y pescado asado , y pan de 
maíz : y llegados delante da Cortés ^ los re- 
cibió de buena voluntad: y Aguilar la len^ 
gua les dixQ medio enojado ^ i que cómo ve-* 
nian de aquella manera puestas LiS caras-^ 
que mas venían de guerra» que para tratar 
paces f y que luego fuesen á los Caciques, 
y les dixesen , que si querían paz , como se 
la ofrecimos , que viniesen Señores á tratar 
delia , como se usa , é no enviasen esclavoSi 
A aquellos mismos tiznados se les h i 10 cíer-^ 
tos halagos , y se envió con ellos cuentas 
azules , en señal de paz, y para ablandalles 
los peosamicntos- Y luego otro dia viniéroa 
treinta Indios principales , y con buenas 
mantas , y iruxcron gallinas > y pescado', y 
fruta , y pan de maiz , y demandaron licen- 
cia á Cortes para quemar y enterrar los 
cuerpos de los muertos en las batallas pasa-* 
da5 5 porque no oliesen mal , ó los comie* 
len tigres j o leones. La qual licc[icia les diá 
luego: y ellos se dieron priesa en traer mu- 
cha gente para ios enterrar ^ y c^iacmit \^% 
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cuerpos , según su usanza : y según CtíttS» 
supo dellos , dixéron , que les faltaba- aobre 
ochocientos hombres ^ sin los que -estaban 
heridos : ó dixóron , que no se podian det6- 
iier con nosotros en palabras, nipazes, por* 
que otro dia habían de venir todos ios prin- 
cipales y Señores de todos aquellos pueblos, 
y concertarían las paces. Y como Cortés en 
todo era muy avisado , nos dixo y riendo, í 
los soldados que allí nos hallao^os teaíéndo- 
le compañía : sabéis señores que. tne parece, 
que estos Indios temerán mucho i los ca- 
ballos, y deben de pensar, quccllos solos 
hacen la. guerra, y asimismo las bombar- 
das: he pensado una cosa, para que mejor 
Ip crean, que traigan la yegua- de Juan Se- 
deño , que parió el^ otro dia ^n el navia^ y 
atalla han aquí adonde yo estoy , y traigan 
el caballo de Ortiz el Músico , que es muy 
fixoso, y tomará olor de la yegua, y quan- 
do haya tomado olor della , llevarán la ye- 
gua y el caballo , cadu uno de por si, en 
parte , que desque vengan los Caciques que 
lian de venir, no los oigan relinchar , ni 
los vean hasta que elstcn delante de mí, y 
estemos hablando : y asi se hizo según . y de 
la manera que lo mandó , que truxéron la 
yegua y el caballo , y tomó olor della en el 
aposento de Cortés : y demás dcsto mandó^ 
que cebasen un tiro , el mayor de loa que 
teníamos, con una buena pelota, y bien ^r- 
gaáo de jpólvpra.s Y euasvdo en csto^^ cy^ie^yt 
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fs Mvmiio día , vmiéron quarenta Indios , to- 
dot Caciqued , coa buena tnaaera , y man- 
tai ricas ^ á la usanza deilos : saludaron á 
Cortés y y á todos nosotros j y traían de 
sii^ inciensos , zahumándonos á quantos alli 
eitábaoaos > ydemandáron perdón dé lo pa- 
tada y y que de allí adelanie serian buenos. 
Cortés les respondió con Aguüar nuestra 
lengua , algo con gravedad , como hacien* 
da del enojado , que ya ellos habían visto, 
quantas veces les habían requerido con la 
|ax f y que ellos tenían la culpa , y que 
agora eran inerecedores , que á ellos, y á 
quantos quedan en todos sus pueblos ma-t 
tasemos : y porque somos vasallos de un gran 
Hey y Señor , que nos envió á estas par- 
tes*, el qual se dice el £mpcrador Don Car- 
los j que manda , que á los que estuvieren 
en su Real servicio , que les ayudemos y 
favorezcamos : é que si ellos fueren bue- 
nos , como dicen , que asi lo ' haremos; 
y si no que soltará de aquellos tepusties^ 
^ue los maten Y al hierro llaman en su len<* 
gua tepusüe) que aun por lo pasado que han 
hecho 'en darnos guerra , están enojados al¿ 
gunos deilos. Entonces secretameate mandó 
poner fuego á la bombarda , que estaba ce«* 
bada , y dio tan buen trueno y recio como 
era menester : iba la pelota zumbando. por 
los montes , que como en aquel instante era 
medio día, y hacía calma , llevaba gran rui- 
do 4 y los Caciques se espantisoa A^ \a ove ^ 
. Jim. Z K T 
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,y como no habían visto cosa couio aqneHa^ 
creyeron, que era verdad lo que Cortés les 
dixo: y para asegurarles del miedo, les tot^ 
nó á decir con Aguilar , que ya no hubie- 
sen miedo , que £í mandó , que no hiciese 
daño : y en aquel instante truxéron el ca- 
ballo que habla tomado olor de la yegua , y 
átanlo no muy lejos de donde estaba Cor«< 
; tés hablando con los Caciques , y como á ia 
yegua la habían tenido en el mismo aposen- 
to adonde Cortés y los Indios estaban ha- 
blando , pateaba el caballo y relinchaba , y 
hacía bramuras , y siempre los ojos miran- 
do á los Indios , y al aposento donde habla 

. tomado olor de la yegua : y los Caciques 
creyeron , que por ellos hacia aquellas bra- 
muras del relinchar y el patear , y estaban 
espantados. Y quando Cortés los vio de 
aquel arte , se levantó de la silla , y se fué 
para el caballo , y le tomó del freno > y di* 

. xo á Aguilar , que hiciese creer á los In- 
dios que allí estaban , que había mandado al 
caballo , que no les hiciese mal ninguno : y 
luego dixo á dos mozos de espuelas , que 
lo llevasen de aili lejos , que no le torna* 

. «en á ver los Caciques. Y estando en estO| 
vinieron sobre treinta Indios^ de carga , que 

. entre ellos llaman tametnesy que traían la 
comida de gallinas , y pescado asado , y 
otras cosas de frutas, que parece ser se 
quedaron atrás , ó no pudieron venir jua- 
"an&att con los Caciqu^^ AWi ^ub^ muchas 
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pliticás Cortés con aquellos principales , y 
díxéron , que otro día veudrian todoh, y 
traerian un presente , y hablarían en otra» 
cosas , é asi se fueron muy contentos. Don* 
de los dexaré agora hasta otro día. 

CAPITULO XXXVL- 

Canto vinieron todos los Caciques é Calachotds 

del rio de Grijalva^y truxíron nnfre^ 

sente^y lo que sobre ello fas6^ 



^cro dia de mañana 9 que fué á los pos- 
treros d^l mes de Marzo de mil y quinien- 
tos y diez y nueve años , vinieron muchos 
Caciques y principales de aquel puebio de 
Tabasco , y d^ otros comarcanos , haciendo 
mucho acato á todos nosotros , y truxérou un 
presente de oro , que fueron quatro diade- 
mas", y unas lagartijas , y dos como perri- 
llos y orejeras ^ y cinco añades ^ y dos hgu- 
ras de caras de Indios ^ y dos suelas de oro, 
como de sus cotoras , y otras cosiUas de po- 
co valor , que yo no me acuerdo qu¿ tanto 
valia , y truxéron mantas de las que ellos 
traian y hacían , que son muy bastas : por*- 
que ya habrán oido decir los que tienen no- 
ticia de aquella' Provincia , que no las hay 
en aquella tierra sino de poco valor , y no 
fué nada todo este presente en comparador 
Ae veíate mugetes-p y entre eUas un^i vxvsrj 
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exceleate muger ^ que £e duca Doña Marín^ 
que ad se llamó d^spucs de vuelta Chrisiia? 
na, Y dexaré esta plática , y de hablar dcUai, 
y de Lis demás tnugeres que truxéron , y di- 
ré que Cortés recibió acjuel preseatc coa 
akgrU , y se aparro con todos los Caciquesi. 
y COA Águila r el iatcrprcte á hablar , y leí 
dixo f que por aqueilo que traiaa , se lo 
tenia en gracia ; mas que una cosa les ro.^ 
gaba , que luego mandasen poblar aquel 
pueblo con toda su gente , y mugeres , y hi- 
jos y y que dentro de dos días le quiere 
ver poblado , y que en esto conocerá tener 
verdadera la pax. Y luego los Caciques man- 
dároa llamar todos Iq& vecinos ^ y con sut 
hijos y mugeres , en dos dias se pobló. Y 4 
lo otro y que les mandó , que dexasea sus 
ídolos y sacr lacios, respondieron , que a$i 
lo harían : y les declaramos con Aguilar lo 
mejor que Cortés pudo las cosas tocantes 
á nuesita sania Fe j y como eramos Chris- 
tianos , y adorábamos a un solo Uios ver- 
dadero y y se les mostró una imagen muy 
devota de nuestra Señora con su Hijo pre* 
cioso en los braics , y se les declaró > que 
aquella santa Imagen reverenciamos , por- 
que así está en el Cielo , y es Madre de 

^nuestro Señor Dios, Y los Caciques dixcronj 
que les parece muy bien aquella gran 2f- 

Xfileciguata , y que íe la diesen para tener 
en su pueblo ^ porque á las grandes seño- 

l^ds cu su lengua UamatL J^cUdgvíatíiu Y di- 
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lEO Cortés , que sí daría ^ y les mandó hacer 
un buen Altar bien labrado^ el qual luego 
Indéron. T otro día de mañana mandó Cor- 
tés á dos dé nuestros carpinteros de lo blaa-<> 
co , que se decián Alonso YaÜea, y Alvaro 
López (ya otra vez por mi memorados) que 
luego labrasen una Cruz bien alta t y des- 
pués de haber mandado todo está y dixo á 
ios Caciques , que y qué fué la causa que nos 
dieron guerra tres veces » requiriéndolcs cqa 
la paz? Y respondieron , que ya habían de-^ 
mandado perdón delio , y estaban perdona- 
dos , y que el Casique de Champoton su 
hermano se lo aconsejó , y porque no lo tu- 
YÍesea por cobarde^ porque se lo reñían y 
deshonraban , porque no nos dio guerra 
^ando la otra vez vino otro Capitán con 
quatro nacvios : y según pareció » decíalo por 
Juan de Grijalva. Y también disco, que el 
Indio que traíamos por lengua , que se nos 
huyó una* noche , se lo aconsejó, que de dia 
y de noche nos diesen guerra , porque era- 
mos muy pocos. Y luego Cortes les mandó 
que en todo caso se lo truxcsen ^ y dixáron, 
que como les vio que eti la batalla no les 
fué bien , que se les fué huyendo , y que 
nú sabían del , aunque le han buscado , y 
supimos que le sacrificaron , pues tan caro 
ks costó sus consejos. Y mas les preguntó, 
que de qué parte traían oro , y aquellas jo- 
yezueias? Respondieron , que de hicia doad^ 
sepoac el Sol, y decían : Cukhm >^ Mfe^xi- 

^l cor. 
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co : y como no sabíamos qué cosa era Méxi^ 
co, m Culchua , dexábamoslo pasar por al*' 
to ; y aüi traíamos otra lengua , que se de- 
cía Francisco , que hubimos quando lo de 
Grijalva , ya otra vez por mi nombrado^ 
mas no entendía poco ni mucho la de Tabis^ 
co ^ sino la de Culchua , que es la Mexica- 
na, y medio por señas dixo á Cortés^ que 
Culchua , era muy adelante , y nombraba 
México , México j y |io lo encendimos. Y en 
esto cesó la piática hasta otro dia , que se 
puso en el Altar ia santa Imagen de nues- 
tra Señora í y la Cruz; i« quai todos adora-* 
mos , y dixo Misa el Padre Fray Bartolomé 
de Olmedo , y estaban todos los Caciques y 
principales delante^ y púsose nombre á aquel 
pueblo } Santa María de la Victoria ^ y así se 
llama agora la Villa de Tabasco : y el mts^ 
mo Fray le con nuestra lengua Aguijar pre* 
dícó á las veinte ludías que nos presentaron 
muctias buenas cosas de nuestra santa Fe , y 
que no creyesen en los ídolos que de antes 
creían ^ que eran malos , y no eran dioses, 
ni mas les sacrificasen , que los traían en* 
gafiados , y adorasen en nuestro Señor Jesu- 
Chnsto : y luego se bautizaron, y se puso 
i por nombre Doña Marina aquella India é 

señora que allí nos dieron , é verdadera- 
^ mente era gran Cacica j é hija de grandes Ca- 

^B dques , y señora de vasallos ^ y bien se le 
^H parecía eo su persona ; lo qual diré adeiaa- 
^H te cómo y de qué maníita taé TiSSk U'í\4í% ^ 
^H i Jas qUm mugéies no me ac\i^i4a ^^^^ ^^ 
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todos au9 nombres , y no hace al caso nom- 
brar algunas ^ mas estas fueron las prime* 
jas CüristiandS que hubo en la Nueva E^ 
paña* Y Cortes las repartió á cada Capitán 
Ja suya j y á esta Doña Marina, como era de 
buen parecer , y entremetida y de^nvuelta^ 
Aló á Alonso Heraandez Puertocarílro ^ que 
Lya he dicho otra vez, que era muy buen Ca- 
ballero, primo del Conde de Medeüin: y des- 
que fué á Castilla el Piicrtocarrero , estuvo 
I la 'Doña Marma con Cortés ^ y della hubo 
I un hijo j que se dixo Don Martin Cortés^ 
^que el tiempo andando fué Comendador de 
SantiagOp En aquel pueblo estuvimos cinco 
kdias ^ asi porque se curaban las heridas , co- 
mo por los que estaban con dofor de ríño- 
nes ^ que alli se les quitó : y demás desto^ 
porque Cortés siempre atraía con buenas 
pala bi* as á los Caciques , y les dixo ^ como el 
Emperador nuestro Señor , cuyos vasallos 
somos j tiene á su mandado muchos gran- 
des Señores / y que es bien que ellos le den 
la obediencia ^ é que en lo que hubieren 
menescer ^ asi favor de nosotros ^ como otra 
quaiquiera cosa , que se lo hagan saber don- 
de quiera que estuviésemos ^ que él les ven- 
drá á ayudar, Y todos ios Caciques le dieron 
muchas gracias por ello , y allí se otorgaron 
"or vasallos de nuestro grande Emperador. 
estos fueron los primeros vasallos que cu 
n Nueva Espafia dieron la obediencia i su 
Magcsuá. r luego Cortés Ves ma^uilb ^ tsjift. 

It4 -í^- 
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para otro día , que era Domíago de Ka* 
mós f muy de mañana víaieseu al Altar que 
hicimos con í^us hijds y mugcres , para que 
adorasen la Santa Imagen de nuestra Señora^ 
y la Cruz : y asimismo les mando que vi- 
niesen seis Indios carpinteros , y que fuesen 
con nuestros carpinteros , y que en el pue- 
blo de Cmtla j adonde nuestro Señor J^lo^ 
fué servido de darnos aquella victoria de la 
batalla pasada, por mí referida, que hicie- 
sen uaa Cruz en un árbol grande que allí 
estaba , que llamaa ceiba \ é hiciéronia en 
aquel árbol á efecto que durase mucho , que 
con la cortera que sude reverdecer , está 
siempre la Cruz seSalada, Hecho esto j man^ 
dó que aparejasen todas las canoas que te- 
íiian , páranos ayudar á embarcar, porque 
aquel santo dia nos qaeriamos hacer á la ve- 
la : porque en aquella sazón vinieron dos 
Pilotos á decir á Cortes , que estaban en gran 
riesgo los navios por amor del Norte > que 
es travesía, Y otro día muy dh mañana vi- 
nieron todos ios Caciques y principales con 
todas sus mugeres y hijos , y estaban ya en 
el patio donde leniamos la Iglesia y Cruz, 
y muchos ramos corlados para andar en pro- 
cesión T y desque los Caciques vimos juntos, 
kCortés y todos los Capitanes á una , coa 
gran devoción j anduvimos una muy devo- 
[íta procesión » y el Padre de la Merced , y 
Juan Diai el Clérigo revestidos » y se dÍxo 
Mi^a ^ y adoramos y be&aijios U ^^^aA. Ci.>aL%, ^ 
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y Ms Caciques c Indios mirándonos. T hecha 
nuestra 'solemne fiesta según el tiempo, vi- 
niéroalos principales, y truxéroa á Cortés , 
diez gallinas, y pescado asado ^ y otras le- 
gumbres , y nos despedimos dellos : y siem- 
pre Cortés encomendándoles la Santa laiá-; 
gen de nuestra Señora , y las santas Cru- 
ces , y que las tuviesen muy limpias , y bar- 
rida la casa é Iglesia, y enramado, y que las 
reverenciasen , y hallarían salud , y buenas 
sementeras. T después que era ya tarde, nos 
embarcamos , y á otro dia Lunes por la ma- 
fiaña nos hicimos á la vela , y con buen via-i 
ge navegamos , y fuimos la via de San Juan 
de Ulua ^ y siempre muy juntos á tierra: é 
yendo navegando con buen tiempo decíamos 
i Cortés los soldados que venimos con Grí- 
• jaiva, como sabíamos aquella derrota: Se- 
fioi^ , alli queda la Rambla , que en lengua 
de Indios se dice , Aguayaluco , y luego lle- 
gamos al parage de Tonalo , que se dice 
San Antón , y se lo señalábamos : mas ade- 
lante le mostrábamos el gran rio de Guaza* 
cualco f y vio las muy altas sierras nevadas^ 
y luego las sierras de San Martin : y mas 
adelante le mostramos la iroca partida , que 
es unos grandes peñascos , que entran en la 
mar , y tiene una señal arriba como á ma- 
nera de silla : y mas adelante le mostramos 
el rio. de Al varado, que es adonde entró Pe- 
dro de Aivarado igfuando lo de Grijalva: ^ 
Juego rhms eJ rio de Vandcras ^ cju^ ixx^ 
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doude rescatamos los diez y seis mil pesos; 
y luego le mostramos la isla -Blanca , y 
también le diximos adonde quedaba la isla 
Verde : y junto á tierr¿ vio la Isla de Sa- 
crificios , donde hallamos los Altares quaa- 
do lo de Grijalva , y los indios sacrificados: 
y luego en buena hora llegamos á San Juan 
de Ulua y Jueves de la Cena después de me- 
rdio dia : y acuerdóme que llegó ua Caba* 
41cro , que se decia Alonso Hernández Puer* 
tocarrero y y dixo á Cortes : Paréoeme s&> 
fior^ que os' han venido diciendo estos ca- 
balleros que han venido otras dos veces á e»- 
■ta tierra : v% cita Francia Motesinos : cata 
París la ciudad : cata las aguas de Duere» 
do van á dar á la mar. To digo.^ que mi- 
reis las tierras ricas y y sábeos biea gober- 
nar.^^ Luego Cortés bien entendió á qué fia 
.fueron aquellas palabras dichas : y respon- 
dió: n denos Dios ventura en armas , como ai 
JPaladin Roldan , que en lo demás , tenien- 
do á V. m. y á otros caballeros por sefío» 
res, bien me sabré entender: ^^ y dexánoslOi 
,y. no pasemos de aquí. Y esto es lo que pa- 
só , y .Cortés entró en el rio de Alvarado^ 
-como dice Gomara. 
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CAPITULO XXXVIL 

dmú Doña Marina era Cacica é hija de 

grandes señores ^ y señara de pueblos y vasa^ 

líos » y de la manera que fué iraida 

á Tabascü. 
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ates que mas meta la mano en lo del 
gran Moncetuma y su gran México y Mexi- 
canos , quiero decir lo de Doña Marina ^ co« 
jno desde su niñez fué gran señora de pue- 
blos y vasallos^ y es desta manera ; que su 
padre y su madre eran Señores y Caciques 
de un pueblo que se dice P^UQjia^ y tenia | 
otros pueblos sujetos á él obra de ocbo le- 
guas de la Vilia de Guacacualco , y manó el 
padre quedando muy niña , y la madre se 
casó con otro Cacique mancebo 5 y oviéroa 
un hijo , y según pareció, querían bien al íü* 

R7 que habian habido ; acordaron entre el 
adre y la madre de dalle el cargo después 
e sus dias , y porque en ello no hubiese 
ítorbo 5 dieron de noche la niña á unos In- 
aíos de Xicalango^ porque no fuese vista ^ y I 
Ícháron fama que se había muerto , y en 
queila sazón murió una hija de una IndÍ2 
sclava suya , y publicaron j que era la hc- 
edera : por manera que los de Xicabngo la 
iéron á los de Tabasco » y los de Ta basco 
Cortés : y coüocU á su madre , y i SU Wt- 
maao de madre hiJQ de la vk]a ^ qut ^^* 

^1. 
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ya hombre , y mandaba juntamente con k 
madre á iu pueblo , porque el marido pos- 
trero de la vieja ya era fallecido : y después 
de vueltos Christianos se llamó la vieja Mar- 
^ , y el hijo Lázaro, y esto sélo muy bíen^ 
porque en el año de mil y quiíiieatos y vein- 
te y tres después- de ganado México, y otras 
Provincias , y se habia alzado Chrifitóvkl de 
. £>li en las Higueras , fué Cortés allá , y pa- 
I «ó por Guacacualco ^ fuimos con ¿1 aquel 
' viage toda la mayor parte de loa vecinos de 
aquella villa (como diré en su tiempo y lu* 
gar) y como Don Marina en todas las guer- 
ras de la Nueva España , Tlascala , y Mé- 
xico fué tan excelente müger , y buena len- 
gua , como adelante dirc^f á esta causa la 
traía siempre Cortés consigo , y 6n aquella 
sazón y viage se casó con ella un hulalgo 
que se decia Juan Xaramillo en utl pueUo 
que se decia Orizava, delante de ciertos 
testigos y que uno dellos se decia Aranda» 
vecino que fué de Tabasco , y aquel con^ 
:taba el casamiento , y no como lo dice el 
Coronista Gomara : y la Doña Marina tenia 
mvicho ser , y mandaba absolutamente ^n« 
tre los Indios en toda la Nueva Espafta. T 
.« estando Cortés en la villa de Guacacualco, 
\ envió á llamar á todos los Caciques de aque- 
lla Provincia para hacerles un parlamento 
acerca de la santa doctrina , y sobre ^u buen 
rratamíento , y catpnces vvwo \2l \i!«A.^^ ^ 
J96na Marina v. su Vietoi^tívo ^^ vx^^^^^-- 
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zaro 9 con otros Caciques. Días había qae 
me halúa dicho la Doña Marina , que era de 
aquella Provincia , y señora de vasallos , y 
bien io sabia el Capiua Cortés , y AguUar 
la iengua : por manera que vino la madrt 
y su hija, y el hermano , y conocieron que 
claramente era su hija , porque se le pa* 
recia mucho. Tuvieron miedo della , que 
creyeron que los enviaba á llamar para ma« 
tarlos 9 y lloraban : y como asi los vido llo- 
rar la Do^ Marina , los consoló y dixo, que 
no hubiesen miedo ^ que quando la traspu- 
sieron con los de Xicalango , que no supie- 
ron lo que hacian , y se lo perdonaba , y les 
dio muchas joyas de .oro y de ropa , y que 
se volviesen á su pueblo , y que Dios le ha- 
bía hecho mucha merced en quitarla de ado- 
rar ídolos agora , y ser Christiaua , y te- 
ner un hijo de su amo y señor Cortos , y \ 
ser casada con ua Caballero como era su 
marido Juan Xaramillo , que aunque la hi- 
cieran Cacica de todas quantas Proviacias 
había en la Nueva España, no lo seria, que 
en mas tenia servir á su marido é á Cortes, 
que quantp en el mundo hay : y todo esto 
que digo , se lo oí muy certiñcadamente, 
y se lo juro, amen. Y' esto me parece que 
quiere remedar á lo que le acaeció cbn sus 
hermalios en Egypto á Joseph , que vinie- 
ron á su poder quando lo del trigo. Esto es 
lo que pasó , y no la relación que dieron al \ 
Gomara : y también dice otras cosas que de* I 
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lo$ tiros 9 como mejor le pareció al Aitijjlj^ 
ro y que se decia Mesa, y lucimos un AlUjr^ 
adonde se dixo luego Misa ^ ó hicieron cho- 
zas y enramadas para Cortés y para los Ca* 
pitanes; y entre tres soldados acarreábaaios 
madera , é hizimps nuestras ct^ozas , y los 
caballos se pusieron adonde estuviesen segu- 
ros : y en esto se pasó aquel Viernes. Santo. 
X otro dia Sábado y víspera de Pascvia, yi* 
iliéron muchos Indios , que envió un prin- 
cipal , que era Gobernador de Montezama, 
que se decia Pitalpitoque , que d^pues k. 
llamamos Ovandiilo y 'j truxéron bacha^j^ y 
adobaron las ctiozas del Capitán Cortas ^ y 
los ranchos que mas cerca hallaron » y 1¿ 
pusieron maatas grandes encima , por amor . 
del Sol , que era Quaresma, é hacia, muy 
gran calor , y truxéron gallinas y pan de 
xoaiz y y ciruelas , que era tiempo dellas; y 
partéeme que entonces truxéron unas jo- 
yas de oro , y todo lo presentaron 4 Cor- 
tés 9 é dixóron y que otro dia había de ve- 
nir un Gobernador á traer mas bastimenta 
Cortés se lo agradeció mucho y y les mandó 
dar ciertas cosas de rescate y con que fue- 
ron muy contentos. Y otro dia Pascua santa 
de Resurrección vino el Gobernador que 
hablan dicho , que se decia Tendile , hom- 
htt de negocios , é .truxo con él á Pitalpi- 
toque , que también era persona entre eüoi 
principal , y traia detras de si muchos la.^ 
dios con. presentes y gallinas y y otras Ict 
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^■-^^ ' z - y^ csim qv^e log traían manido 
'i . . ,,. bjue se ap^rtaseu uii poco á uq ca- 
bo í y coii mucha Hamiidjd huo trea rev^ 
retidas á Cortés , á sa usanza , y dcspaes á 
todos W froldddos que mas cercanos nos ha* 
llamos. Y Cufies ks diKo con nue^inis ka^ 
guas , qa€ taescn blcñ venidoSj y les abratój 
y leg maridó qae espefá^ea, y qae luego ks 
hablaría ; y eatriítinto mandó haciír titi aU 
tar j lo mejor que en aquel tiempo se pudo 
hacer ¡ y dixu Misa caiitíida Fray Bartulóme 
d€ Olmedo, y la beneficiaba el Padre Juaa 
Ibisí^ , Jf estuvieron á Ja Mu^a.ios dos Gober^^ 
Eadore^» y onos pnncipaks^de ios qac traían 
ta sü compañía : y oído Mísíl , comió Corles 

Í ciertos Capitanes de loa iiuestroí y los dos 
ñdiiís eriadoís del gran Moatezuma. Y alza- 
das las mesas, se aparto Conés con las do^ 
Buesiras kiígnas D^jña Marina y Gerónimo 
de /^gallar ^ y coa-^quMllés- Cttciques, ^ 
Iti di xí OÍOS como eramos Chrisuaiios y vas^ 
Uüs de i mayor Señor que ijay en el mtiíidOj 
que 6€ áioc el Emperador Don Car los '^ y que 
titile 'por^ Vasallos y criados á muct^os gran- 
de* Señores^ y qnc por su mandado ve oioM 
nofi á aqüesias tierras^^;. -parque? ha muchoí 
ios qu^ llenen noticia deltas y áel grait 
efier que les manda, .y que lor quiero te-í 
¡ker por amigd, y deciLle muchas cosas^oH' 
Ri'til jiombr*: ^ y quiuido las sepa é hay^ 
iíite 11 di^io ^j I j s0 holgará dclJ o ; y para <50fir^í 
tdtnr cvú' él y $us Indios y vít^oW^^ i^ 
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bueaa amistad, y quería saber donde maa- 
da que se vea a y se hable ti. Y el Tcndtlc 
le rehpuudio algo soberbio ^ y le dixo : Aun 
agora ü.iS iicgaiio é ya le quieres hablar) 
recit)e agora c^ie prevéate que te damos ta eu 
nombre , y después me dirás lo que te cum- 
pliere : y luego sacó de una petaca , que es 
eoaio C4X«i , mucíias piezas de oro y de bue- 
' ñas laborea» y ricas , y mas de diez cargas 
'de ropa bUaca de aígodou y de pluma , cú^ 
sas muy de ver y y otras joyas , que ya no me 
1^^ ¿cuerdo , como ha muchos años , y tras esta 
^ mucha comida y quieran galÜtias de la tier- 
íta , fruta , y pescado asado* Cortés las re- 
ibió riendo y coa buena gracia , y les dio 
[cuentas de diamantes torcidas, y otras co- 
sas de Castilla ^ y le* rogó, que mandasen 
en fus pacbios, que viaieseQ á cao tratar coa 
] nosotros i porque él traía muchas cueniaa 
fft trocar á oro : y le dixcron j que así lo man"* 
arian* Y segua después supimos > estos Tcar 
ik y Paalpitoque eran Goberoadores de , 
uuas pro viudas que se diceoL Cotastlaíi^ 
Tustepeque , Guaspaltepequc , Tlatalcete^ 
cía, y de otros pueblos que nuevamente te- 
man Sújuxgados. Y luego Cortes mandó traer 
Uiía sUia de caderas^ con entalladuras muy 
piQi4das , y ti naj piedras margagitas, que 
tieneu deatro de si muchas labores , y ea-; 
Tueltas en uoos algodooes que tenjun al-^ 
mixcle, porque oÜesea bien, y uo daf tal de 
dibujantes torcido, ^ maa ^octaL.dc carmesí^ 
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con una roedalU de oro y y ea ell:i figuran 
do i San Jorge, que estaba á cabailü coa 
11 na lanza ^ y parecía que mataba á Uíi dra- 
gón i y dixo á Tendüe > que luego envia^ 
íc aquella silla en que se asiente el Señor 

IMoixiciuma^ para quaado le vaya á ver j 
pablar Cortés ; y que aquella gorra que la 
püDga eii la cabeza; y que aquellas picdraa 
m todo lo demás , le mandó dar el Rey auej- 
to Señor en señal de amistad j porque sa- 
be que es gran Señor : y que mande seña- 
lar j para qué dta y en que parte qnicre 
que le vaya á ver< Y el Teiidilc le recibió, 
y dixo, que su Señar Moatezuma es tan gratr 
Señor j que se holgará de conocer á nuestro 
gran Rey ^ y que le llevará presto aquel- 
Tese nte, y traerá respuesta. Y parece ser 
!Ue el Tendí le traía consigo grandes pin- 
ares , que los hay tales en- México, y man- 
pintar al natural rostro , cuerpo y fac^ 
onés de Cortés ^ y de todos los Capitau^s^ 
soldados j y navios ^ y velas ^ é caballoSj. 
á Doña Marina, é Aguilai* , hasta dos Íc- 
eles, é tiros j e pelotas, . y todo el cxér-^ 
to .que traíamos, é lo llevó á su Señor. T^ 
luego mandó Cortés^ 4 nuestros* Artilleros,. 
que [U viesen muy bien cebadas las bombar- 
das con buen golpe de pólvora, para quje 
Iciesen gran trueno quando las soltasen;! 
mandó á Pedro de Ai varado , que el y 
todos los de á caballo se aparcjasetv ^^iiív «^^ • 
aquellos cabidos de MontexuitiSL ios ^Íüb 
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correr , y que llevasen pretales de cascabe* 
les : y también Cortés cabalgó» y d^o: Sí 
en estos medaños de arena pudiéramos cor- 
rer,, bueno fuera -^ mas ya verán que á pie 
atollamos en la arena , salgamos i la playa 
desque sea menguante » y correremos de dos 
én do¿: ó al Pedro de Al varado, que era 
su yegua alazana» de gran carrera y revuel- 
ta , le dios el cargo de todos los de á caballo. 
Txklo lo qual se hizo delante de aquellos 
dos Embaxadores , y para que viesen salir 
los tiros» dixo Cortés que les quería tor« 
Qar á hablar » con otros.- muchos principaleS|, 
y^jponen fuego á las bombardas > y en aque- 
lla aaion nacia caima: iban las pifCdras .por' 
los moiues retumbando! con gran FUÍdo> y 
los Gobernadores ' y. iodos los Indias, se es* 
paniaroñ de cosa&.t4n nuevas par^^.ellQs^.y. 
lo iiuaiKi^ron pintar á sus pintóle»., para 
que2JVv>iaczuma. la viese. T parece sejr.,;que. 
i^usüidiadü tenia j un casco medio dorado » y. 
yiolüé. feudile » que era: mas eniremetido In- 
diu qucvl-orrp»'.^ dixo ^ que pa9i;€cía ¿ |inos 
^que.ditis tienen , ^ue les- habían, desudo sus: 
aiíicpasados'dol Kuage donde venida» el qual» 
temad. puesto en -k. cabeza á sus dioses Bui-^ 
chddbo8>.qu¿ esisu ídolajde la guyerra, y que. 
suScñoicMontcztiLUfea se; holgará d^Ao ver : y i 
luegasíelo dieron) yiles díxaCoctq^^^qu^- por . 
qué queffia saber: sicá oro desta tierra qs.^« 
mo el que sacan dt-ia iv^esua d^. los i. nos» 
que ie eavieu aqucVvtnsco V^t^ A^ .^vdx^s* . 
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para enviarlo á nuestro gran Emperador. 
Y después de todo éscd ei Teodiie /se des- 
pidió de Cortes , y de todos nosotros : y 
«iespues de mucüos dtrecioiientosque its hizó 
d mismo Cortes, le abrazó y se despidió 
del : y dixo el Tendile y que él volvería coa 
la respuesta con toda brevedad^ éido^ al< 
cansamos á subcr , que después de ser Indio 
de grandes negocios , fué el mas suelto peoa 
que su amo Moctezuma tenia , el qu4l fué 
en posta , y dio relación de todx> á su Señor^ 
y k mostró el dibuxo que llevaba pintado^, 
y el presente que le envió Cortés : y quan*. 
do el gran Montezuma le vio.» quedó, ádr 
mirado 9 y recibió por otra. parte mucho-con-, 
tentó , y desque vio el casco , y el que te-: 
nía sa Huichilobos , tuvo por cierto , , que 
eramos del linage de los que les hablan dÍ-<; 
cho sus antepasados , que vendrían á . seño^» 
lear aquella tierra. Aquí es donde 4ice el-. 
Coronista Gomora muchas cosas, que no Je 
dieron buena relación. Dexallos he ¿iq^i^ y 
diré lo que mas nos acaeció. 
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CAPÍTULO XXXIX 



Como fué Tendile d hablar d su Señor Moft" 

fg^uma j y llevar el presmte ^ y Iq 
i.^yj i, i que hicimos en mus tro ReaL 

-!• 

JOcsque se fue Tendí le con el prescn- 
tc que ei Capitaa Cortes le dio para su Se* 
ñor Montezücnaj é había quedado en aue^itra 
Heal el otro Gobernador ^ que se deaa P¿- 
talpi Loque j quedó eo unas chozas aparta- 
das de tK>sotro5, y allí Eruxéron Indios para 
que hiciesen pan de su maizj y galhnasj fru* 
ta^ y pescado j y de aquella proveían á Cor-- 
tés y y á los Cipiíanes que comían con él (que 
É nosotros los soídados si no lo mariscábamos 
c Íbamos á pescar, no lo teniainos ) y ea 
aquella sazón vinieron muchos Indios de los 
pucbtos por mi nombrados , doude eran Go- 
bernadores aquellos criados del gran Monte^^ 
zuma ^ y traían algunos dellos oro , y jo^H 
yas de poco valor, y gallinas á trocar por ♦ 
nuestros rescates j quecrau cuentas verdes^ 
diamantes y otras cosas, y con aquello nos 
sustentábamos ; porque comunmente todos 
los soldados tratamos rescate, como te ni amas 
aviso quando lo de Grijaíva, que era bueno 
traer cuentas ; y en esto pasaron seis 6 siete 
días ; y estando en esto, vino ci Tendtle una 
ma&ana con mas i|e cien Indios cargados , y 



r ■ rema 



df la KneóM España. i6y 

rcnia con dios uu gr^u Cacmie McxicaaOi 
y en el rostro , f^ccioncip ^ y cuerpo se pare- 
cía d Capitán Cortés, y adrede i o eo\^u> el 
gnu Moaie^tuma ; porque , segan dixcron, 
quando á Cortes le llevo Tenaiie dibuxada 
su misma ügara , todos Los priacipaics que 
est^b^n ^oa Moatezuínü dixéroa , que ua 
priiidpal que se decia Quxütaibar, sa le pa- 
recía á lo propio á Cortés, asi 5C llama* 
ba aquel gran Cacique que vema coa Tea- 
dile ^ y como parecía á Cortés » que asi le 
llamábamos ea el Real^ Cortes acá ^ Curies 
scaliá. Volvamos a su vcaida, y lo que hi- 
cieron en llegando donde nuestro Capitán 
estaba; y fué, que besó la tierra con la ma- 
no, y con braseros que traían de barro, y ea 
ellos de su incienso , le zahumaron, y á to« 
dos los demás soldados que allí cerca nos ha- 
^—liamos : y Cortés les mostró mucho amor^ y 
^Bsentólos cabe si: é aquel principal que ve- 
^^aia con aquel presente traía cargo juntamen- 
te de hablar con el Tendile ; ya he dicho que 
se decia Quintalbor : y después de haberle 
dado el parabién venido á aquella tierra ^ y 
otra^ muchas pláticas que pasaron ^ mandó 
sacar el presente que traían encima de unas 
esteras que llaman petates , y tendidas otras 
mantas de algodón encima dcllas , lo pnme- 
10 que dio fué una rueda de hechura de Scl^ 
tan grande como de una carreta^ con muchas 
labores , todo de oro muy fino, gran obra de 
mirar » quje valia á lo que después dixéroa 
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que le habiaq pesada, sobre veinte oiil pesos 
de oro ^ y otra mayor rueda de plata, íi* 
gurada la Luna , coa muehijs resplaudores y 
ptras figuras ea ella j y ¿su era de grao pe- 
so, que VÁÜa mucho, y truxo tí caico lleno 
de oro en granos crespos como lo sacan de las 
minas, que valia í res mil pesos. Aquel oro 
del casco tuvimos en raas^ por saber cierto 
que había buenas minas , que si truxe* 
tan treinta mil peso^* Mas traxo veinte ána- 
des de orOj de muy prima kibor y muy al 
natural, é unos como perros de los que entre 
ellos tienen j y muchns pitzas de oro íi^gura- 
das, de hechura deiigresj y leone?, y monos y 
diez colUres hechos de una hechura muy pri* 
ipa> ¿otros piujanics^c doce flerhas.y arca 
con su cuerda, y dos var^^s como de justicia^ 
de largo de cinco palmos ; y todo e&to do oro- 
ai u y fino, y de obra vaciadizo ; y luego man- 
do traer penachoí^ de oro, y de ricas plumas 
verdes , y otras de plata , y aventadores de 
lo mismo: pue^ venador de oro sacados de 
TAciüdi^itof e fueron tancas cosas, que como ha, 
ya taiiVQ* afioe que paso, no.uie acuerdo de. 
todo: y lue^o mando traer allí sobre trcín-- 
ta cargas de fopajtle aJgodon , tan pnma y 
de muchos :gcaeros de. labores , y de pluma de 
inLi^ihafircoflores, qucrípot ser tantos» no quic- 
rpiHi eiio leas Utel^r U pluma, porque no lo 
sabré; i^Bcrtbir* Y después de habejio dado^t 
^%Q aquel gran Cacique Quiniaibor , y el. 
Tendilc á Conos ^ que reciba aquello coa. 

la 
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Ifii: :graii voluntad que su Señor se lo envía, 
é qneio reparta con los Teules que consigo 
traiCif y Cortés coa alegría los recibió : y 
dizeroa á Cortés aquellos Embaxadores, que 
k querían hablar lo que su Señor Montezu- 
ma le envía á decir. Y lo primero que le 
dixéroo , que se ha holgado que hombres tan 
esforzados vengan á su tierra , como le han 
dicho que somos ^ porque sabia lo de Tabas- 
co: y que deseara mudho ver á nuestro gran 
Emperador, pues tan gran Señor es, pue» 
de tan lejas tierras como veníamos tiene no- 
ticia: del, é que le enviará un presente de 
piedras ricas: é que entretanto. que allí en 
aquel puerto estuviéremos, si en ¿ílgo.nos 
puede servir , que lo hará de buena volun- 
tad: é quanto á las vistas que no curasen de- 
Has , que no había para que , poniendo mu^ 
eho^ inconvenientes. Cortos les tornó á dar 
las grai&iás con buen semblante por ello, y 
con muchos halagqs -dio á cada Gobernador 
dos camisas de olanda , y diamantes azules, 
y otras cosillas, y les rogó que volviesen 
por su . Embaxador á México á decir á su 
Señor el gran Montezuma, que pues habia- 
inos^ pagado tantas mares, y veníamos de taa 
léja/s tierras ,, solamente por le ver y hablar 
de su persona á la suya, que así se volvíe- 
1^ , que no lo rccebiría de buena manera 
nuestro gran Rey y Señor ; y que adondo' 
quiera que estuviere le quiere ir á ver^ y 
hacer lo que .mandare. Y I09 .Qoberuadores 
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dixcron , que iriaii y se lo diriati ^ mas que 
las vistas que dice que enucndea^ que son 
por demás. Y envió Cortes con aquellos metí* 
aagcros á Moüiciutna de la pobrestaque traía* 
mos , que era una copa de vidrio de Floren- 
cia , labrada y dorada^ coa muchas arboledas 
y monterías, que estaban en la copa, y tres 
camisas de olanda , y otras cosas ^ y les en- 
comendó la respuesta, Fuéronse estos dos Go- 
bernadores y Y quedó en el Real Pitalptto-^ 
que j que parece ser le dieron cargo los de- 
mas criados de Montczuma para que tru- 
xese la comida de los pueblos mas cercaoos- 
Dexallo he aquí ^ j dirc lo que en nuestro 
Keai pasó. 

CAPÍTULO XL. 

Como Cortés envió d Imscar otro puerto 
asiento fara poblar y lo que sobre ello 
se hizo- 



cspachados los mensa geros para Mé* 
xíco, luego Cortés mandó ir dos navios á 
descubrir la costa adelante , y por Capitán 
del tos á Francisco de Montejo , y le mandó 
que siguiese el viage que hablamos llevado 
om Juan de Grijalva j porque el mismo 
Montejo habia venido en nuestra compania^ 
y del Grijalva> y que procurase buscar 
puerto segura , y mirase por tierras en que 
puScscmos estar ; potqu^ b^v^itt \\.^ ^^ ^^ 
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aquellos arenales ao a os podíamos ^aler de 
mQí?quitoSj y estar tan lejos de poblaaones; 
y (naodó al Piloto Akmiacs, y á Juao Aiva- 
rez el Manquillo, que fuetea por Pilólos^ por* 
qu£ «abian aquella derrota, y que diez dial 
Bávcgasea cosca á cosía todo lo que pudie- 
lea; y fueron de la manera que les fué di- 
cho é uiaadado ; y llegaron ai par age del rio 
grande y que es cerca de Panuco ^ adonde otra 
vez llegamos quando lo del Capitán Juan de 
Grijalva^ y desde alií adelante no pudieron 
pasar por k5 grandes comentes» Y viendo 
aquella mala navegación, dio la vuelta á San 
Juan deUlua^sín mas pasar adelante ^ ni 
otra relación^ excepto que doce leguas de allí 
habían visto un pueblo como fortaleza ; e[ 
qual pueblo se llamaba Quialmitlayí ^ y que 
cerca de aquel pueblo estab4 un puerto^ que 
le parecía al Piloto Alaminos , que podrían 
estar seguros los navios del Norte ; púsole 
un nombre feo , que es el tal de Bermal, que 
parecía á otro puerto que hay ca España, 
que tenia aquel propio nombre feo ; y en 
estas idas y venidas se pasaron al Mootcjo 
diex ó doce dias. Y volvere á decir , que el 
Indio P t tal pi toque, que quedaba para traer 
Ja comida , afloxó de tal manera ^ que nun- 
ca mas truxü cosa ninguna > y leniatnos en- 
fucas gran falta de mantenimientos f por- 
e ya el cazabe amargaba de mohoso , po-* 
drido y sucio de fatulas > y si no íbamos 1 
^i$c¿ír^ no comíamos : y los laáiQ^ c^^ ^^' 
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Han traer oro y gallinas á rescatar , ya ni 
yeiiian tantos como al principio , y e«tos qul 
acudían , muy recatados y medrosos , y cí 
tabamos aguardando á los Indioa mensa gcra 
^ue fueron á ]^ícxlco poc horas, Y e^taadí 
desta manera, vuelve Teodik con muchoi 
ludios j y des pues de haber hecho el acatí 
que suelen entre ellos , de zahumar á Cotí 
tés y á todos nosotros, dio diet cargas ái 
mantas de pluma muy fina y ricas , y qaa? 
tro chalchuites , que son unas piedras vet^ 
des de muy graa valor , y tenidas en ma 
estima entre ellos j mas que nosotros las ej 
KicraldaSj y es color verdea y ciertas pi^ 
zas dfi oro^ que dixcron que valia el ore 
sim Jos chalchuitcs, tres mil pesos: y entóii 
CCS vinieron el Tendile y Pitalpitoquc , poli 
que el otro gran Cacique , que se decía Quia 
talbor, no volvió mas, porque habia adole 
cido en el camino. Y aquellos dos Goberna 
dores ae apartaron con Cortés, y Doña Ma 
rinaj y Aguilar , y le dixcroa que su Seño 
Montero in a recibió el presente , y que se ha 
gó con el : é que en quaato á ia vista ^ qil 
itó Icjiabicn mas sobre eÍlo ; y que. aqutí 
Has ricas piedras de chaJchuites , que las cQ 
via para el gran Emperador ^ porque soa taj 
ricas y que vale c^da una deüas una gra 
carga de oro , y que en mas estima ks tenií 
y^que ya no cure de enviar mas measagcm 
¿.México* Y Cortés les dio las gracias, cq 
úírcdmicütQs : y GUnam^aie <s^i \^ ^^^! 
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CarlÉSj que taa claradientc le deciaa que na 
podramos ver al Montezama^ y dtxo a cier-f 
IOS soldados , que alli ros hailatuos : verda* 
derameaic debe de ser gran Señor y rico, y 
sí Dios quisiere, algún día le hctuos de ir 
á ver* T reipoiuiimos los saldados, ya quer- 
ríamos estar ea vueltos con él. Dcxcmos por 
agora las vistas, y digamos que en aque- 
lia sazón era hora de la Ave María 3 y en 
el Real tcaiaiiiQS una campana , y todos nos 
arrodUlamos delante de Uüa Cruz que te- 
mamos puesta ea un medaño de areoa el mas 
alio I y delante de aquella Cruz decíamos lni 
OE^acion de la Ave María; y como Teudilc yi 
Pitalpitoque nos vieron así arrodillar, como 
cfaa Indios muy eotremetidos » preg untaron^» 
que á qué fin nos humillábamos déla ene de 
aquel pato hecho de aquella manera? Y como 
Cortés lo oyó, y el Frayle de la Merced 
estaba presente , le dtxo Cortes al Brayler, 
Bicii es agora , Padre j que hay buena aia*i 
C€ria paradlo^ que les demos á entender 
coa nuestras lenguas las co^as tocantes áaues- 
tcji santa Fe : y entonces se les hizo ua tan 
bjüea razonamiento pira en tal tiempo ^ que_ 
unos buenos Teólogos no lo dixcran mejor; y, 
después de dcclurado como somos Gfarií^tLioos, 
év todas la» cosas tocantes á nuestra üucita fe, 
que se convenían decir , ics dtxcron que sus 
Moios taa malos ^ y que no son hucnos^ que 
liuyen de donde c^tá aquella señal de la Ccax,^ 
parque en oir^ de aquella htcWi^ v*'^^''-^"^^^ 
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muerte y pasión el Senor del cielo y de ü 
tierra, y de todo lo criüdo^ que e$ el qiu 
nosotros adoramos y creemos, que es núes t re 
Dios verdadero, que se dice Jesu-Chnstoj 
y que quiso sufrir y pasar aquella muer ti 
por salvar todo el genero humano , y qu0 
resucitó al tercero día , y está en los cie- 
los I y que habernos de ser juzgados dcli 
y se les dixo otras muchas coias muy 
perfectamente dichas, y las entendiau bienfí 
y respondían, coíüo ellos lo dirían ásu Se-- 
ñor Monteiuma. Y también te les dtxWá; 
que una délas cosas por que nos envió á e»4 
tas partes nuestro gran Euiperador ^ fué pa-< 
ra quitar que no sacrificasen ningunos la-^ 
dios, ni otra manera de sacntícios malos que; 
hacen, ni se robasen unos á otros, ni ado^ 
rasen aquellas malditas figuras: y que lesf 
ruega que pongan en sm ciudad en los ada~«d 
ratorios donde están los ídolos ^ que ellos tic^l 
ncn por dioses, una Cruz como aquella, f 
pongan una Imagen de nuestra Señora, que 
alli les dio , con su Hijo precioso en lo^ 
brazos , y verán quánto bien les va , y loJ 
que nuestro Dios por ellos hace* Y porque! 
pasaron otros muchos razonamientos, é yoíJ 
no les sabré escribir tan por exíenso , laí 
dexaré^ y traeré á la memoria, que cornal 
vinieron con Tendilc muchos Indios esta pog^J 
irera vez á rescatar piedras de oro, y no d^ 
mucho valor, todos los soldados lo reacat^^ 
bamos^ y aquel oro q^uc teaca-iab-íivív^^ ^W.! 
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mos i lo£ hocnbres que traiatnos de la mit^ 
que iban á pescar^ á trueco de «u pescado, 
para tener de comer ; porque de otra ma- 
nera pasabiLüos mucha necesidad de ham-» 
bre; y Cortés se holgaba dello ^ y lo dUU 
miiUba , auaque lo veiai y se lo dcciaa mu^ 
chps criados y aínigos de Diego Vela^tquei, 
que para que nos dexaba rescatar i H io 
^ue sobre ello paso diré adelaüte. 

CAPÍTULO XLL 

De h qm se kízo sübre d rescatar del oro; 
^ d£ Qiras casas que en el Real jp^saran* 



%^c 



/omo vieron los amigos de Diego Ve- 
laxquei^ Gobernador de Cuba, que algunos 
toldados rescatábamos oro y di páranselo á 
Cortos I que para qué lo consentia^ y qtie 
no lo envió Diego Velazquez para que los. 
«Qidados llevaiea todo el mas oro ; y que 
era bieu mandar pregonar que no rcscatasea 
Hiaa de ahi adelante y si no fuese el mismo 
Cojrtes , y lo qucL hubiesen habido , que lo 
manifcsiaseLí para «acar el Real quiíiio , é 
que se pusiese una persona que íuese con- 
sten ie a te para cargo de Tesorero. Cortes á 
iodo H^LD que era bien lo que decian; y que 
I^ tal persona nombrasen ellos: y señala roa 
i un Gonzalo Mexia. \ después liesto i^ckq^ 
Ifii dixo Coíté» üo de buen «a»^\%av¿% Vúl-^. 
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ra.d^ SeEores, que nuestros citnapafíeros paeaí 
graa tr^bija de no tener coa que se sust^cit 
tar I y -^pur esta causa habumos de disfniu* 
lar , porque todos cornitíMíu j qu^inio iii*i^ 
que es una miseria quanro rescatan \ qui 
m^^diante Dios aiuc^o es lo que hab^mo^ d^ 
haber , porque lodas Us cosas tienen su hai 
y envcs: ya está pregonado que no r^^cated 
mas oro j-Cüino habéis qucCjiíicO, vereinos-dj 
que comcrcjuos, Aqui es do^ide dice el Coro-' 
nista Gomara j. que io fea¿i¿í Cortes porqu© 
no creyese Moutüiuma que se nos daba uai 
da por oro \ y no le 'rntorniároa bien, qiiji 
desde lo de Grij al va cu el tío de Vaudcraf 
io sabia muy ciar amenté i y demás destOp 
quiudo le enviamos á demandar el ctsííí) dq| 
ora tn. granos de las minas ^ y nos veiají 
rescatar* i^ues qué gente McKtcai^a^ para uc 
enteodello?. y dcxcmos^ esto;, pues dice qél 
por itiibrmacion lo sabcí y ¿Lgarpos comoi 
una mañana no amaiíecitJ íodio ningutio dj 
los que estaban. en las cholas^ que lioliuil 
traer de comer j ai hos que rcDcaiaUui > yi cal 
ellos Pnulphaque ^ que sin hablar- pA^abrí 
se fueFon huyendo^ y. la cauía fué , e^gtíi 
después akaniamos á sabtr , qun se lo en vid 
á mandar Montea.umi , qu& no aguardascfi 
mas pláticas de Cor tes ^^ mde los qud con é| 
cstabiroos; porque pirece.sep- como-el Mon** 
tezuuaa era muy devoto de 5üs idoloís que si 
deciaQ' T^zcaUpuca ^ y Hukhihbos ** ei Uilc 
dcáüii jf qu& era dios -de ^ la guerra.^ y «« 
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Tncátq>iica el dios del inñerno , y les ss¿^ 
crificaba cada día muchachos j para que It 
diesen respuesta de lo que había de hacer de 
nosotros^ porque, ya el Montezucna teaia ped-» 
tamiento ^ que si no nos tornábamos á ir ea 
los navios , de nos haber todos á las manos, 
para que hiciésemos generación , y tambiea 
para tener que sacri^car , según después 
supimos 9 que la respuesta que le dieron sus 
Ídolos , fué que no curase de oír á Cortés , ni 
las palabras q^ue le enviaba á decir, que tu-^ 
viese Crur) y la Imagen de nuestra Señora, 
que no la truxesen á su ciudad ^ y por esta 
causa se fueron sin hablar. Y como vimos 
tal novedad , crcimos que siempre estaban 
de guerra , y estábamos muy mas a punto 
j^ercebidos. Y un dia estando yo y otro sol* 
dado puestos por espías en unos arenales, 
vknos venir por la playa cinco Indios , y 
por no hacer alboroto por poca cosa en el 
Real ,los dexamos allegar á nosotros, y con 
alegres rostros nos hicieron reverencia á su 
usanza , y por senas nos dixéron , que los 
llevásemos al Real : y yo dixe á mi . compa* 
fiero 9 que se quedase en el puesto é yo iria 
con ellos, que en aquella sazón no me^pe^ 
sahan los pies como agora que soy viejo: y 
quando llegaron adonde Cortés estaba , le 
íuoiéroa grande acato , y le dixéron , Xo* 

{ eludo j Lopehicio y que quiere decir en I4 
sngua Totonaque, Señor y gran Sc&or-^ ^ 
traían uaos 'grüados agujeros eix Vo^ ADéx^ft 
Ja^. -^ M ^^ 
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de abaxo , y en ellos unas rodajas de piedras 

Íiuiadiilas de azul , 7 otros con uñar' hojai 
e oro delgadas, y en las orejas muy.graa- 
des agujeros , y en eilo3 puestas oteas re* 
dajas de oro , y piedras , y muy difereate 
trage y habla que traían á lo de los Mexi* 
caaos que solían allí estar en los ranchos con 
nosotros, que envió el gran Montezuma* Y 
como Doña Marina y Aguílar las lenguas 
oyeron aquello de Lopelucio , no lo enteh*- 
diéron : dixo la Doña Marina en la lengua 
Mexicana , ; que si había allí entre ellos 
'Üaeya'üatos , que son Intérpretes de la len- 
gua Mexicana? y respondieron los dos de 
aquellos cinco , que si , que ellos la enten* 
dian , y hablarían \ y dixéron luego en la 
lengua Mexicana , que somos bien venidos, 
e que su Señor les enviaba á saber quiea 
eramos , y que se holgara servir á hombres 
tan esforzados \ porque parece ser ya sabiaa 
lo de Tabasco , y lo de Potonchan : y mas di- 
xerou , que ya hobieran venido á vernos , si- 
no fuera por temor de los de Culchua ^ que 
debían estar allí con nosotros: y Culchua ea- 
tícadese por Mexicanos, que es como si dixe- 
semos, CordoveseSy ó villanos: é que supie- 
ron, que había tres días que se habían ido htt* 
yendo á sus tierras : y de plática en plitia 
4upo Cortés como tenia Montezuma enemi- 
gos y contrarios \ de lo qual se holgó : y coa 
dádivas y. halagos , que les hizo , despidió 
Mqudloi ¿inco measai^etoVilV^^ ^^ ^^^ 
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m á su Señor , que él ios irla á ver 
luuj presto. A aquellos ludios lUtnab^mos 
áe^t ahí adelante ^ los Lúpclucios* Y dexa- 
líos he agora j y pasemos adelante > y diga- 
mos, que en aquellos arenales donde estába- 
mos había siempre muchos mosquitos lau- 
cados , como de los chicos , que llaman xc- 
xeucs, y soíi peores que los grandes, y no 
podíamos dormir dello^ , y 00 habla basü- 
meüEus, y el caxabe se apocaba , y muy mo- 
hoso y SUCIO de las fatulas , y alguíios sol- 
dados de los que solían teuer Indios eo la 
isla de Cuba^ suspirando continuamente por 
volverse a sus casas, y en especial los cria- 
dos y amigos de Uiego Vclazquez. Y como 
Cortes así vido la cosa y voluntades 5 man- 
dó 3 que nos fuésemos al pueblo que habi^ 
visto el Moiitejo , y el Piloto Alaminos , que 
estaba ca fortaleza ^ que se dice ,. Qitiavis- 
ilan j y que los navios estarían al abriga 
del Fenol por mi nombrado. Y como se po- 
ma por la obra para nos ir , todos los ami-^ 
gos ^ deudos y criados del Diego Velaiquca^ 
dixéroii á Cortés , que para qué quería ha- 
cer aquel viage sin bastimentos j c que no 
tenia posibilidad para pasar mas adelante; 
^Dorque ya se hablan muerto en el Real de 
^Keridas de lo de Tabasco ^ y de dolencias, y 
^tambre , sobre treinta y cinco soldados ^ y 
^ue la tierra era grande | y las poblaciones 
de mucha gente, é que nos dañan guerra 
iig^n día gUG QirOy y que serla ave^oi ^^^ íííüv 
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Tolviéscmos á Cuba á dar cuea^a á Diego 
Yelazquez deloro rescatado , puesta caá-* 
tidad , y de los grandes presentes de ..Monte-; 
zuma , que era el Sol de oro , y la Luna de 
plata , y el casco de oro menudo de, minas^ 
y de todas las joyas , y ropa por mi referi- 
das. Y Cortes le^ respondió , que no era buea 
consejo volver sin ver ^ porque hasta enton- 
ces que no nos podíamos quejar dé la for- 
tuna ^ é que diésemos . gracias á ;Dios ^ que 
en todo nos ayudaba: y que en quanto á io$ 
que se han muerto , que en las guerras y 
tra^bajos suele .acontecer : y que seria bien 
saber lo que habia en la tierra \ y que en* 
tfetánto del mai^ que tenían los Indios , y 
pueblos cercanos y comeríamos, ó mal nos 
andarían las maiio$. Y conesta respuesta se 
sot^gó algo la parcialidad del Diego Yelaz- 
quez 9 aunque np mucho , que ya habla cor- 
rulos dellos y y plática en el Real sobre la 
vuelta de Cuba. Y dexallohe aquí, y diré 
lo. que imas avino. . 
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^' CAPITULO XLII. 

Como alzamos d Hernando Cortés por Cí- 

fitan General y Justicia mayor \ hasta 

que su Majestad en elh mandase lo qut 

Ju^se servido ^ y Iq que en ella sá 

/liza. 



a he dicho f que ea el Keal andaban 
los parientes y amigos del l>icgo VcUi- 
quex perturbando que ao pasásemos ade^ 
üate , y que desde alii de San Ju^a de Ulua 
DOS volviésemos á la isla de Cuba. Parece 
ser , que ya Cortes tenía pláticas con Aloii<^ 
so Hernaadez Puer tocar rero , y con Pedro 
de Al varado , y sus quairo hermaaos Jor-* 

k£ , Gonzalo , Gómez , y Juan , todos Al^ 
arados ^ y con Chnsioval de Oli, Alón-* 
J de Avila , Juan de Escalante , Francis- 
c» de Lugo j y conmigo , c otros Caballé* 
ros j y Capitaties j que le. pidiésemos poff 
Capitán* El Francisco de Monte jo bien lo 
entendió , y estábase i la mira ^ y uaa no- 
che á mas de media noche vinieron á mi 
choza el Alonso Hernández Puer tocar r ero/ 
y el Juan de Escalante , y Francisco de 
I Lugo 5 que eramos algo deudos yo y el Lu/^ 
I go , y de una tierra , y me díxéfon ; A sc^r 
ñor Bernal Diez del Castillo ^ salí aiclcciTw 
I vuestras tratas á rondar, acompauaituio^ k 
I Caries^ gííc ^iida roudando : y t^xiatud^ ^^ 
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tuve apartado de la choza , rae d¡xéron : mi- \ 
tad, Señor ^ tened secreto de un poco quq ^ 
agora os qucrera^os decir , porque pesa mu^ 
cliOj y no lo eaneadan los coinpant:ros que , 
están ea vuestro rancho y que son de la | 
^arte del Diogo Velaiqucz , y lo que mej 
platicácon fué* Pareceos , Señor j bica que [ 
Hernando Cortés así nos haya triido enga- 
ñados á todos , y dio pregoatj ea Cuba que 
venia á poblar , y ahtjra liemos sabido que 
no trae poder para cUo j sino para resca-» 
"lar, y quieren que nos volvamos á Samia^ 
go de Cuba con todo el oro que se ha ha* 
bido y y quedáremos todos perdidos > y to- ' 
tnarseha el oro el Diego Velazquez como I4 
[otra vezimiraj Señor ^ que habéis venido 
ya tres veces con esta postrera, gasuidí^' 
vuestros haberes ,y habéis quedado empe- 
gado , aventurando tantaíí veces la vida coa 
tantas heridas: haccmosloj Señor , saber por-i 
que no pase cato adelante; y estamos mu- 
cbos Caballeros , que sabemos que son ami- 
gos de vuestra merced, para que esta tierra 
se pueble en nombre de su Magestad , y 
Hi^rtundü - Cortes en su Real nombre ^ y en 
teniendo que tengaiaos poiibilidad ^hacellq' 
saber en Casulla á nuestro Rey y Señor. 
* X tenga , Señor » cuidado de dar el voca 
^ para que todos le elijamos por Capitán d^ 
unánime voluntad , porque es servicio de 
JJws^ y de uueSLro R.e^ ^ S^í^ot* \ci ^^^^a^ 
di , gue Ja ida de Cuba no eta. W^ta ^.c*i.^tj 
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3o , y que seria bica que !a tierra se pobla- 
se, éqiie eiigiLisemos á Cunes por Genei^ii y 
Jtisdcia mayor > hasta que ;>ti Mage^ítad o ira 
cosa mandase, Y aiidaaao de soidado ea fol- 
I dada este coaaerro , aicaiiurou.ü á saocr 
los deudos y amigos del iJ.egü Veiaxqaczi 
que eran muclius mas que uosgtco3 , y cua 
palabras algo sobradas dix^ioa á Curies^ 
¡que para qué anddOa coü Luanas para que-- 
darse en aquesta cierra , Sin ir á dar cuea« 
ta á quica le envió para ser Capitán í por* 
que Diego Velazquex no se lo leroia i bien, 

Ly que luego nos fuésemos á embarcar , y 
que no curase de mas rodeos y y andar en 
secretos con los soldados, pues no tema bas* 
timentos , ni gente ^ ni posibilidad para qua 
pudiese poblar. Y Cortés respondió sin mos- 
trar enojo , y dixo que le plaeía , que no 
iria contra las instrucciones y memorias que 
iraia del Señor Diego VcLaiqaez , y maudó 
luego pregonar j que para otro dü iodos nos 
Embarcásemos cada uno en el navio que ha- 
bía venido. Y los que habíamos sido en el 
concierto i le respondimos, que no era bien 
traernos engañados ^ que en Cuba pregonó 
que venta á poblar , é que viene á rescatar , y 
que le requeríamos de parte de Dios nuestro 
Señor, y de su Magestad que luego poblase, y 
no hiciese otra cosa; porque era muy gran 
bien , y servicio de Dios , y su Magestad : y 
«c le dixéron muchas cosas bica dichas ^sob ce 
€¿c^sq: diciendo f qu£ los aaiviialt-% ívq xisas 
M 4. ^^" 
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, áexarian desembarcar otra vez , como tgtr* 
\td. j y que en estar poblada aquesta tierra, 
I ikÉnpre acudirían de todas Jas islas soldar 
^dos para nus ayudar^ y que VeUzquez no5 > 
habla echado á perder , con publicar, que 
^ieoia provisiones de su Magestad para po* 
blar 5 siendo al contrario^ é qü& nosotros 
queríamos poblar, é que se fuese quien qui- 
siese á Cuba. Por manera j que Cortés lo 
t acepto, y aunque se hada mucho de rogar, 
^y como dice el refrán , tu me lo ruegas, é 
yo me lo quiero: y fue con condición , que 
le hiciésemos Justicia mayor, y Capitán Ge-» 
neralí y lo pior de todo que ie otorgamos 
que le daríamos el quinto del ero de lo que 
se hubiese después de sacado el Real quinto^ 
y luego le dimos poderes muy bastantisí-* 
mos delante de un escnbaao del Rey , que 
ee decía Diego de Godoy , para todo lo por 
mi aquí dicho* Y luego ordenamos de hacer 
y fundar j é poblar una Tilla^ que se nom-- 
bró la Villa rica' de la Vera-Cruz^ porque»! 
Uegamos Jueves de la Cena , y desembar** 
camos en Viernes Santo de la Cruz ; c ríc^ 
por aquel Caballero que dixe en el capítu^i 
tulo , que se llegó á Cortés, y le dixo quod 
mir^Lse las tierras ricas , y que se supieso4 
bien gobernar :'é quiso decir que se c[ueda-*l 
se por Capitán General, eiqual era el Alon^ 
80 Hernández Puertoéarrero. Y volvamos. 
nuestra reiacioa, que fundada la vUia, hi-t] 
iimoB ilícaJdej y R.egi4otc& , ^ i>aittí;i\v \^ 
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y an er u s Alcaldes Alonso Hernández Puer<* 
tocarrero , y Francisco de Montajo : y ies^* 
te Montejo porque no estaba muy bien coa 
Cortés , por meteile enj los primeros y pria<« 
cipal, le mandó nombrar por Alcalde: «y 
loe Regidores dexalios he de escribir , por^ 
que no hace al caso que nombre algunos , y 
diré como se puso una picota en la. plaza^ 
y fuera de la yiila una horca , y señalamosr 
por Capitán para las entradas á Pedro do 
Alvarado , y Maestre de Campo á Christó-* 
val de Oli , y Alguacil mayor á Juan de 
Escaíante , y Tesorero Gonzalo Mexia , y 
Contador á Alonso de Avila , y Alférez á 
hulano Corrar ^ porque el VlUarreól que 
había sido Alférez , no se qué enojo había 
hecho á Cortés sobre una. India de Cuba, 
y 'se k^ quitó el cargo j y Alguacil del Real 
á Ochoa Vizcaíno , y á un Alonso Romero* 
Dirán ahora cómo no nombró en ésta rela- 
ción «al Capitán- Gonzalo de Sandoval^ sien-' 
do un- Capitán tan nombrado y que después 
de Cortés fué la segunda persona y y de 
quién tanta noticia tuvo el Emperador nucsr 
tro Señor? A esto digo, que como era man- 
cebo entonces , no se tuvo tanta cuenta coa 
él , y con otros valerosos Capitanes , que 
le vimos florecer en tanta manera, que Cor-* 
tés y todos los .soldados le teníamos en tan« > 
ta. estima, como al mismo Cortésy comb ade-» 
lante diré. Y quedarse ha aq^i estas^^oi^xvx 
jrdiró^CQmo el Co[qqí$í;¡l Gomaca di«> ^S». 
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por relación sabe lo que escribe : y esto qili 
aqui digo, pasó a^i; y en lodo lo dcmai 
que escribe no le dieron bucaa cuenta di 
lo que dice. E otra cosa veo , que para qu^ 
pareica ser verdad lo que en ello escnbci 
iodo lo que en el caso pone , es muy al re^ 
vesj por mas buena Retórica que en el es^ 
cribir ponga, Y dexallo hcj y diré lo que Ij 
parcialidad del Diego Vciazquez Jiiio sobro 
qtie no fuese por Capitán elegido Cortés y | 
nos volviésemos á la isla de Cuba. 

CAPÍTULO XLIIL 

Coíffo la parcialidad de JDlégú VeLiTque. 

perturbaba el poder que kabiamos dado á 

Cortés i y lo aue sobre elh se 

¡nzo. 



Y 



desque la parcialidad de Diego V^ 
Iaz.quez vieron que de hecho habíamos eU* 
gido á Cortes por Capitán General j y Jus-^ 
ticta mayor , y nombrada la villa , y Alcal- 
des j y Regidores j y nombrado Capitán i 
Pedro de Alvarado^ y Alguacil mayor, j 
Maestre de Campo, y todo lo por tní dicho j 
estaban tan enojados y rabiosos , que co- 
menzaron á armar vnndoSjC chirinolas, y aun 
palabras muy mal dichas contra Cortés , j! 
concrít los que le eligimos , é que no era bici 
hecho sin ser sabidoíes de lio todos los Ca 
pitones y soldados qut aüi ^rtta^^L ^ ^ q¿¡ 
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no le dio tales poderes el Uicgg Velazqueíj 
smo para rescaLar, y harto temamos I0& di 
vaudo de Cortes de mirar que no se dcsver 
goaaui3e mas , y viojc sernos á las armas : | 
cmciices a Viso Curtes secretamente á Juua d 
Escaiaaie ^ que k hiciésemos parecer las ins| 
trucaoncs que traía del Diego Velatquexj 
por lo quai luego Cortes las sacó dei senq 
y las dio á un Escribano del Rey que lai 
leyese; decía en ellas : desque hubie redes real 
catado lo mas que pudteredes, os volvereis: J 
venían firmadas del Diego Velaiquex y rc^ 
frendadas de su Secretario Andrés de Dueg 
ro. Pedimos á Cortés que las mandase eii^ 
eorporar juntamente con el poder que le dii 
tnos : y asimismo el pregón que se dio en li 
hU de Cuba : y esio fue á causa que su Mai 
gestad supiese en España, eterno todo lo qu| 
hacíamos ^ era en su Real servido, y no 004 
levantasen alguna cosa contraria de la ver| 
dad. Y fué harto buen acuerdo , según eQ 
Casulla nos trataba Don Juan Rodriguen d< 
Fooseca Obispo de Burgos , y Arzobispo di 
Rosaoo» que asi se Mamaba^ lo qual supii 
mos por muy cterto que andaba por nos de$i 
truif , y todo por ser mal informado , com4 
adelante diré. Hecho esto , volvieron otr| 
vet los mismos amigos y criados del Diegc 
Velazquex á decir , que no estaba bien be^ 
cho haberle elegido sin ellos, é que no qüe« 
jia/2 est^r debjxo de su mandado , amo '^qX 
íyrsc Juego á U uU de Cuba; j Q^ivts> 
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respondió, (jue él no deEernia á ninguno pofl 
fuerza , é qualquicra que k viniese á pedii 
Ikencia , se la daría de bocna voluntad , aum 
que se quedase solo ^ y con esto Jos asosega 
á algunos dellos j excepto al Juan de Ve-í 
laiquez de León ^ que era pariente del Die* 
go Velazquez j é á Diego de Ordás , y á Es4 
cobar , que llamábamos el Page j porque haj| 
bia sido criado del Diego Velazquez , y i 
Pedro EsetiderOj y á otros amigos del Diegil 
Vclaxqucz : y á tanto vino la cosa ^ que po^ 
co ni mucho le quccian obedecer , y Cort^ 
con nuestro favor determinó de prender m 
Juan Velaaqueí de León , y al Diego di 
Ordás , y á Escobar el Page j é á Pedro Escui 
dero 5 y á otros que ya no me acuerdo t ; 
por los demás mirábamos no liubtesc algui 
rígido, y estuvieron presos con cadenas , ' 
•velas que les mandaba poner cienos dias. 1 
pasare adelante , y diré como fué Pedro d 
Alvarado . á entrar ea un pueblo cerca d 
alli* Aquí dice el Coronista Gomara en si 
Historia muy al contrario de lo que -pasa 
y quien viere su Historia , verá ser muy ck 
tremado en hablar ^ c si bien le inCormaraa 
él dixera lo que pasaba, mas todo es me£M 
tiras. 
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CAPÍTULO XI.IV. 

Cmofué ordenado de eirviar d Pedro de Al-^ 
. varado la tierra adentro d buscar maiz -■ 
y bastimentos , y lo que mas f asó. 



Y. 



a que habíamos hecho y ordenado lo 
por mi aquí dicho y acordamos que fuese Pe-» 
dio de Ai varado la tierra adentro á unos 
pAi^blos que teníamos noticia que estaban 
c^roa y para que viese qué tierra era, y pa- 
rt traer maíz é algún bastimento, porque 
en. el Keal pasábamos mucha necesidad , y 
1ky6 cien soldados , y entre ellos quince ba* 
U^tejros^ y seis escopeteros y y eran destos 
iqUados mas de la mitad de la parcialidad 
4^ Diego Velazquez , y quedamos con Cor-^ 
tfyH todos los de su bando , por temor no 
hulúese mas ruido, ni chirinola, y se levan* 
tai^ contra él , hasta asegurar mas la co 
la. T de esta manera fué el Alvarado á unos 
pueblos pequeños , sujetos de otro pueblo, 
que «e decia Costastlan , que era de lengua 
de.Culua: y este nombre de Culua es en 
aquella tierra , como sí dixesen los Roma-? 
WM hallados: asi es toda la lengua de la par- 
cialidad de México , y de Montezuma : y á 
este fin en toda aquesta tierra , quando di* 
¥ere Culua , son vasallos y sujetos á Mé-^ 
zico : y. así se ha, de jentender. X Vicga^o ^\ 
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Pedro de Al varado á les pueblos , todos 
taban despoblados de aquel misiiiD dta , 
halló sjcriticadüs en unos Cues hombres 
muchachos ^ y lis p^ircdes y altares de si 
ídolos con sangre y los corazones presentí 
dos á los Ídolos ; y tambica hallaron Jas pii 
dras sobre que los sacriíicahaa , y los c« 
chulamos de pedernal , con que los' abril 
por los pechos para les sacar los corazoni 
Díxo el Pedro de Al varado , que habían hj 
Uado todos los mas de aquellos cuerpos si 
brazos y piernas. E que dixéron otros ll 
dLoSj que los habtan llevado para comer: i 
lo qual nuestros soldados se admirároa itii 
cho de tan grandes crueldades. Y dcxemos i 
hablar de lanto saeriticio, pues dende a 
adelante en cada puebio no haJlabamos cti 
cosa, y volvamos á Pedro de Alvarado,qi(l 
aquellos pueblos los halló muy abastecida 
de comida , y despoblados de aquel día di 
Indios , que no pudo hallar sino dos ludid 
que le traxéron maiz, y así hubo de carn 
aada soldado de gallinas , y de otras legttij 
bres ; y volvióse al Real y sin mas daño le 
hacer, aunque halló bieti en qué j porqu< 
así se lo mandó Cortés j que no fuese coifl 
lo de Cozumct : y en ct Real nos holgaml 
con aquel poco bastimento que traxo j po! 
que todos los males y trabajos se pasan cg 
ti comer* Aquí es donde dice el CoronisI 
Gomara que fue Cortés la tierra adeniro cod 
cuatrocientos soLdsuÍo& ;-i\o l^ iaCot^mári 
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bien , que el primero que fué, es el por mí 
aquí dicho > y no otro. Y tornemos á nues- 
tra plática I que como Cortes ea todo ponía 
gran diligencja , procuró de hacerse amigo 
con Ja parcialidad dei Diego Velaiquez, por- 
gue á unos con dádivas del oro que habia-^ 
mos habido , que quebranta peña*; , ó otro» 
prometimientos los atraxo á sí, y los aacó de 
bs prisiones , excepto á Juan Velazquez de 
León , y al Diego de Ordas, que estaban en 
cadenas en los navios ^ y dende á pocos dias 
también los sacó de las prisiones, y hiio tan 
buenos y verdaderos amigos dcllos , como 
adelante verán y y todo con el oro j que lo 
amansa. Ya todas las cosas puestas en este 
estado , acordamos de nos ir al pueblo , que 
estaba en la fortalexa , ya otra ve^ por mi 
memorado , que se dice (¿uíavistlan j y que 
los navios se fuesen al Peñol y Puerto j que 
estaba enfrente de aquel pueblo obra de una 
legua del* E yendo costa á costa , acuérdo- 
B^ que &e mató un gran pescado, que le echó 

Rt mar en la costa en sc;eo , y llegamos á na 
¡o, donde está poblada abora la Vera-Cruz^ 
/venia algo hondo , y con unas canoas que^ 
tadas lo pasamos , yo á nado , y en balsas; 
y de aquella parte del rio estaban unos pue- 
blos sujetos á otro gran pueblo que se de- 
cía Sempodla , donde eran naturaica ios cui-* 
co Indios de los bezotes de oro que he di- 
cho j que vinieron por mensageros a Cortés^ 
^ue les UaammQs LQ^eludos ea «V "¿víiA ^ ^ 
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haliamos las casas de ídolos ,. y sacrificado^ 
res , y sangre derramada , y encicosos coa 
q^ue safaumaban , y otras cosas de ídolos ^ y 
de piedras con que sacrificaban , y plumof 
de papagayos , y muchos libros de su pápel^ 
cosidos á dobleces , como á manera de pa- 
fios de Castilla , y no hallamos Indios nía** 
gunos , porque se hablan ya huido, que co-» 
mo no hablan visto hombres como nosotros^ 
ni caballos , tuvieron temor, y allí aquella 
noche no hubo que cenar. Caminamos la tier- 
ra adentro hacia el Poniente , y dexamos la 
costa , y no sabíamos el camino , y topamos 
unos buenos prados que llaman habanas, y 
estaban paciendo unos venados , y corrió Pe-^ 
dro de Alvarado con su yegua alazana tras 
un venado , y le dio/ una lanzada , y herido 
se metió por un njonte que no se pudo ha- 
ber. Y estando en esto, vimos venir doce In- 
dios que eran vecinos de aquellas estancias 
donde hablamos dormido , y venian de ha- 
blar á su Cacique , y traian gallinas, y paa 
4e maiz , y dixcron á Cortes con nuestras 
lenguas , que su Señor enviaba aquellas ga- 
llinas que comiésemos , y nos rogaba que 
fuésemos á su pueblo , que estaba de allí 1 
lo que señalaron andadura de un dia, por- 
que es un Sol: y Cortés les dio las gracias^ 
y los halagó, y caminamos adelante, y dor- 
mimos en otro pueblo pequeño, que tambiea 
tenia liechos muchos sacrificios. Y porque* 
egtdrán IísMqs de oír d^ tainio^.Ividlo^ 4 la-^ 




dias qw iuliabaaios 54cnii!::*idgs en tjodijs Jos^^ 
püieblos y cdmiaos que t^pab^iiiíos ^ p^^ar^, 
adddatc siii caruar 4 dcar de ^u|c cnaü^ra^ 

ai|uei ^pucbiesuciQ de <:euar > y sapioios g^^j 
tía puf oeinpOi^Li el cauuuu para ir at 4¿üuí-¿ 
uiüap, qut ya he di qíio jque estaba £;a uiia, 
sitifra ^ y paaara a del au le , y diré como, ea^I 
iramoa en Oetnpoaia. 



fr 



.CAP ITULO. XLV. 



Como antrimws en OmpoaU que Mfi aqü^^ 
^''- sazmi ^ra muy bm^na foéLtcmi ^ j^ / 
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. como dormimos ea a^^ut:! pueblo* 
donde iim apuseniároa ios doce, i a dios , que 
be dlcbi», y después aeuicfi informados d^I 
camiciu que h;|btaüias de llevar paja ir ai 
pucbio/que estaba e^ ^I HeJloi ,, muy d^ ii}^* 
man 9^ lo. hi^mo^ fabef a ios Caciques dd 
Ceinfiaíil ^ como ib.iuios a su pueblo^ y que 
lo 1 ' -i por bieu: y para ello eu^^ió Cor- 
leo .^^ V liidioópor Micasageros, y los otros 
«ei$ quedáj'oa para .que ao$ guiasen; y man^ 
do toriés, poner en orden lo* tiros y <;sco* 
peías ^' y. ballesteros ^ y. siempre corredores 
Oel campo j descubriendo, y ios de á e^ Mío, 
y; todos los demás muy apereebidos. lí des^ 
lai HKioéra caamianios l>a¿ ta que Üegata^is» \iw^ 

t^M^ pua^bíui é ya 4jue esiütbiiüí*^ ^^t» 
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ÓL del y olieron >éidte Indios prioeijnles i 
nbsr'reéebir de parte del Cacique, y truxé 
rondanas pifias roxas de la tierra muy. olo- 
rbsiisy'yiá^ dieron -á Cortés, y áiosáeiáca' 
bailo iróñ gran amor, y le dixéron.que si: 
Señor^'aos estab'a'^bsperando en los^aposeiftos 
y pbrieT^ hóihbrehiray ¿ordo^y pes^idp , nc 
p'cWial-'vúnir^ a^n¿s< rtícibir i y ¡Coistés ks dic 
las gracias, y se fuóron'adelyínté;- j&yaque 
íbamos eutrando entre. las casas , desque vi- 
mos tan gfaír'pueDlo ,'^'nG halúamos vis- 
to otro mayor , ^os admiramos mucho delloí 
y CÓíno'eit^V tan vJiiofeos y hecho-univcc- 
gelV y tan-'póblíido de hombres 'y onugéres 
las calles llenas qíie no9 sallan á'ver , dába- 
mp$^ muchos loores á Dios , que taler^rprras 
ffitifitflosí dtótuBBsrfcl':" y nuestíWP coiredo- 
itr^idci cá*mp9 que ibuii á'cabírilqi pawreceiSer 
llegS'üif á lá grátt^plaM y patio* doñde^ csr- 
t¿Cbá^ lü)5 ápoi^iitós^y de'pocosdiéK^ , segwv 
p'álftcíó',^ teníanlos' tdúf eücaladfe«iyc*ciu«í 
deutes'V q^e Id íuBch muy bien''hacci?.yíf 
patóció; áium) de kS de ácaballo^ ^quc'jejraf 
aqdéltó' Illanco í^ae réldéla'plkta /♦y^^Vtielvü 
á t\¿a&X suelta á decir i Cortés V ^^^^in^' te** 
niaii*' í¿s' (iarisde» de pirita/ Y Dóñtf Mafrinst; 
é Agüiláf díxérón ■; qtic íe'riá'yéio'éí cat,'y 
tuvíínt^i)ieh'qae*ireir dé su plata tfftwicsí, 
qué Isi'empr'e después 4é'tleci¡infó^ /^ttil-'-toito 
lo - bláncb '' le parcela ^Jláta. Déxeiufas*' 'ite^ U 
büríía i y.digamds'cótKO"ltó%amQS'á»'toB»*dpd^ 
sernos/ y tt Cacique gotdb-ii«si «a¡)*^^>i?esat- 



de la l^uHi^ Empañar 
Mi* ja&to al paüo, que pür;<jjue eira mu-y gor,f 
¿o, a^sl le nf^Liibraré ^1 i;: l;ii^p muy graax^ 
verenda á Qjrtés., y.^ sahuma, qHe 44.;lff 
leoian de costiunbre!^ y^Cojtés laabrt^i^o,^^]; 
kILI itús aposenta roQ' cu uhq^ ^po^eatos |^rt9 
bueiios y grandes j qu^ cabíamos todps, j 
fios diéroíiJ'de coniíir., y py^íiéron míÍos ti^s^ 
tos de cttucljs ^ que. había r m ucb as ,, p^rqtj^^ 
era tieoipo delks , y p^ajd^ m^S^ ^ }ffi9lí^9 
Teuiam os h am brie iiujs ^ - y , n o ,h a-bia ipíjft y U i^ 
eíro ' tamo bastimento ^ goftjo ^etitqoces i, pitsi^ 
mos nombre >á aquel pueblo. Mtila Vtcipsa j j 
otros Ise -ííOQibrároa SavMlai, ívlaiidó , V^fi^i 
que oiiigtm soldado iesí Jiicicse enojo ,; jii^te 
tpan.ue de aquella plaaa. Xqoaado el Ca- 
cique gtwdo supo.qitc ¿abUilVtíS coíniilq.j 1* 
eíivto á-'decir á Cortes., que le quería If ,i 
ver , é vino con buena oopta de Iadiüs.priti|^ 
clpak^i' y todos traían gtmú^^ bolates Á^ 
oro t ^ f 1045 mantas i y Cartel también \^ 
i»Uó aL eacnantro de I .ap^s^aio , y :Con gr^qj 
dos carletas y halagos te tojraóá 4bra^íif;jy 
luego mandó el Cacique gordo que truxeíiiEn 
un presente ^\m tenia apar€J¿Bdo dt^ cosas d^ 
joya» de oro y mamas , aunque^ np f^c mujy 
cho sino de poco va^or,^ yí^^c dixo ^ Q^Xy 
tes : Lupe lucio j Lofelmh ^^J^^ih^ ^%^ , d!f 
¥uena volaniEd., é que &i ipas tuviqraj^quf 
se lo diera* Ya he dichot, quCcien iengu^ Iqt 
lonaque diiüsron , Sefuír , y gran S^^5,or| 
quandcí dicen Lopdudo^^ Slc. ,Y C^tT4% .^ 
\iMQ con Daña M^ña^i ó Ae^iUí , <\>a^ s^.%i| '■ 
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lo pagaría en buenas obra^, é que lo quf 
hubiese menester 9 que se lo dizese que k 
haría por ellos , ' porque somos vasdUos d( 
tan g ran Señor , que es el Emperador Doa 
Cátlós-, que manda muchos Rjeynos y Se- 
ftoriós , 7 que nos envía para deshacer ágrav 
vios /y castigar á los malos , y. mandar que 
no sacrificasen mas ánimas^ y te les di6 á 
entender otras muchas cosas tocantes i nues- 
tra ¿anta' Fe.'T-luego como aquello oyó el 
Cacique gordo / datuio suspiros se quejó r^« 
ciamehte del Girah Montezuma^ y de sus 
Gobernadores , áiáttíúo , que de poco tiem* 
|k>-acá le había sojuzgado , y que le ha- 
bía llevado todas sus* joyas de oro , y \u 
tiene "tan apremiados ; que no osan hacer 
ifiño lo quie les m^nda ; porque es Señor de 
grandes ciudades j tieiTas é' vasallos, y exér^ 
dtds dc¿' guerra. Y^^omo- Cortés entendió que 
dé l^[Ueilá8 quejas que daban ai presente, 
no^ podían :ieutia(A'der. en ello , lesdixo., que 
él ■ haría de -manera ,- que fuesen desagravia- 
das : y 'porqué ¿I iba á ver sus acales, (que 
én íeríguá de-litdios asi iiaman á los navios) 
é' ha^r su eétuddr é asiento en ei pueblo de 
Quiavistlan', ^u< desque allí 'esté deíasiea- 
to,- se verán'^mas de' espacia: y el Cacique 
gbhlo le tthpoñUiit muy co^icertadámeate. T 
Dtro-dia'de-mk&lina' salimos de Ccnpoal,.y 
tenia aparejados ^sobre quatrocientos Indios 
h^ 'targá y^jt^ ' ^^^ aquellas partes • ilamaa 
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í cuestas f y caminan con ellas ciaco kguas, 
y desque vimos tanto Indio para caiga , nos 
íiolgamos , porque de antes siempre r raía- 
mos á cuestas nuestras mochilas lo$ que no 
tratan Indios de Cuba ^ porque no pasároa 
en la Arm:ida siao cauco ó seis , y no tan- 
tos como dice el Gomara. Y Doña Mafinaé 
Aguijar nos díxéron , que en aquellas tier^ 
ras , que quando están de paz ^ sin dcman-- 
dar quien lleve la carga , los Caciques soa 
obligados de dar de aquellos tamemes , y 
desde allí adela ate ^ donde quiera que Íba- 
mos f demandábamos Indios para las car- 
gas, y despedido Cortés del Cacique gordo^ 
otro día caminamos nuestro camino , y fui- 
mos i dormir á un pucble^uelo cerca de 
Quiavistlan, y estaba despoblado^ y ios d$ 
Cempoai truxéron de cenar. Aquí es donde 
dice el Coronista Gomara ^ que estuvo Cor- 
tés muchos dias en Cempoai , é que se coa- 
certó la rebelión é liga contra MoiUezuma: 
tto le informaron bien ^ porque coxno he di- 
cho y otro di a poi: la mañana salimos de 
alU ^ y donde se concertó la rebelión | y 
por qué causa , adelante lo diré* £ quédese 
asi : é digamos como entramos en Quia- 
Tistian. 
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€5írtí?' ^fíff ¡!7OTdf en Qüiavisílan , ^/lí* era pui' 
'■^"éló'éucsio en fútt*ikza^ y nos acúgi^rjs n^^^ 

if^í/i .: ... . /; . ,, "^ 

^'^AiJPiriilÚia. í huta deías die^ liega mctó cu 
"íTpiíeblü fuéfíe , que- sej decía Qumvisüaa» 
-qtíc está' entere grühdes peñascos , y muy al- 
etas CiieataS' | y ú i^ubUif a Fesisteací;^ ^ er¿ 
'míala de ^tomAr, E yendo- coa: haza concier- 
tb-y ordenatizu j creyendo que escumcsc de 
gücn^a , iíia el artillería delante , y todos 
^á^iiTiioíí ' en aq'ác^ila.' fürtakz^ , de manera 
icjíié^-fel-algo aconteció j^ hacer lo qu^c eramos 
óTE>Jí;^adofe."Eniónccs AÍojisü de Atóa llcv6 
^argo de Capitán j é como era sobcibio é de 
utaid 'C0i*dicÍ0ii j. porque un soldado que se 
decía Hjr^aado Alonso de VilUuueva ^ na 
iba en buena ordenanza , le dio ua bote de 
lant^ en UA btazO| que le mancó: y despuea 
ie Ua¿nó Hernando ■ Alon&o- de Vilianuc^a el 
Martqif itlo.' Dirán que denrprc salgo de ór^ 
dénal inejcir tiempo , por contar coaaa vic- 
j^^. JJi^éiitoé:^^ y <iíg^mos que hasta en la 
mitad de aquel pueblo no hallamos Indíü 
ninguno cou quien hablar , de lo qual no$ 
maraviÜanio$ , que se habían ido huyendo I 
de miedo aquel propio día , é quando nos 
viéroLi subir a bus casas , y estando en lo 
de k ÍQf caleu en una piaia junto adon* 
* ' -' de 




éxr úntaa lo^ Cues é casas gr^indes 4& ^^^ 
Ídolos, r irnos cstdF q Iliaca Indios coa bae* 
Has mamas » y cada u^np un .bracero d^^ bra^ 
US f y ea ellos de sus ^ ÍRdeci£ús >. y via^érqa 
donde Cortés estaba f y 1^ z^ahuipiriJii ^ y ^ 
los soldados que cerca, de Uus esiabamosf y 
coa graudes rcvercaciiis , k dicq^i que itp 
perdoacn , porque no k ^aa salido á rece^ 
bir , y que fuésemos biea veu^dof » ^ quc^ re;* 
posemos., éque de nuedo sa. habían huido 
é aii se otados hasta ver quq cosas ei^pos^ 
porque teaiaa mied9 d^ aosorros^ y de los 
cabaLlod , é que aquella <ooche les. maada?- 
rian poblar todo ci pm^bio.: y Cqi^t^s Icf 
most no mucho amor ^ y l^s dpco .muchas gó^- 
sá» tocan tes la niiestra $inta;Fe |^comosii?t:(|r 
pre. lo tediamos de costi^bii^ aioqu^cra q^^ 
llcgab:iiiio3 j y que eiamo^ r a al los dCf,Jiwcs^ 
tro gran fímpcradar ,Dqñ Carlos, y les,d^^ 
unas cueat;t$ verdes | é orras cosUüs de^C^s^ 
tilla : yelio^i truxéroa luegagalljoa.'i^ y pa^ 
de maíz; Y es^aiido 6u ^¿^tas pláucas j m^ 
Hiero a luego á decir á Corxes que vei^^fi ^ 
Cacique gordo de Ccmpoal^u aadasr^ y , laf 
^tidas á cuestas de mucnos l^pob priae^pat 
l^si y desque llegó el Cacique , \^^^íq cqi| 
Cort^ y juntamenic cotí^ el Cacique, y rOt/qf 
príneipaies de aquel pucbloj^^.daado^i^qía^ 
q u e j as de Mo n lez urna , y coata ba jle r ^ s uj| 
grandes ponieres : y decidlo cjoa iági;^ma£ je 
suspiros ^ qua^Cortés y lo^ que ,csiaba^&§ 
presentes tuviáios manxilUv /lí deuuta d^ 

N 4 con- 
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contar por qué via é modo los hábis* íii^trf^ 
do 5 que cada año les dcmaiidabait mucho* 
de sus hijos y hijíis para sacrificara yi otioi 
para sdrvir en siis casas y semeateras , y 
otras muchas quejas , que fueron tantas » que 
ya" no íc me acuerda: y que los recaudado- 
res de Moutezuma tes-toraabíirY sus mugercs 
é hijas , si eran hermosas > y k^ roñaban: y 
que otro tanto hactaa en aquelias tierras 
'de Ja lengua de Toton-ique , que eran mas 
de treinta pueblos : y Cortes los consolaba 
ion nuestras lenguas quanto pndia , e que 
Ib^ favorecería ea todo quanto pudiese > y 
iqliicaria aquellos robos y agravios j y. que 
'farar eso ks envió á estas partes el Empcra- 
"dor nuestro Señor ^ c que no tuviesen pena 
'itinguna , y que presto venan lo que fe^bre 
ello haeiamos : y con estas palabras recibié- 
*ron algún contento , mas no se les asegura* 
ba el'coraxon con el gran temor que tentaa 
%. los Mexicanos. Y estando en estas pláti- 
cas vinieron unos Indios del mismo pueblo á 
decir á todos los Caciques que 4Íli estaban 
hablando con Cortés ^ como venían cinco 
Mexicanos , que eran los recaudadores de 
Montetnma j é Coiho los vieron se ks per- 
dj6-la culor 5 y -temblaban de miedo ^ y de- 
xrin solo á Corté*'*, y ios salen á recibir » y 
de prtJ^td les enraman una sala , y les guisaJí 
de comer, y tes hacen mucho ^cacao, que 
c? lá''incjor^ cost ijuc entre eüos Ucbcn : y 
guando éniJÍáraii'ea ei puebto los cíoco In- 
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%l díns j vmierotí por donde e^tiibamo? 5 por- 
tel qiie alií estaban ias cis.is deJ Cacique , y 
Bol uíieítros aposeiitos i y picaron con tanta 
*J| coótcnencia y presunción j que sia hablar 
i Cortes , ni á ninguno de nosotros 5 se 
fueron é pasaron delante j y traían ricas 
mantas labradas , y los bragueros de la mis- 
ma manera (que entonces bragueros se po- 
nian) y el cabello hicio e akado como atado 
tti la cabeza , y Tada uno unas rosas oliéii- 
iolas 5 y mosqueadores qye les traían otro» 
Indios cDíBO crutdos^ y cada nao un bordoa 
con un garabato en la mano, y muy acoin-- 
pa fiados de principitles de otros pueblos de 
4a lengua Totonaqae : y hasta que los lle- 
varon á aposentar j y les dieron de comer 
muy altamente j no los dcxároa de acompa- 
*mr, í después qtie hubieron comtdo^ man* 
dáron llamar al Cacique gordo yt a los de- 
mas principales., y les dixéron macíias ame- 
nazas y y Íes rineron ^ que por qué nos ha- 
bían hospedado en^-íois pueblos^ y les dl- 
xéron : que , que ten un ahora que hablar, 
y ver con nosotrus , é que su Señor Mon- 
lezuma no era servido de aquello: por qué 
sin su licencia y mandado nos habían de 
recoger en su pueblo j ni dar joyas de oro? 
y sobre ello al Cacique gordo, y á los de- 
mas pi'incipales les dixi^ron muchas amena- 
zas , é que luego ks diesen veinte Indios é 
indias para apbcar á sus dioses por el mal 
oficio que había hecho. X estando en esto. 
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TíeadolerCprtés. pregunta á Doña Ma^saé 
GerÁíúiDQ'jle Agailar, nuestras lenguas ^.(de 
<que:efitabao alborotados. los Caciques: de»- 
^ue.viaiéron aqjaello^ Indios , é quién eraa? 
± la Doña Marina que muy bien la entea- 
:dió-, se io contó lo que: pasaba l é: luego 
Cortés mandó llamar al Cacique gotdo'^yi 
-todos Ios-mas principales'» y* les di&Oy que 
«quién eran aquellos Indios ^ que ks; hadan 
tanta fiesta? y dixéron que los recaudado- 
res del gran-Momezuma, é que vieneaá.ver 
:por qué causa nos recibiaa en el pueblo sih 
licencia de su señoc y :y que les demandan 
ahora veinte- Indios é Indias panl sacrijfiear 
á sus dioses Huichilobos, porque les-.dé;vÍQ- 
toria contra nosotros. : . parque baa dicluo 
que dice Montezuma, que os quiere toiaar 
para que seáis sus : esclavos $;y Cortés* les 
consoló, y que no hubiesen. miedo j que-él 
-estaba allí con todos nosotros , y qt^e Jos 
castigarla. ¡T pasemos adelante á.otro capi^ 
tulo , y diré muy por extenso lo que. sohiat 
ello se hiio. . . :./ 
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CAPITULO XLVIÍ- . 

Qmo Cortés mandó que prendiesen aquellos 

,cim:a recaudadores de monte zuma ,, y man^ 

do que dende allí adelante no obedeciesen ni 

dtefen tributo ? y la rebelión que entonces . 

se ordeno contra Monte zumaK 



^L^c 



/omo Cortés entendió lo que lo$ Cüci- 
ques k decían , les dixo , que ya les habla 
di<io otras veces y que el Rey nuestro Se- 
fioi? le mandó que viniese á castigar los- mal- 
hechores , é que nO' cpnsinúese sacrifícios» 
ni robos : y pues aquellos recaudadores ve- 
iúan.con aquella dernaada, les mandó que 
luego Iqs aprisionasen , é los tuviesen pre- 
sos , basta que su seapr Montezuma supiese 
la cdusa , como vieneaá robar , y llevar por 
esdavos sus hijos y mugeres , é hacer otras 
fu(;i^a4. E quando los Caciques lo oyeron, 
-estaban espantados de tal osadía , mandar 
que I03 mensajeros del gran Montezuma fue- 
tea-, imltr atados, y temían , y no .osabaa 
iiacello : y todavía Cortes les convocó pa- 
ra. .que luego los echasen en prisiones : y 
a^.lo hicieron, y de tal manera.', que en 
(Unas varas largas , y con collares (^gua 
entre ellos se usa) Ips pusieron de artq, que 
no 69 ks podían ir : éuno dellos^ .po|:que no 
te (Usí^bíi ^^tar ^ le dieron de palos^^y.demas 
:, As.*- 
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á^uo mandó Cortés á todos ios Cacique^ 
que no le* diesen mas iributo ni obedic 
cia á Monteiuma, c que asi lo pubUcascn 
todos los pueblos ahados y aintgos. E que 
oíros recaudadores hubiese en otros piiebl 
como atjuellos ,que se lo hiciesen sal^er , q\i 
él en vidria por ellos* Y coitío aquella awevi 
se supo en loda aquella Provincia , porquÉ 
luego envió íncníjajcros el Cacique goida 
}iaciéndo£clo saber, y también lo publicaron 
los principales que habían traído en s( 
compañía aquel Íoíí r eca u da dore s , que coj 
los vieron presos ,' luego se deí^cargárou , 
fueron cada uno á su pueblo á dar tnatid 
do , y á contar lo acaecido* E viendo cé 
sas Un maravillosas , é de tanto peso parf 
ellos , dijcéroa , que no osaran hacer aquí 
lio hombres humanos^ sino Tenks , que ai 
llaman á sus ídolos en que adoraban ^ él 
esta causa desde allí adclaaie nos Uaináro 
Teulcs ^ que es como he dicho , ó dioses , 
demonios j y quando dixere en esta relacio 
Teuiei en cosas que han de ser tocadas nue^ 
tras personas , sepan que se dice por aosq 
Iros- Volvamos á decir de los prisionenK 
que los querían sacrificar por consejo c 
lodos los Caciques j porque no se les fuei 
alguno dellos á dar mandado á México: 
como Cortes lo entendió , les mando que a 
los matasen, que él los queria guardar, 
puso de nuestros soldados que los velaseí 
é á media noche mando llamar Cortas a t@ 



Ji-^Éi 
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mUrno» nuestros soldados que los guardaban, 
y les dixo : Mirad que soltéis dos dellos los 
mas diUgeates que os parecierea , de mane- 
ra que no lo sientan los Indios destos pue- 
blos j y que se los llevasen á su aposento: 
y asi lo hicieron , y después que los tuvo 
delante , les preguntó con nuestras lenguas, 
^ue por qué estaban presos , y de qué tier- 
ra eran , como haciendo que no los conocía: 
y respondieron ,. que los Caciques de Cem- 
ppal , y de aquel pueblo con su favor y el. 
nuestro los prendieron, y Cortés respondió 
que. él no sabia nada , y que le pesa dello, 
y les mandó dar de comer , y. les dixo pa-^ 
labras de muchos, halagos^ y que se fuesen 
luego á decir á su Señor Montezuma como 
eramos todos sus .grandes amigos y servido-^ 
"|!fl% , y porque no pasasen mas. mal , les ^-^ui* 
tó las prisiones , y que riñó con los Caciques 
que los tenian presos , y que todo lo que 
hubieren menester para su servicio , que lo 
hará de muy buena voiuntad ,. y que los trea 
Indios sus compañeros que tienen en prisio* 
Des , que él los mandará soltar y j guardar, 
y que vayan muy presto no los tornen i 
prender , y los maten : y los dos prisione- 
iro9 respondieron 9 que se lo tenian en mer-^ 
ced , y que habían miedo que los tornarían 
á las manos , . porque por tuerza habían de 
pasar por sus tierras : y luego mandó Cor- 
tés á seis hombres de la mar , que esa noche 
k» JJeK^^^n en un .batel obra de c^wjlUo W 
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guas de allí hasta sacaLioS' i tierra áfegtra 
fuera de los tér míaos- '4^ Ceoipoii. T cotaio 
amaneció > y los Cadqaesde aquel pueMo,- 
y el Cacique gordo hallaron menos los :do9 
prisioneros ^ querian muy de' hecho .sacrifi- 
car los otros que quedaban , sí Cortés no- se 
los quitara de su poder , é hizo del eilojado}' 
porque^ se habían huido los otros dos^-y 
mandó traer una cadena deLnaVia, yechéÑ^ 
los en ella , y luego los mandó llevar .á'loí 
navios, -é dixo que ¿i losi-qqeria guardkir; 
pues tan 'mal <:obro pusieron de los ttfemas; 
y qUando los hubieron 'llevado 9 les mandó' 
quitar lUs cadenas , y con buenas pdabras 
les dixo y qu^ prc^o ks enviaría á México. 
Dex¿ai(iGfk^:asi , que luegio que esto fué'he- 
cbo , todos los Caciques d^s Cempoal , j de 
aquel pueblo , y de otros que se habían álU 
juntado de lat lengua Tcjtoniuiue , dixéroná 
Cortés, «que, qué harían , pues que Mont^- 
Auma sabría la prisión de sus. recaudadores^ 
que ciertamente vendrían sobre ellos los po- 
deres de México del gran Montexurna',' 'j 
que no podrían escapar do ser mueírto» ,- -y 
destruidí)s-: • y dixo Cortés* con semblante 
muy alegre y que él y sus hermanos qiie aUt 
estábamos , los defenderíamos , y matariamoá 
¿ quien enojarlos quisiesen. Entonces pro* 
metieron todos aquellos pueblos y Caciques 
á una , que serian con nosotros , en todo lo 
que les quisiésemos mandar , y juntarían to- 
dos sus poderes contra. Montezuma y todos 

sus 
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iu»lr aliados. T aguí dieron la obediencia á su 
Magcstad por ante un. Diego de Godoy el 
e^criJNuio 9 y todo lo que pasó lo enviaron á 
d0CÚr:¿Jos mas pueblos- de aquella ProYÍncia: 
écomo ya no daban tributo ninguno , é los^ 
recogedores no parecían , no cabían de gozo, 
en hab^r quitado aquel dominio. Y.dexemor 
oto f y-^duré como acordamos de nos abaxar 
i ió- llano á uno» prados , donde comenzar- 
mos-iii'' hacer una fortaleza. Esto 'es. lo- que 
pasa, «y áo la relación que sobre ello dié-^ 
rpiV ók-CoronistaGomara. 

üSlí .CAPITUta XI>V:IJL ;. . 

■j ' .• ■ .••-■. 1-- , Kj-;'^: ,' .. , 

Cwn^aeordiífnos de* poblar la villd 'rica-dr 
laViTU Cruz , 'y- de iacer mtd -fon'aUza en 
%mo4frados junto acunas saUnaS'i^-'f '^erca 
dd'jme^río 'ael 'Nmibr^-po^ donde' ¡fsmban 

aheleados nuesírótna^íoi ^^y Ih^í^-aüí ■ 
-.,."i .-; A 1 ' Ise'yJiiziK '' i -''"■'• 

1 1 JLS^ues que- httbi'mos» hecho l^i- y 
amicbad-ton mas de tréiáta puebtóS 'de ks 
tierras', que se decían io^ Totofía^ües, que 
eúí(óiiaes>^^ rebelaron :ari gran Mocítczumay 
y:^di^rdii' la obedi'encra i' su Magestaá^ y se 
pvefijTiiiéron' á- nos^- scmr'y con aquella kyú-^ 
dX"»tan pr^ta 'a6oiyla«H6ls de po&iar y é de 
fundar la-vMtó rica dtí 'la Vera Cruz en uncJjS 
UaadSj 'media legua 'del pueblo í' c^m^ •^sA.a».- 
bd' ^üHái»''' éa /brtil^zffyque síi£ dkt í^\kV2k.* 
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huistlaa ^ j traza de Iglesia y. pLiza ^ yjitirt 
razanas, y todas laa.cosas que conveaíaa-pi» 
ra parecer .villa ^ é h4CJimos< una fortakiexa^ f j 
desde entóaces ios ciaiieatos , y en xcabsailii' I 
de tener alta para eainadcr ^r > j hechas :tro-^ ] 
ñeras y cubos , y barbacajaf s dimoT tama. ' 
priesa i que desde O^rtéscuiaenzó el pcine-j 
ro á sacar tierra á cuestas , y piecUra y'¿ 
ahondar ios cimientos, como todos:ios. Cá-s 
pitones y soldados , y^ ia..cpntioa:icatea!- 
dimoseaeUo, y trabajaino:^ por 'iava^abar, 
de presto y los uj^qs cii.«l<)s amiealM y.y¡ 
otros en hacer las tapias , y otros en acar- 
rear agu¿ f y en las calcarás en h^Cdr ladri- 
llos y tejas , y buscar comida , y otros ea 
hi madera V y los ttéw<:roíi au la claivadcooi 
porque tcaí^mos herreros , y desCa manlcrii ; 
trabajábalos en ello á la contuia, desde, el 
mayor hasta el njertor^ y los ladios.qiiftrioi 
ayudaban de maneí#^^;qw.ya.e$lába.^bttcfla 
Iglesia y casas /é .ca^i que la fortaleza. Es- 
tando en esto , parece ser que el gr^^iiiMoa- 
tezuma tuvo noticiáis^ lyil^xicQ y.^^kcle ha< 
bian preso sus recaudradores , é queje lU^híau 
quicado la obediencia , y como ^sjtabaorce-: 
helados los, pueblos Tp^ou^ques : ^Q¿sró H* 
ner mucho enojo d^ ^.Qortés , y : de t«doi 
nosotros » y tenia y^ mandado, á un sugrw 
exército de guerrero?, q.ue.vinifj^p é.idar 
guerra álos pueblos iqqe jsq ío rfabelárpa^ y, 
P' edasc ^ing.^^p ,.deUQ3 á,;!V¡díj.^^ 

nosotros aea,teV¿^>^ ^. ni&\^v&í^^^ 
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grao exéícito y pujanza de Capitanes: y cu 
aquel instante van los dos Indios prisioneros 
que Cortés mando solear , según he dicho 
ea el capitulo pasado , y quando Montezn^-* 
ma entendió que Corte.? les quitó de las pri- 
siones j y los envió á México , y las pat!^**' 
bras de ofrecimientos que les envía á decií^^. 
quiso nuestro Señor Dios que amaasó su ira- 
é acordó de enviar á saber de nosotros , qué 
; voluntad teoíaniüs j y para ello envió dos 
manee bo5 sobrinos suyos con quatro v tejos/ 
grandes Caciques que los traían á cargo ; y 
m ellos envió un prciícnte de oro y ¿n Iotas,* 
U dar las gradas á Cortés porque res ^tíltó í 
sus criados : y por otra parte se envié á qute'^ 
jar mucho , diciendo, que con nüiestro fá* 
^Vor se hablan atrevido aquellos pueblos de 
haeeUe tan gran traición j é que nó le' die^ 
sen tnbüCOj é q m talle la obediencia 5 éqtiíf 
[iKllOra leiiietido respeto á que rienc por ciértd,- 
íie somos lo? que sus Aiitepa5ados Ic^ habiáft' 
|ichO| que habían de venir á surs- tierras', é* 
que debemo3 de ser de s u simales /y porque- 
Mubamo^ en casas de los traidores , v no kí 
1 vio 1 uegQ á de;^ t r lí ir ^ mus que el' t ifeín píy 
idaüuo , no se alabaran de aquellas ttaitló- 
ncsí y Cortés recíbíóel oro y la ropa, que 
vaha sobre dos mil pe&os^ y les abra'íó / y 
ii6 por disculpa , que éT y todos aosotroy 
unos muy ULiugos de su Señor Motiteiu^' 
t^ y como tal servidor le iienc guardados^ 
iU!^ tres rec a ud adores 't'y/luego ioi .m^ndé 
lúm. L O trñi^r 
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If^e/dj&Jos aavíos, y con buenas manías» y 
biea;tr;l^^dos 3c los entregó : y tainbieaCor- 
iji^-S^ ^fl^^j^ mucfio . del Montezuma , y 
í(e|S;>d;y,o. f como su Gobernador Pit^lpitoqu^ 
^e.fuéunfi noche del Üpal sin le hablar ^ y 
que;pQ,íué bien ¿pchp y y que cree y tiene 
por ciento » que nq SiC io mandaría el Señor 
Mmtjezuma » que hiciese tal villanía y é que 
por aquella causa nos veníamos á aquellos 
pueblos donde estábamos. , c que hemos r^* 
cji))idp. d(4lps honra: é quQ le pide par mer*- 
Cpd |, que les perdone el desacato que contra 
¿);baa tepido: y que enguanto á lo que di- 
ce ^que AO le acuden con el tributo > que 
ao,:puede^. servir :á dos Señores , que en 
aquellos jilas que alli hemos estado 5. nos han 
servido , en nombre de nuestro Rey y Señor, 
y pprqufí .el Cortés y todos sus heunanos 
irjanios presto á le ver y servir, y quando 
aU4 estenios se dará órd^n en todo lo qu^ 
mandare,^ Y después de aquellas pláticas > y 
o^ra^ muchas que. pasaron, mandó dar 4 
aquellos . mancebos , que eran grandes Caci- 
que$9 y á.|os quatrp viejps que los traían á 
cargo ) qye eran hombres/ principales , dia- 
mantes. a¡&ules,. y cuentas verdes , y se. les hi* 
zqjjionr.a:) y allí . delante dellos, porque ha- 
bía* buenos prados , m^ndó Cortes que cor- 
riesen y escaramucas^. Pedro de Al varado, 
que tenia una muy buena yegua ^la^^na, 

Iucera muy 'revuelta., y otros caballeros^ 
r^OrQual se hgljárgn.de los haber visto 
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correr : y despedidos , y muy contentos de 
Cortés , f/t^B nosotto^;, $e fu^rpn á su Mé* 
jdco. En aquella sazón se le murió el caba- 
llo á Cortés i y compró ó le dieron otro, qtit 
se de^ia '.el arriero , que era castaño iescuf 
ro, que/ fué 4e Ortiz el Músico , y un Bar- 
tplomé García el Minero y y fué uno de h^ 
mejores caballos que venian en el Arma^áT 
Dcxemos de hablar en esto , y diré , que co* 
mo aquellos pueblos de la sierra , nuestros 
a4nigo9y y el pueblo de Cempoal solían estar 
de áutes muy . temerosos de los Mexicaj[i0^ 
creyepdp^, qm.e el graA Montezuma los bftr 
t¿a, de enyiar á destruir con sus grandes exiéo- 
citos de guerreros ^ y quando vieron á aqufr 
líos parientes del gran Montewma ^ que:vo» 
nianconel presente por mi nombrado- ,. y 
á'dars^ por servidoras 4e. Cortés , ydetor 
dos nosotros, estaban espantados, y deciaa 
unos Caciquesi á otros ^ que ciertamente: etafc- 
mos Teulcs , puqs que JVIpb^ezuma ixos.Jblr 
bia miedo ,.pvies eaviaba^ oro en presente»- Y 
si de. antes teniamos mugha reputación .^.de 
esforzados, de allí adelante:. nos tuviéronle» 
mucho: mas^ Y quedarseha aqui , y idiféslp 
que hizo el Cacique' Qordo ,. y o^rot.^túl 
amigos. . . . j >. ,[ i iÁi 

.'. y. ': ■■ ';.t3J¿x:;p 
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C^ftQ vino clCarique Crordo , y otros prirí^ 
í:ipales d quej.jrse delante de Cortés ^ co- 
mü en un j^uel'lo fuerte que se decía Oh" 
gapacinga j estaban guarnicione i de Mexi- 
canos j y les hac%st.n mucho daño ^ y h 

que soi^r^ elío se hize^' 1^^ 

JL<?espues de despedidos los mensageros 
Mexicanos, vinü el Cacique Gordo con otros 
iBUchos principales nuestros ainigüs á de- 
cir á Cortés , que luego vaya x un pucblíi 
quií se decia CÍLVgap:icing3L ^ que estar iu de 
CempQai dos días de ¿mdaduru ^ que serian 
ocho 6 nueve leguas , porque decian que 
estaban en el juntos muchos ladius de guer- 
ra j de los CuluaB que se einiendc por los 
Mexicanos , y que les vcnian á destruir sus ^ 
♦eme meras y estancias , y les salteaban sus 
trasallos , y les hacian otros malos tratamien- 
tos, y Cortes lo creyó , según se lo decían * 
tan aíectuadamencc : y viendo aquellas que^ 
jas, y con tantas importunaciones , y habién- 
doles prometido que los ayudaría, y mata- 
ría á los Culuai^ , ó á otros Indios que los 
quisiesen enojar, é á esta causa no sabia que 
4ecir , salvo cchaüos de aílí , y estuvo pcn^^ 
■ sando en ello » y dixo riendo aciertos cot]|^| 
H pañeros que estábamos acompañándole : si^^ 
H beü y Señores , que me parece ^ que ea todas 
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tstis tierras ya cene oíos taai4 de csforxados^ 
y por lo que han visto e§tit@ gCiites por lóí 
recaudadores de Moniezunia^ aos [ienen pof 
dioses j ó por cosas corno sus Ídolos. He pen* 
sado j que para que creaa que uno de nosor 
tros basta, para desbaratar aquellos ladioj 
guerreros que dicen qut^estaa en el puebif 
de la fortaleza sus enemigos ^ enviecnos á He^ 
redia el viejo , que eni Visca uio , y teai^ 
mala catadura en la cara, y la barba granf^ 
de I y la cara media a^ueluLLida , á un 0J9 
tticrto , é coxo, de una pierna , escopetero^. 
el qu^l le mnndó lia[nar ^ y le dixo: id 4.01 
estos Caciques hasta el rio ^ que estaba dd 
allí ut) qiiarto de legua^ c quando allá U^:^ 
gared^s ^ ii^^ced que ps. f af^^a a beber ^;é 
var ¡ias manos , é tir;i ui| Uro con yuest 
escopeta, que yo os enviaje á llamar^ qu^ 
estíPi-»fciaga, porque crean que somos dipseí 
,-q fkí.üqucl iiotubre y rcp atado n que i|os t 
pen.pue^to^ y corao vos sois mal agcstat 
.qrea,n qu<^ sois Ídolo : y el HcrL'dia lo hij 
según y de la manera que le íué niaa4^ 
porque era hombre qu^ había sido 10 Id; 
en Italia p- y luego envió Cortes á ilaioar^; 
Cacique ¡ Gordo é á todos, los demás pr i acó- 
pales/ que estaban aguardan4p el ayuda y S( 
,Corro¿r,y les dixo; allá, envió con vpíioín 
, c^e ^ 1^^ íier ínauo ^ para ^ue mate yyiíc he \ tf ' 
. 4qs fpis Cu lúas de esc, pueblo , ji^^ í^^^ff 
gr^e^ á^.los que no ^et qui^ercti ir* Y Ips 
Ca.(^ufl|cstabaj^j^leyad9^; ¡desque i^ pyéf op» 
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y no íabian si lo creer 6 no j 6 miraban i 
Gortós si hacia ^Igun mudamieniQ en el ros- 
tro 5 que creyeron que era verdad lo que i 
les déciii; y luego el viejo Hcredia que iba-f 
coü ' cUos j cargó su escopeta , c iba tirando 
tiros al ayre por los montes^ porque lo oye* 
it'íi-é viesen los Indios, y los Caciques' ert^ 
ví4ron é dar mandado- a los otPos ptíeblosj 
tónio llevan á üii Teule para matar á lo^ 
Mexicanos que estaban ca Cing'apafcmga. Y 
CEto pongo aqül por cosa de tísa ,■ porque 
fW^m las maúas que -tenia Cortés» ¥ quañdo 
Hélítcndió que habia Tlegado el Hcrédiaalrio 
que 'le ' liabia ditfhd , mandó de presto que le 
fiiés^fi- á llamar , y vueltos los Caciques > y 
-eF viejo 'Heredtá 5 les -tornó á -decir Cort¿ 
^ los Ckciques', ^üepot la- buena^ voluntad 
^UC' 1¿3" tenia , que el propio Cooftcs en, per- 1 
ébnit cún algurio^ de sus bermano^^ería it\^ 
'á hlEct'llcs aqufel kicorro , y á ver-' aquellas 
4kri'^'^ ^fortalezas V y c(uc luego íe^ Ir üxe 
^sea c?én hombrea* Tam^bcs ^pará lkvf¿fi^1cís 
'fépüiqTÍes » quc^átín^'íos' tiros /'^ Vihlcreít 
'otro diá'por la hiaBiüiájy babiatnos dél'j^'íic- 
tir aquel mis ruó dia co¿ quátrodénros^ sof- 
' dados ^ y catortíci^de ácabaHcí, y bálIe'^te'Ws^y 
" escopeteros que Vstáb^fl a|^cf ¿ébidoáJí-y <^^t- 
' tós" saldados qué erarr dd la 'páiícíaLlidid^c 
" Diego Velazquez ,- idixéron , qiíe ho d^driin 
* ir , y '^qüe se fuese Cortés con lo^ i^ue tjlAi- 
dícs¿j tjüe elloff^S Cuba 'se qucriah Vol^&| 
y Kf^ltfe sobre elM sé hiWdiréadélAáte,--^ 

3-1 \ 
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CAPITULO L, 



^Como ciertos stddadm de la parciitUJad '¿Út 
I>it*¿o Velazquéz viendo que de hecho qUe^ 

ffiitmas pohíarj f comenzamos dpíicificaf' pUe^ 
01ús f dixéron íjue no querí^tn ir d nimuf 
t né Mñirada sino volverse d Id^ isM^ át ; 
^ ' Cuba. ' - 
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a me habrán oido-dcck sn el tápff 
ttila áhtcs dcstc , que Gerté^ habia Üe ir á 
hú; pueblo que se dice Cingapacinga j y hk^ 
bia de llevar consigo quatrocitiitos aóHi^* 
ácíSf 'y 'ííatorce d^ á CMb'alló , y ballesteros,, 
y esc0{jeteíos , y cenLid pueistosea la memo- 
ria para' \t con aosottóS' á- ciertos soidadbá 
dC' W parcialidad dclDie^go Vétazqite^ ^ é 
ttiddlos-qüadrilleros áapcrtcbirks que sa*'¿ 
teseri lütgo coh sus ariná^ 7' caballón 5 Ids 
que lo^teniaR réSpoiidiiSrori ■ soberbiíinlentei 
que íiW <|Uetiaii ir á aingüná éíitradíL 3 mi^ 
volvTérs¿ á ^süS estancias y haciendas que de-^ 
icároíi en ■&ib& • , que bastaba id que halsiají 
pcrdido'liW ' fedííillos Oo^ítiífe' de sus casáis, ^^ 
que les haí^^ iproiuetido'cri'el lJáreii¿rf , que 
qualquiera persona que £tí qUisb^st if , que 
k&dá'ria' licencia j y haftíó] ymatalotaic : y 
á e.^ta causiK estaban siete ncijdadüs aperce^ 
bidos pirarse volver i CUbá'j y cOtno Cút-^ 
tés lo supo ios envió á' llamar , y prtegurt^ 
tanda por qw; hacian aquella' cos¿ii tan fi&% 
O 4 ^^- 
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% 1 6: HUiQTJ^ tfe /íí , Co nquhis 
responJféroa algo alterados, y dlxcron qut 
se maraviHaban q,Ueter']poblar adonde habim 
tienta Tama de miUürcs de Indios , y gran" 
^%B pc^ji^acioneí , toa Un^ pocos ^Idadqs co- 
mo cr^wos j y que ellos estaban doüea tes f 
hartos de andar de una parte á piiaj y que 
¿i^^^iierian ir á Qubíi 4 Sü* ca^iafi y baciea-i 
dn§j5^qaie les di e^ tu^igo ÜG^ncia coq^o «e la 
hábil prometido ; ^y>\ Cortes les respondió 
mansamente j que tra verdad que ?e-¿|ijpr0' 
ff^^yáy^uiasqacíio. harían lo que tlcblan en 
í e 3í¿i r 4 a ba r d ur a - det f u pa pi tan desatnp a rat 
cU, y luego lee man4ó> qve sin ^eiq tumi cjitt 
to.cingünp sc-f^icsen á umbii^^fí' >,F Í€s §e^ 
fi¿il6 tmFío , ^ lc3 mandó dar Q^y^ ^ y.uníi 
%o\iidL de,azeyie,' y ot^r^s IjCgu usares da basr 
jifne^tüs de lo cyic tcpiamoÉv, Y Ut>o de a^ue-r 
IJos solidados qucse dccia hiflan<|rMc^9iij, \^, 
c¿flo de la viíla que s^r.^df^cii^ .Djclbáy^mo^ 

feíi ¿a y^ bxieii , eatial lo Qvef p, , , jabf ado , djí 
as -^anoe , y, k veadÍ9,ÍUjego,,bí|^a7?^dido 
á lin J.^i^in Ruano á fi'ucco de piiras, túii:ieii-j 
da? qtwí ú Juan Ru^tia^de;cab^-,cij^ Cebaré 
ja.qvi€ se quer^iv,h^er.^ JicJt^Jíi, í^nmB 

d^res.dc nue^lr^; Villa ^^¡ca^á rjcgijgrir i ¡Corp 
%Áf^,^ >lüje por vi¿ii oin^^una no- .iliqf^íshjQcaci^ 
'4 pcfsoim ningupa í>¿^a salir d^^ la^ t^fcc/ra, 
pe» f qu e a$ I co^ i ve n 14 al f c r v. 1CÍ9 ck . p ¡os q u€ s- 
tro Scfior, y dt iu>^gestad> y.q^e.jU pec4 
ip^iU qit€ taj liúeocíarpiíUeííe, k i^víqsea pojj 
lütmibra que,ni^fcaa ptaade í^íieiiüj^aari 
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SjMrine&.la^ ieycs de. lai orden pUitax^ pues 
quicAea- d£i(ar í'S\\. Capitán y bandera des- 
9JQp^ad^ en la guerra .é peUgro, ea.;j^pet 
cij^¿ habiendo tanta multitud d^ pueblos de 
Indios guerfero$ , coinoeUos han dicho: y 
Cortés biz<Q como. que i&s queria dar la li-r 
c^nd^a;,,. mas á ia«.ppsti*e se la revocó,, y se 
qu^d^con hurlados I y aun avergonzados, y 
el.:Moi;oj)iSAi caballo ..vendido , y el Juaa 
]l^afi9 rqoe lo ..hubo, no se lo quiso vQlver^ 
y^. tq^ tu6 maudadQ ppr Cortés ,.y fHÍmos 
Qj^;^ a, entcada i QiagaípsíQiqga,.^ , , . . 
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cqiga^'ríí-rh vitíilí^avqHf volvimos ^-^íw^ ftíin^ 
ii¿¡p^lJUt/ 4err^0n^ Ji^ ídolos* , ff .o^f as r^ 

'.. . ' , .: cojmfi qne- fasáron^-j . «-;:: . i 

oi /.\^omQ ya Jos siete hombres y. que 5e.q^c^ 
rjg^ volver . & 'Gu'bi^^ rt^^tabat^ pa^diicos ^ .Iue+ 
gi^ pártanos coii^iisoldados de JDffntería 
jífof$r.mí.,^ombrá(i^$.j.y: fiWi»Q*¡é dormir 
^ PH^Mp . d^ d£e0^oaliv'y teaiaa ^piurjejado 
p^#; .^liif, COfi i/i9soírQS dos piU»ífodío.s 4q 
giieri:-^^ en quatrcrXapi tañías , yü^tiftrinie.- 
1119^^ di^a'CaminamQs cinco leguj^icoabu^n con* 
^«iertp/ y otrx) d¡a á PPC9. ¿W» 4fi^yí«í^raf 
]li;g;u9QS á la|.:^t$iikia^ qae j$$tabm .iuvkt^ 
^íp¡^¡fJí^Je^S^Í90^f^ing2L y,Á Vcf. iíL4tVut¿kfi» 



siS flístoria d^ la* Conquista. 
que comenzábamos á subir por la forfáTíftíí 
'y casas íque estaban enite grandes riscos, y 
^ peñascos , calieron de pa^ á nosotros ocho 
ludios principales y Papas ^ y dicen á Cor- 
I tes lloran cli> j ;qu€ por qué los quiere matar 
^^y destruir j no habiendo hecho porqué? put^ 
\ tentamos fama que á todos hacíamos bien, 
ty desagraviab.imos á los que estaban toba ^^ 
¿05} y habíamos prendido á los recaudado- 
res de Moutezuma j y que aquellos Itididií 
de gfiérta de Ccmpoal qufe'aUl iban con no*i 
sotros j estaban ttial con 'ellos de enemista- 
des viejas que habían tenido sobre tierras é 
términos, y' que con nuestro faror les ve- 
nían á matar y robar j y que es verdad ^ que 
Mexicanos solían estar en guarnición 'tk^ 
aquel pueblo, y que pocos dias habia se ha^ 
bian ido a sus tierras j quando supieron que 
habiamos preso á otros recaudadores , y que 
le ruegan que no pasemos adelante iá .Ar- 
mada V y í^s favorezcan : y como Cortés lo 
hubo muy bien entendido con nuestras len^ 
guas Düfia IVÍarina , c Aiguilar , luego -coi 
inueha brevedad mandó' al Capitán Fédrd 
de Al varado j ' y al Maestre de Campo j ' qué 
era Chrifetóiral de OH j y á 'todos noaotrtié 
los compañeros que con 'él Íbamos, que dé4 
tuviésemos á los Indios de Cempoal ^ué i^ 
pasasen mas adelante : y aá lo hicíma^ ^ y 
por presto que futrnos á dctcríellos, yae^ta^ 
ban robando cu las estancias i de lo qual bu^ 
bo Cortés gran enojo y^ y ^andó que víuíé^ 



NitevM 
ieg^ los Capitanirs que traian á cargo 
ueliüs guerreros deCempQai, y con pala* 
^aile muy enojado, y de grandes amena • 
i Jes dixo , que luego les truxcseti los lu- 
is é; ladia.^ ^ y mantas ^ y gallinas que ha- 
uij robado en las estaocias, y que no eor 
L uia^nno de I les eu aquel pueblo : y que 
rquf^ le imbiau mentido , y vcuian á sai> 
ificajT, y robar á sus' vecmos con. nuestro 
foniy efaa dígaos de, muerte^ y que nuestro 
:y y I ScSor ^ cuyos vasallos somos , no nos 
vi6 Á esias partes y tierras para que iii- 
sen aquellas maldades ;. y que abriesen 
SlI los ojos , no ifiíg aconteciese otra como 
iieila, : porque] no Iiüihia de qiu^daii liom.^ 
es d^ios á vida : ' y lUego lós Caciques y 
ipiDlnes deiCempoal triixcrotí á hurtes. to- 
ilo que Kabiaii . robado , a^i Indípsijjcomo 
aid6^ y gallinas, y .ííe le.s en í negó á los 
eitís ruyo era^, y óoa semblante muy fu- 
í£0 Jes tornó ¿ maadar que se salinf^a á 
raiir;al.campOyrTyjasi \x> bicicmíkX'des- 
Lb lú^ Caeiqucis 3^ iPapas de aqUel pueblo, 
otri^s íLomarcAnós, vieron que taaji^tifl- 
im ^mkíDñ , y jlasi ipulalif as amorosa^ qute 
\ 4ecia Cortes coiv ouiesicas leiiguasi^. y 
pibiea las cos;is.tocaai;^ á nUGSiria' ^anda. 
, cotúoilo teniamos. de costumbre, y que 
ícájcn á\ sacrifi^ip y,.y.ide se roba jr unoí á 
ros , y isa suoiedñdes. de sodotmafi^y^^ 
^ ja4or¿ten áu^ maldiio^ ádQlQ3if;iy»;$ci les 
mr qiniii^^cha5:iC0Basibueafs ^ türaácoa* 
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2SO HzstQfLt de la Cmíquist^ 
nos taa buena voluntad j que lueg< 
á iUmae á otros pueblos comarcano^ 
dos dieron la cbcdieiií:jLa á su Mage 
allí luego dicroii muchas quejas de 
zuma , como las pasadas que baby 
los de Cempoai , quando estabatrto« 
-pueblo de Quiahuistlan. Y otro dt¡ 
•üiaaaua Cortés mandó llamar á los 
^nes y Caciques de Cempoal j que 
en el campo aguardando para ver lo 
mandábamos , y aun muy temerosos 
tes, por lo que habían hecho en 
mentido: y venidos delante , hizo ac 
entre ellos, y los de aquel pueblo, qi 
ca faltó por ninguno del los* Y luCj 
timoa para Cempoal por otro camina 
saraof por dos pueblos amigos de los 
gapacingá , y estábamos descansandi 
que hacia recio soi , y veníamos m 
sados' con las armiiS á cuestas ^ y u^ 
«loifite- se decía hutano de-Moiu, 
de Ciudad- Rodrigo ,^to0iQ dos gail 
uhaca^a de Indiü^ de aqjoei pueblo , 
tés que lo acertó á'ver j hubo tanto 
lo. que delance del hi^o aquel soláadi 
pueblos de paz en tomar las galUiii 
lutígo^ef Kianda echar ^na soga, i 
gAota ^ y le tenian ahorcado, ai Pí 
Alvarado que se hallo junco de !Cal 
le cortara la soga con la espada ^ ] 
muertíy quedó el pobre .soldado* Hcü 
iriciT^ ^to áj\íúú\^: wcmofía» ^msla 




de ¡a llueva España, aai 

curiosos lecores quan ejemplarmente pro- 
a Corres, y lo que eaio importa ea esta 
ion. Despoes murió este soldado en una 
rra en la Provincia de Guatun^ila sobre 
P|Ooh Volvamos á nyestni relación ^ que 
^klimos de aquellos puebtof^ que d^xa- 
IPi'paz , yendo para Cempoal , estaba el 
jqiie Gordo úou otros principales, aguar 
donos en unag chatas con comida ^ que 
que son Indios j vieron y enrendccron, 
la justicia es santa y buena , y que las 
ibr^ que Cortés le h:ibia dicbo, que ve- 
nos i des^igraviar y quitar iiraEÚ.LS, cou* 
naba con to que pam en aqueiia entra- 
y tuviéronnos en mucho üia.^ que de án* 
I y allí dormimos en aquellas clioias, y 
16 los Caciques nos Uevároa aonnpafian-- 
basta los aposeiuoís de su pueblo, Y ver- 
érame nte quisieran que no saliéramos de 
tierra , porque se temían de Moniezuma 
enviase su gente de guerra contra ellos: 
,1X45 ron á Cortés ^ pues eramos ya siis 
^s , que nos quieren tener por herma- 
^ que será bicn que temase de sus hijas 
ir lentas para hacer generacton : y que 
1 que mas li^as sean las amistades , tru- 
ja ocho Indias todas hijas de Caciques^ 
iéron á Cortés una de aquellas Cacica s, 
ra íobrina del ínismo Cacique Gordo, y 
. dieron á Alonso Hertiatidcz Fuertoca-' 
>, y era hija de otro gran Cacique» que 
lecu^ Cuesco qn su lengua, y traíanla^ 

ves^ 
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vestidas >á -uxlas ocho troo ricas can 

la tierfa^ty^bíea ataviaáa^iá $u. uaá 

cada uinarxieUas un collar de oro al 

y en las. :orejas^ cercillos: de oro ^ .y 

acompasadas; de. otras. Indias para. se 

dthas : 'y quahdo ei Cacique <^ordo J 

sentó , dixd 1 Cortés j Tfcle , que qui 

cir en su lengua y Señor y «stas siete 

res soa para, los Capitanes que tienet 

ta que es. mi. sobrina ^ e» para ti ^ 

señora de pueblos y vasallos.. Cortés 

cibi6 con aiegre semblante y y- les d 

se lo teniam en merced^ mas para t 

como dice. que seamos hermanos y q 

necesidad . que no tengan aquellos id 

que creen y adoran., que los traer 

fiados , y que no les- sacrifiquen , y *< 

mo éimo vea aquellas cosas malisiou 

suelo, y que no sacrifiquen^ que luq 

nan con nosotros muy mas fixa la h 

dad y y que aquellas mugeres que se 

rán Cbristianas primero que. las reci 

y que también habían de ser limpios 

domias , porque tenian muchachos v 

en hábito de mugeres y que andaban 

liar en aquel «maldito oficio; y cada < 

crifícaban* delante de hosotrus tres 6 

y cinco -Indios , y los corazones ofn 

sus ídolos y y la sangre -pegaban por 

redes j y cortábanles las piernas y bn 

muslos, y los comian como vaca que 

de las carnicerías en nuestra tierra y 
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tCQgO. orcido que lo vendían por menudo ea 
los Tiangues , que son mercados : y que co- 
ntó jfstas maldades se quiten , y que no lo 
usesi que no solamente les seremos amigos» 
. BU9.queles hari que sean Señores de otras 
Froyincias. Y todos lo$ Caciques» Papas » y 
principales respondieron , que no les estaba 
Uca de dexar su^ Ídolos y sacrificios » y que 
aquellos sus dioses les daban salud , y bue- 
nas sementeras y y todo lo que liabian me- 
nester : y que en quanto á lo de las sodomías» 
que pornan resistencia en ello » para que no 
«e use mas : y como Cortéi^ , y todos nosotros 
▼irnos aquella respuesta tan desacatada » y 
babiamos visto tantas crueldades » y torpe- 
dades» ya por mí otra vez diciías » no las pu- 
dimos sufrir ; y entonces nos habló Cortés 
ipbre ello , y nos truxo á la memoria unas 
santas y buenas doctrinas » ¿y que como po-. 
diamos hacer ninguna cosa buena si no vol*» 
víamos por la honra de Dios , y en quitar 
los sacrificios que hacían á los ídolos ? y 
que estuviésemos muy apercebidos para pe- 
lear si nos lo viniesen á defender que no se. 
los derrocásemos » y que aunque nos costase* 
las vidas » en aquel día había de venir al. 
suelo. Y puestos que estábamos todos piuy 
¿..punto con nuestras armas » como lo tenia-: 
mos de costumbre para pelear , y los dixo^ 
Cortés, á ios Caciques » que los habían det 
derrocar, y quando aquello vieron» luegO' 
naandó el Cüiri^ue Gordo. á otros JiusCia^v-; 
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taneí? q\ie se apercibiesen mucíios guerrea 
cu deieuaa de ííüs ídolos : y quando vió q 
quería fnos subir en un alto Cu , qtic es 
adoratorio, que estábil ako, y hab¡a inui^b, 
gratdus j que ya a& se rae acucrdi qué tant 
habíA j "TimüS al CaciqUe Gordo con oivoí' 
principales muy alborotados y sañudos, yj 
diy,¿rOii á Cortés , que por que les quef iamoéj 
destruir? y que si les hacíamos deshonor i\ 
susdioscíj 6 se los quitábamos j que i^úm 
eilo? perecerían, y auii nosotros coü dios: y 
Cortes ks respondió muy enojado ^ que utra-i 
Ycx les ha dicho que no ^icritiqucn á aquelia*! 
^ malas figuras, porque no les tratgata m^h ea- J 
ganados 3 y que á esta causa los veaíaiuos 4| 
quitar de alli , é que luego á la hora lof,| 
quitasen ellos, si no qu^ luego los echak^ituí^ 
á rodar por las gradas abaxo^ y le^ díxorj 
que !io los teniamois por amigos , sino por- 
eiiernigüs mortales , pnes que les daba bum 
consejo, y no le querían creer; y porque- 
habían visto que habían. «venido sus Capica-« 1 
jies puestos en armas de guerreros, que esti * 
enojado con ellos ^ y que se lo pagarán coni 
quicall^s las vidas- : y -como vieron áCor 
tés que ks decia aquellas amenazas, y nues-í 
tralengaa Dona Marina qu¿ se lo ."^^ibia muy^i 
bien dar á eiucnder, y aun los aaien^xattíM 
con los poderes de Moníezuma que cada diai 
los aguardaba, por temor desta dixéroii qiia? 
ellos no eran digii(fr¿ de llegar á sus dioses, jñ 
qa€-&i iiQiíOiroi los a|ncriaLu;Q5 derrócaí:, qna 







ile la Taíu^va^ España, áaj 

[O era coa su consentimiütitOj que se los der- 
'ocasemos ^ y hiele se mos lo que quiaiese'' 
mas* Y no lo hubo biea dicho, quando subi* 
mos sobre cincuenta soldados , y los derro* 
camos j y veniaa rodando aquellos sus ído- 
los hechos pedazos^ y eran de manera At dra^ 
gooes espantables 3 tan grandes como becer- 
ros» y otras ñguras de maucra de aiedio hom- 
bre y de perros grandes , y de malas seuae- 
janxas : y quando asi \q^ vieron hechos pe- 
dazos » los Caciques y Papas que con ellos 
fstabaa , lloraban y tapaban los ojos y y cu 
su lengua Totonaque les deciaii que les per- 
donasen ^ y que no era mas en su mano» ni 
tenian culpa , sino estos Teules que les der- 
ruecan; é que por temor de los Mexicanof 
no nos dabaaguerra. Ya quando aquello pasó, 
comcazabau las Capitaoías de los Indios guer- 
reros que he dicho que venian i nos dar 
guerra, á querer Beeaar : y quando aquello 
VünüSj echamos mano al Cacique gordo, y 
á seis PipaS) y á otros principales, y les di- 
xu Cortés , que si hacían algún descomedid 
EnicíUo de guerra que habían de morir todos 
ellos I y luego el Cacique gordo mando á sus 
gentes que se fuesen delante de aosoiros, y 
que no hiciesen guerra ; y como Cortés lot 
Vio sosegadoij , les hizo un parlamento , lo 
qual di re adelante, y así se apaciguo todo. Y 
eita de Cingapacinga fué la primera entrada 
que hizo Cortés cu la Nueva España , y fué 
ác hario provecho 3 y uo como dice el Coro- 
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Dista Gomara^ que maumos , y pcendionoi^ 
y asolados uaios millaces de hopibresi ea la 
de Ciagapa^ga : y miren loa cariosas que 
€StQ leyeren j quiato va del uno al otro, pot 
muy buca estilo que lo dice en su Qoróoica^ 
pues en todo lo que escribe no pasa coma 
dice« 

CAPÍTULO ni, 

Coffio Cortés manda hacer un altar % y 19 
fuso una Imagen de nuestra Señora , y umi 
Cruz ,y, se dixo Misa, , y se bautiza* • 
ron las ocho Indias* 

X^omo ya callaban los Caciques y Pa<* 
paa, y. todos los mas principales, mandó Cor* 
tes que á los Ídolos que derrocamos hochos 
pedazos que los llevasen adonde no pare* 
ciesen mas^ y los quemasen ; y lu^go salieron 
de un aposento ocho Papas que teaian cargo 
dellos , y toman sus ídolos , y los llevan i 
la misma casa donde salieron > é loe quema* 
ron. El hábito que traian aquellos Papal 
eran unas mantas prietas , á manera de si-< 
baña , y lobas largas hasta los píes , y unes 
como capillos que querían parecer á los que 
traen los Canónigos , y otros capillos traian 
mas chicos, cómalos que trae^ los Domini^ 
eos, y los traian mu;^ largos, hasta la cin"* 
td , 7. aun algunos ^o&tai los ^ies llenos df 
Mugre ' pegada ^ y mu^ ^rv^t^aAo^ Q^<t tk^ « 
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podiaa esparcir, y las orejoi D^dus yr,¿7;:f 
§acrificada3 delLis , y iieiiXi co:zíú azoirt , j 
tenían otro muy mal oLr , ccmú de caroe 
muerta : y segua decian é ak¿r,La^-n(&r á ia« 
ber-, aquellos Papas eran lujos ¿¿ pruicipa- 
les , y oo tenían mugcrcs , mai i£r.uz, H 
maldito oficio de sodomus , y ayaaabaA oer- 
tos dias} y lo que yo les veía coser eraa 
unos meollos o pcpii js de aigúdo:i , quand^ 
los desmontonan, salvo si txlcs co coaua) 
otras cesas que yo no se las pudiese ver. 
Dexemos á los Papa¿ , y vcWjinos i Cor- 
tés y que les hizo un baen razóaa^xuenío coa 
nuestras lenguas Doña Marina , y Geróni- 
mo de Aguiiar , y les dixo que acora k)» 
teníamos cooio hermanos , y qa¿ les favorer 
ceria en todo lo que pudiese contra >Ioa- 
tezuma y sus Mcxicar»cs, porque ya e.^vió 
á mandar que no les diesen guerra, ni le$ 
llevasen tributo: y que pues ea aqaeiios suf 
altos Cues no habian de tener nus ídolos» 
que él los quiere dcxar uaa gran Señora» 
que es Madre de nuestro Señor Jcsu-Chris*- 
tOy.en quien creemos y adoramos, para que 
ellos también la tc^igan por.¿icñora y abogar 
da^ y eobre ello y otras cosos de püticas 
que pasaron , se les biza un buen razonar 
miento, y tan bien propuesto para .«egun el 
tiempo , que no üabia mas que decir; y se 
4es declaro muchas cosas tocauíes á nuestra 
santa Fe tda bica dichas , como atiota \o% ^^ 
Ugiosos se loáají á entender, de manciakA^V 
Pa 
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I lo üiaii de biicaa voluntad, Y luego les m^xk* 
fl6 llamar lüdos loí^ 1 odios albañiics que lia-» 
bia ea aquel puqblo, y traer mucha ail^ por* 
^ue habU umchaj ymaiidoque quitasen Ja« 
costras de saugre que estabaa en aquellof 
tucs j y que ic* adere^ascA muy bien ^ y 
luego otro día se encaló, y se hixo un altar 
ton buenas matuas, y mando traer muehas 
rosas de las naturales que había en la tierra^ 
•que eran bie.i olorosas y y muchos ramos j y 
'lo mandó euramar, y que lo tuvicsca liai* 
pío y barrido á la contLaa : y para que tu- 
^Viesíín cargo deUo apercibió i quatro Papas 
^ijue se trasquilasen el cabello que lo traiaa 
Margo j como otra vqi. he dicho , y que vis^ 
^ticsen mantas blaaeas , y ae quitasen las que 
I traían ^ y que siempre anduviesen limpios, y 
mué sÍFvie,^eu aquella santa Imágca de núes* 
niií Scnora , ea barrer y enramar i y para 
raue tuviesen mas cargo dello puso aun uues* 
Tiro soldado coxo ó viejo, que se decia Juaa 
l¿e Torres de Córdoya^ que estuviese allí por 
l^raiitaüoj é que mirase que se hidese cada 
lia asi como lo mandaba á los Papas* Y man- 
ió á nuestros carpinteros , otra vex por mí 
taiombrados j que hideíeu una Crui> y k pu- 
tiescn en un pilar que temamos ya nueva- 
aente hecho, y muy bien encalados y otro 
Ija de mañana se dixo Misa eti el altar j U 
)uat 4ixo el Padre Fray Bartoiumé de OÍ* 
I ^ y ^ejitóaces -se dio orden como con 
i lucienao i de la "ti^rra-^&c iucciisase ¿ Í¿ san- 
ia 
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tB. Imagen de aaestra Señora ^ y á lá s^ata 
Cruz : y t amblen ¿e les mostfó hacer caa^ 
de Jas de Is^ cera de La tierra, y sq Íes [iij.a4q, 
que aquellas candelas siempre tuviesen ar-* 
diendo en el aliar í porque hasta entonces 
no se liabiaQ aprovee liado de la cera ; y á 1% 
Misa estuvieron los mas principales Caciquea 
de aquel pilebU , y de otros que se bibua 
jii atado. Y asimismo traxéroa las ocho In- 
dias para volver Chris lianas » que todavi^ 
cataban en poder de sus. padres y üos , y se 
les dio á entender que no habían de sacri- 
ficar mas, ni adorar ídolos, salvo que^- ha- 
¿an dr creer en auescro Setior Dios ^ y se 
es amonjssté muchas cosas turrantes á nues7 
ra santa Fe , y se bautizaron j y se llamó 
ia sobrina del Cacique gordo Boña Cata* 
iü2 , y era muy fea, aquella dieron á Cot- 
¿s por Ja mano j y la/ecibió con buen íet^-* 
blaate : á,U hija de Cuesco , que era un gra¿ 
>acique , se puso por nombre Doña Frat^r 
sea f . CiSía era muy hermosa para ser In* 
, y la di^j. Cortés á Alonso Heraandcs 
íuertocarrero i las otras seis ya no se me 
coecda oi nombre dedadas , mas s¿ gue Cor- 
iérdas. repartió entre soldados* Y después 
iesio hecho > nos despedimos de tpdqís los 
>aciquc« y principales ^ y deiide adelante 
icttípre k&^íuviéroa muy buena voluntaa, 
espccialcnenie quando vieron qué recitip Cor- 
etes $úñ .^ijjs , y ias llevamos con nosotros, 
coa 40 u y grandes oífecimientoS' aue Cof-* 
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tés les hiio quejes ayudaría j óos fitinas á 
ñuesirji "Villa rLca-^ y 4o que allí se hixo lo 
fliré adelante. Kéto eS lo que pasó en e.ne 
fttieblo de Cempoul , y no oír a cosa^ que so- 
bre ello ani hall escrito el Ggmarai ni ios 
demaA Cdroulstasi 

GAPÍTÜLO LIIL 

^ Vera Cruz ^ y lo que aiit pas6^ 



"^ íEL^cspües que hubimos hecho aqueUa 
jornada^ y quedaron amigos los de Cmga- 
pací liga coa ios de • C^mpoal > y otros puc» 
blós comarcanos dieron: la obediencia á su 
TVl;tgesradj y f>t derrocM^ri líí* idolos^ry se 
í*tiáü la Imagen' de nueétía Señora y ia san- 
Tá Crui^j y le puso' pbr craxitASo al* viejo 
"soldado^ y todo \b poi" mi rcftírido ; fuMnosá 
la vdíaj y He vamos xon ucíSütfo^ Qi^um pna- 
ci^altís de Cempóali' y h*Matfios que aqudl 
di a ihabu venido' de la Isla de Cuba un ua- 
vio j y poT Capitau d^ ttn Frs^ncisco dan&ut^ 
cedo , í[üt Ílamab:iifioS el Pnlklo^; ■y'piíülnldi* 
k aq^íét rrtüribrcj pcjrqae en Jema¿ta-5é pr&- 
^uba'dc gihn y pulido, y dccian qoe ha- 
'bía JíMo Wesircájl'i de4 Al^mííráme de^ Cji«ti* 
lia, y tra natural -de Mediaa de ^ y 

*vino entonces L\its Marín , C.^ . juc 
"iiií eií'ld de Méxito, persoíia ^ué vatio 
i* mu* 



Wla Nueve FspaMii. 251 

mucho ; y vintéroa diex sold*idos^ y traía cl 
Saucedo ün caballo, y Lats Marín una ye* 
gua j y nuevas de Cuba > que ie habían lle- 
gado al Diego VeiazqiiCi de Ca^úild ias pro- 
vi si oaes para poder rescatar y poblar 9 y los 
amigos del Diego Velazquex se regocijaron 
siueho > y mas de que sapicron qac le tra^ 
atéron provisión para ser Adelantado de Cu^ 
ba. T estando en aquella villa sin tener en 
qué en tender ma$ de acabar de hacer la for- 
lalexa que todavía Et cntendLa ca ella , di^ 
jcimos á Cortes todos los mas soldados , que 
.se quedase aquello que estaba hecho en ellf 
.para memoria, pues estaba ya para enmadef 
rar , y que había ya mas de tres meses que 
estábamos ea aquella tierra j é que seria bue^ 
no ir á. ver qué cosa era el graa Momeiu- 
msL ^. y bascar la vida y nuestra ventura f 6 
que antes que nos metiésemos en caoiinOj^qu^ 
en viajemos á besar los pies _á su Magestad, 
y á dalle cuenta de todo lo ac;iccido de^de 
que saliuios de la Isla de Cuba. Y tambi¿i;i 
se puso en plática > que enviásemos á su JMa- 
gestad el oro que se habia habido a^ resca* 
tado , como les prei,eiitcs que nos envió Moa- 
tezuma: y respondió Ccurtéfi que era muy 
bien acordado, y que ya lo había puesto ¿¡í 
co piáttca con ciertos caballeros; y porqtiJE 
en lo del oro , por ventura habría algunos 
L^oidados que querrían sus parteSiy si se par^ 
^Hese f que sena poco lo que se podría cn- 
^%ÍM j por esta causa dio ^argo á Diego de 

P 4 5)1.^ 
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I brdas j y á Francisco de Monieja ^ que 

l^ran personas de negocios, que íuesea de 

moldado en soldado de los que se tuviese sos- 

}>cch^^ que demandar lan las partes del oro \ y 
es decía ii escás palabras : Se&ores , ya veis 
ratie queremos hacer un presente á su Miges*- 
%zá del oro que aquí hemos habido , y para 
Icr el primero que eu víamos destas tierra», 
liabij de ser mucho mas: prirécenos que to- 
dos le sirvamos con las partes que no5 caben: 
los caballeros y Soldados que aquí eatamos 
¡escritos, tenemos firm^ído coma no quere* 
mos parte ninguna dcllo , sino que servi- 
mos á su Magestad con ello^ porque nos ha- 
^a mercedes. El que quisiere su parte , na 
^c le negará ; el que no la quisiere^ haga I» 
que todos hemos hecho 5 fírmelo aquí; y dei- 
'^a manera todos lo firmaron á una. Y hecho 
cstOj luego se nombraron para procuradores 
^ue fuesen á Castilb , a Alonso Hernández 
Tucrtocarrcro, y Francisco de Montejo, por^ 
-ique ya Cortés le había dado sobre dos mil 
^esos por tenelle úc su parte, Y se mandó 
itperccbir el mejor navio de toda la floía , y 
ton dos Pilotos , que fué uno Antón de Alaf- 
tninoSi que sabia cofuo habían de desembar- 
car por la canal de Bahana, porque el fué 
el primero que navegó por aquella canal; 
^ t;tmbten apercibimos quince otar ¡ñeros » y 
'Se les dí6 todo recaudo de malalotage* Y Cf- 
to apertcbidoj acordamos de Ci^cribtr y ha** 
t'C^r saber á su Magestad todo lo acaeci^l^f f 
*:*V Coc- 
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Cortés escribió por sí^ según él nos dixo^ 

coa recta relación , mas 00 vimos su carta ; y 

el Cabildo escnbió juntamente con diez sol- 

Hidos de los que fuimos en que se poblase 

^L tierra, y le alzamos á Cortés por Henc- 

^b1 , y con toda verdad que no falta cosá 

Bingutia en la carta j é iba yo ñrmado en 

día i y demás desias cartas y relaciones , to- 

tm tos Capitanes y soldados juntamente es- 
iblmos otra carta y relación : y lo que se 
contenía en la carta que escribimos ^ es lo 
«igiiiente* 

» CAPÍ TUL O LIT. r 

f la relación y car ts que escfibtmQS á su 
agrstad con ntt^itfos procuraJoreAy Alan- 
HcTvamiez Pu€rtúc¿irrero y •Francisco ds 
Montfjo , L% íjítal carta tea Jironada ds 1 
al^uiíQS Capitanes y soldadüs* ^ n 



después de poner en el principio aquel 

muy debido aciito que somos obligados á taa 
gran Magestad del Emperador nuestro Se- 
fior , que fue asi ; Si S. C. C- R^ M* y po- 
ner oirás cosas que se conven ian decir ea la 
relación y cuenta de nuestra vida y vijge, 
cada capitulo pop sí, fué estoque aquí ciiré 
eo suma breve. Como salimos de la Isla de 
Cuba con Hernando Cortes i los pregone* 
^nc se dieron; como veaiamoa á poblar , f 
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otras muchas de oro,' que fueron mosquead 
áores , 'rtídelas, y otrafe" cosas qué ya no ae 
me acaerdu , como h^ ya tantos- afios que 
pasó': también ' enviamos* i^üsitro Indios» que 

Íuitámds 4i\ Cempóal ,'* que tenían á engor- 
ar eti'ulia^ jaulas dé madera, pa^ádespuei 
•de garios sacnficaltos. y comérselos. ' Y de8« 
pücs de hecha esta relación, é otras cosa^ 
dicbo^. cuenca y relación, eómo quedábamos 
en éstos. ]¿U£('Réynos'quatrocientos y cincii^a^ 
ta sol&dos á muy jgran peligro , entre tan^ 
!ca ñiultitud de pueblos^ gentes belicosas^ y 
muy gtandes guerreros , para servir i Dios 
Vá su (Real Corona; y ie suplicamos, qUe en 
tc¿lb Jó' qiib se nos ofreciese, nos haga 'mer- 
cedes,' y (jjue ilb hiciese merced de la Gober* 
hacÍ9n deístas tierras , ni de -ningunos oficios 
Reales i persona ninguna ; porque «on ta- 
les | ricas j y de grandes pucUos y ciuda- 
Üésyqiie convienen para'üh Infante^ ó 'gran 
Señor ': y^ tenemos peüsáiíiiento j qme ^CDmo 
§&ótl' Juin Rodriguen de: Fonsectfv Obispo de 
Büirgos/jjr Jiffeobispd dfe Rosano,*'é5 su Presi- 
iilepite,. ymánda átodás'ias Indias-, 'que lo 
dará i algún su deudo, ó Simtgo, «speciat- 
^ente £ üh Diego Véiaiqucí , que'C^i'poir 
fjót/étnáddr' en la'^ Isla de Cuba 5 y la^ cau» 
^á J'p'or^yiije 6é"'Ie'':dMfá la Gobcraaeion-,'ó 
'íítttfMtófaífiü «rgó V''4ü^ sietópf ^ lesslrve 
xpa-0iemt§ dd^dro V J-'tó'htflteíttdo.^n la 

- 'lío t^ 
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tatncDte de dur los mejoras pueblos á su RcaJ 
Corona, y no le dexó ningunos, que sola- 
mente por esto es digno de que no se le ha- 
gdti mercedes; y que como en todo somos 
sus muy leales servido ees, y hasta fenecer 
nuestras vidas le hemos de servir , se lo ha- 
mos saber para que tenga notrcía de to* 
y que estamos deíermtiíados que hasta 
que sea servido de nuestros Procurado reS| 
que allá enviamos, besen sus Realce pies, 
y vea nuestras cartas , y nosotros veamos 
su Real firma, que eiitouces los pee líos por 
tierra , para obedecer sus Reales mandos ; y 
que si el Obispo de Burgos por su mandado 
nos envía a qualquiera persona á gobernar^ 
ó i ser Capitán , que primero que le obedez- 
camos se lo haremos saber á su Real pef- 
sena á doquiera que esm viere: y lo que fuere 
tervidode mandar, que le ub^dcieremoscomQ 
ciando de nuestro Rey y Señor , cuino somos 
obligados : y demás destas relaciones , k su- 
plicamos que entretanto que otra cosa sea 
éervido maridar ^ que le hiaese merced de 
Ja Gobernación á Hernando Cortes^ y dimos 
ílantüs loores del, y que es tan gran i^crvidor 
auyo I hasta ponello en las nuijes. Y después 
de haber escrito todas estas relaciones coa 
todo el mayor acato y humildad que pudi- 
íinos y convenía , y cada capítulo por si i y 
•«declaramos c;ula cosa gomo y qaindo y de 
qué ane pairaron ^- como carta para nuestrg 
¿«y y Seáiíí: , y nQ.díii ai^e que va aqijí 

ea 
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enesia rekdoii; y la firmaingi codos los Ca^ 
pitanes y soldador que eraosos de la paiti 
de Cortes , é tücron dus Lurias duplicadá8| 
y nos rugó que se la ído^l rasemos i y comí} 
TÍ6 la relaciQíi lao verdadera, y lo£ graa^ 
des loores que del dáoa^ios , hubo muiho 
placer , y dixo que nos lo tema en merced, 
coii graodes ofreciniicatos que no5 hi»o: em* 
pero no quisiera que dixcramo^ tu ella ai 
mentáramos del quiíiio del oro que Ic promc-^ 
tiiaos , ni que declarar amos quicji fueron los 
primeros descubridores; porque segua caten' 
dimos , no bacía eii su carca lekaoa de FráOp 
CISCO Heraandei de Cordftva , ni del Gffjal- 
va j sino a él solo se atribuía el dc^cubri- 
micato y la honra e honor de todor y dixo 
que agera al presente aquello c- tu viera me- 
jor por escribir, y no dar reljcion delio I 
iu Magesiad : y no faltó quien le disco, que 
á nuestro Rey y Se Sor no se le ha de dexar 
de decir todo lo que pasa. Pues ya escnca^ 
estas cartas , y dadas i nuestras Piocuradú- 
rcs , les encorné ndain os mucíio , que por via 
ninguna entrasen en la Habana , ni tuesen i 
una estancia que tenia allí el Francisco d^ 
Montejo, que se decia el Manen > que era 
puerto para navios í porque no alean lase á 
iaber el Diego Vclax^uez loque pasaba, y 
no lo hicieron a«l| como adelante áire. Pues 
ya puesto todo á punto para se ir á embar^ 
car , dixo Misa el Padre Fray Bartoiomé 
¿c Olmedo^ déla Merced, y encoiBcndando- 

iei 
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^ al Espíritu Santo que ka giuase, ex ^eo^ 
jC y adt diaa dd mes áe J«Uo ét mi ; m^ 
oieiitos y diez y anevc años, porcéraLiseiaa 
JnúdeUliu, y om bsenueafs ücsána 
íl^ Habana: y dFnndsco deMaasqa, lait 
pauídeS'ímportiinackMKS ccaToá é acnx» 
al P^cKo Akuaioos, goíase á n ^trinrri^ 
jUóendA que iba i tomar bosciseascft xe huer- 
cos y cazabe , hasta q«ie k £.zg i;icer x. i le 
quiao : fué i surgir á la cscaaaa.. yic.^xl ú. 
Pucrtocarrero iba may mak, ▼ :jí ija.\ vii^.-^ 
ta del; y la noche qae aUi iiiccina jEeJoe ^ 
nao ccbároa un marinero ea uem ^^ iá¿M0 
é avisos para el Oiqso Yeiaxqaex; ; üivt' 
mos que el Momejo k maado ^je ¿iéart ivz 
hs caitas, y en posu foe ek «.true^ yie 
la Isla de Cuba iLe pucUo ea pwatt» yiMj^ 
cando todo lo aquí por mí dxasc , xeixx «iij^ 
el Diego Velazquez lo mpou T k» ^4» vjsn, 
tUo Imzo, adelante lo diré. 
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CAPITULO LV. 

Como Di^gú VeLtzqmz j Gobernaciúr 
Cuta y supo for carSus muy por tkrtú 
etivLihamos Proci£radt.rfs cqh emban^aJoM 
j fTisentes a nuestro Rey ^ y U qm 
sobrs ellg s€ hizo. 



/omo Diego Vclazquez ^ Gobernador 

d€ Cuba , 5upa las nueras, asi por las car* 
tas que le enviaron secretas , y clixéroa (}ue 
fueron, del Montejo^ como lo que dixo el 
injriacro que sc hallo presente eii todo la 
[|)or mi dicho en el capitulo pasado ^ qiie ae 
'tibia echado á aado para le llevar las car* 
tds^ y quando eatendió del graa presente de 
F oro que envIabaLBiX) á su Míigestad ^ y £u« 
ipo quíCn crati los Huibaxadores, temió) y 
LdccÍ4 palabras muy lasutnosas é maldicioaes 
^contra Cortes y su Secretario Duero , y del 
►Coutador Amador de Lares j y de presto 
linandó armar dos navios de poco porte, 
grandes veleros j coa toda la artiilería ^ y sol- 
lídados que pudo haber , y con dos Capiu- 
5es que fueron eu ellos ^ que sc decían Ga- 
((bnel de Rojas, y el otro Capitán se decía hu- 
lano de Guzmao j y lefi raaadó que fuesen 
hasta la Habana j y. que en todo caso le tru- 
xesen presa la nao en que iban nuestros Pro- 
curadores , y todo el oro que Uevabaii j y 

de 
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¿e presto asi cooio lo ixiaudí^ ^ ilegároa ed 
cienos diasá lacaaal de B^hamaj y prcgua- 
taban los de los navios á barcos que anda- 
bají por U mar de acarreto ^ que ^ liabiact 
visto ir una oíao de mucho porte ^ y todos 
dabaa Qoticia della , y que ya seria desembo- 
cada por la caaal de Bahama y porque Siem- 
pre tuviéroa buen tiempo x y deópues de 
andar barloventeando con aquellos dos ita-* 
vios entre la canal y la Habana , y no ha- 
llaron recada de lo que venían á buscar, se 
TolWéron á Santiago de Cuba ; y si triste es- 
laba el Diego Velazquez áates que enviase 
navios , muy mas se congojo quando 
Vio volver de aquel arte : y luego le acón-» 
láron sus amigos , que se enviase á quejar 
España al Übispo de Burgos, que estaba 
ir Presidente de Indias , que baeia muclio 
r el; y también envió á dar sus quejas á 
Isla de Santo Domingo a la Audiencia 
Keal que en ella residía, y á los Fray les Ge^ 
:6nimos que estaban por Gobernadores ea 
ia, que se decian Fray Luis |de Figueroaj 
y Fray Alonso de Santo Domingo > y Fray 
Bernardino de Maocanedo ^ los quales Re- 
ligiosos soÜan estar y residir en el Monas- 
terio de la Mejorada, que es dos leguas de 
Medina del Campo ^ y enviaa en posta un 
navio á la Rcipmola, y danies muchas que- 
jas de Cortés y de todos nosatros* Y como 
alcanzaron á saber en la Real Aadiencia 
¿ue$uos grajide« serviaoi , la respuesta que- 
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lé diéroíi los Fray les , fué que á Cortés y 
líjs que coa el andábamos en las guerras, no 
fc nt>s podía poner culpa, pues sobre to-* 
das casas acudía mos á nuestro Key y Scoor^ 
y le enviaba müs tan gran presente, que^ 
Otro camo el no se habia visio de muchos 
tiempos pasados^ en nuestra España : y esta 
dijeron ^ porque en aquel tiempo y sazón no 
Iiftbia Pero m memoria del: y también le 
enviaron á decir , que antes eramos dtgDOS 
de que su Magestad nos hiciese muchas mcr- ' 
cedes* Entonces ic enviaron al Diego Ve- ' 
latzquez á Cuba á un Licenciado que se de- 
cía Zuazo > para que le tomase residencia, 
d á lo menos había pocos meses que habia 
llegado á la ísla de Cuba^ y como aquella 
pcspucsta le truxéron al Diego Velazqueí, ' 
te congojó mucho mas , y como de antes ' 
era muy gordo , se paré tlaco en aquellos 
dias i y luego con gran diligencia mand6 
^tüscar todos los navios que pudo haber en 
lat isk^ y apcrcebir soldados y Capitanes, y 

Srociiró cnvi:ir uua recia armada para pren- 
er a Cortés y á todos nosotros , y tanta di» 
( Iigencia puso j que él mismo en persona an- 
[daba di: villa en villa , y en unas estancias 
ry en otras , y escribía a todas las partes de 
[ía isU doiide él no podía ir j á rogar á sus 
JAongos í líese a á aquella jornada : por ma- 
|jscra qae ojra de oucc meses, o un año, nUe^ 
JO diez y ocho vek^ grandes y pequeña*^ 
'j subre fed y trecientos toldado* entre Gn* 
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pitanes y marineros ^ porque como le Viaa 
del arte -que he dicho andar tan apasionado 
y corrido , todos los mas principales ve- 
ciiKM^ de Cuba, asilos parientes, como l()i 
que teñían Indios, se aparejaron paira lé sor? 
vir^ y. cambien envió por Capitán Generaí 
de toda k armada á un hidalgo que se dt- 
cia Panñlo de Narvaez , hombre alto' de cuer- 
po , y membrudo , y hablaba' algo letttona- 
d6 V ^^'oío medio de fajó veda , y era aatural 
de ValladoUd , casado en la isla de Cubt 
coa uñardueña que se llanciaba Maria de Va* 
len^etá^ ya viuda, y tenia buenos pueblos 
és ladios , y era muy tico. Dondo; ló dexa^ 
té agora haciendo y aderezando su ajrmitda^ 
y v(iivcré á decir de nuestros Procuradores^ 
y stt tmeñ viage^ y porque en una sazoa 
aconi^ian tres y quatro cosas ,.;no pae-» 
do seguir la relación y materia de lo que 
voy hablitndo , por dexar. de decir, .lo que 
nuts viene al propósito^ y á esta c;)usa jüo 
me cttlpea porque salgo, y me aparto rde ia 
Arden* por decir lo que mas adelaate*pato.cr; 
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I CAPÍTULO LVL 

CoíTiú nuestros Proairadorcs con buen tiem-- 
!p d^senüfocáron la canal de Bahama ^ y 
m pQCQS días llegaron a Castilla , y lé 
que en Li Corte les sucedió* 
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fj JL a he dicho que partiérocí nuestros 
Procuradores del puerto de San Juan de 
Uiua cu seis del mes de Julio de mú qui- 
mcntos y die^ y nueve años , y con buea 
viage llegaron á ia Habana, y luego desena* 
bocáron la canal , é dice, que aquella fué la 
pritnera vez que pgr ai ti navegaron , y en 
poco tiempo Uegáron á la^ islas de la Tec- 
eera> y desde allí á Sevilla , y íuécon en pos* 
ta á la Coree , que estaba en VaÜadolid^ y 
por Presidente del Real Consejo de Indias 
l>on J uan Rodríguez de Fonseca , que era 
Obispo de Burgos y y tt nombraba Ar^obiB* 
po 4e Eosano , y mandaba toda la Cort^f 
porque eí Emperador jiuestro Señor estaba 
en Flaades , y era mancebo : y como nues- 
tros Procuradores le fueron á besar las ma- 
nos al Presidente muy uíanos, creyendo qu© 
les hiciera mercedes, y dalle nuestras car- 
tas y relaciones, y á presentar todo el oro^ 
y joyas j le suplicaron ^ que luego hictes© 
mcnsagero á su Magestad , y le enviase a 
at|iiel prese ate [y cartas j y que ellos muimos 
.J £ p iriáa 
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rían con cUo á besar sus Reates pies : y %il 
[vez de agasajarlos , les mostró poco auior^ 
los favoreció muy poco^ y aun les dixo 
palabras secas y ásperas. Nuestros .Euiba-* 
xadores dixéron , que mirase su S^áoria I09 
grandes servicios que C<^tés ^ y sus compa- 
leros hacia caos á su M a gestad; y que le su^ 
]>licabao otra ve^, que todas aquellas joyav 
de oro , cartas ^ y relacioaes las e aviase lue- 
go á su Mageítad j para que sepa todo lo 
jue pasa, y que ellos irían con éL Y les tgr* 
íó á responder muy soberbiamente j y auij 
es mandó , que no tuvieseii ellos cargo de* 
Jo f quc él le escribir ia lo que pasaba y j 
ao lo^ue le decían , pues se habían levanta- 
Pdo coaira el Diego Veiazquei : y pasaron 
otras muchas palatkfas agrias; y en estasa- 

Ifton llegó a la Corta el Benito Martin Csl* 
peUan de Diego Velaiquez otra vex por mí 
lioiubrado , dando muchas quejas de Cortes 
y de todos nosotros, de que el Obispóle ai*- 
ró mucho mas coatjra laosotros : y porque ^ 

I Alonso Heraandex pucrtocarrero cqmo er^ 
¡Caballero primo del Conde de Medellta , y 
porque el Montejo 00 osaba desagradar al 
presidente j decía; al Obispo , que le su pill- 
eaba muy a hinc adámente , que úíí pasíott 
fuesen oídos ^ y que no dixese las palabras 
que decía j y que luego eaviase aquellos re- 
^^caudos asi como los traían á su Magestad^ y 
^pque érainps scrvi4ores dg la Real Cprona^ y 
quc^ eraa dignos de mercedes , y no de ser 
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por palabras afrenta dos. Quaodo aquello 
oyó el Utjíspo, le mandb echar preso ^ y por-» 
que le io formaron que había sacado de Me* 
deNin tres años había una mugcr que se de- 
€ia María Rodríguez -, y la llevo á las In-. 
dias. Por manetLi que todos nuestros servi- 
cios, y los preseoics de oro esraban del ar- 
te que aquí he dicht. * y acordaron nuestro? 
Embitxadorcs de callar hasta sü tiempo é 
lugar. Y el Obispo escribió á sxx Mages- 
tad á Flandes en faVOr de su privado ó 
ansigo Diego Velazqüez.j y muy malas pa- 
labras contra Herimndó Cortés « y contra 
todos nosotros j más rioftito reíacíon ip mn^ 
guna m:mera de las tíártas que le enviaba- 
inda, salvo que se habla abado Hernando 
Cortés al Diego Yelazquez , y otras cosas 
quí dixo. Volvamos ár decir del Alonso- Hcr» 
nandez Puerto carrero, y del Francisco de 
MóHtcjOj y aun de Martin Cortes padre del 
mismo Car leí j y de un Licenciado i>Jufiez 
feelatof del Real Consejo de su Mjfgcítad, y 
ccrciinó pariente- del Cortes, que hacían pot 
él j acordaron de enviar measag^ros á Flan- 
des* con otras cartas como ¡as que dieran al 
Obispo 'de Burgos ^ porque iban dupiícadaa 
las que enviámo* Con ios Procuradorci , y 
escrlbi^on á su Mn^csttid todo lo que pa** 
«aba j é la mcmófiíidclás jeyas de oro del 
prcscnTCi y dando quejas del Obispo j y des- 
cu briefído sus ir.íi03 qní! t<:iHfl con ol Diego 
Velatqtrcz*, y aun otros Cabalkrosleí' lavo- 
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rcciéroa , que no csiaban muy bien coa el 
Don Juan Rjodriguct de Foaseca ^ poique 
iegua decían^ era mal quisio , por iBUcba^ 
demasías y soberbias que nio^u^ba coa io% 
grandes cargos que tendía ; y coniD aaesttoi 
grandes servicios er¡tn poF í)Ío$ auestjrp So- 
fior , y por su Magestad, y siempre, poaía* 
juds nuestras fuerzas ^a eUq^ quiso Dios, que 
5u ^lagcstad lo ak^ii^ó á «abcr muy ckra>* 
jncrite ; y como lo vio y etU^etidio » fu¿ í:aiií9 
el cxmteatamí&ato que mostró , y los Puques^i 
Marqueses ^ y Condes- , y oiFOf CáJ?iLLer(J# 
que estaban en su üea^ C^rtc , quejcri otr^ 
cosa no hablaban por algí;^^^ diaa §ino de 
Cortés , y d« iodo$ oo^otjros los que U ^y^^ 
damos ea i^s conquisíaíi. j d^ ksríqu£^^ 
que des tas pautes le,e4iviíwiip&: y así por^cf- 
to j como por las cartas glosadas que sob^ 
^Uo ic escribió el Obispo de Burgos ^ dfCsqup 
vio su MagesCiid qu^ tqdp,efa al coMrajfi^ 
de la verdad, de^e aJUí adqUatcle mvo ma^ 
la voluntad al Obispo, especialmente qv,^ 
no envió todas lis piezas ^ de o re, c st; ¡qH^ 
do coa gran parte delUs- Todo lo quitt a|^ 
can 16 á saber el mismo Obispo , que, se- io 
«ser 1 bié ro a d<^£de Fia u (j e s ^^^ d^ lo q u 4 1 c&cf- 
bió muy graíidc enojo.: y si dü ames que fue- 
sen muestras cartas aiit^ su Mages^d $Í 
Obispo decía muchos males de Cottés y de 
todos nosotros » de allí adelante á boca 11^- 
na nos llamaba traidores : mas quiso Dios 
.que perdió la furia y bravera , que desde ahi 
Q4 i 
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á dos años fue recusado j y ano que d 6 coli 
rido y afrentado : y nosotros quedamos pof 
muy leales servidores , como adelante diré 
de que venga á coyuntura ; y escribió su 
Magestkdj que presto vendría á Castilla, y 
fent<inderia en loque nos conviniese , é nos 
hkria mercedes* Y porque adelante lo diré 
triüy por ext^aso cómo y de qué manera pa* 
ífó , se quedará aquí así^ y nuestros Procu- 
radores aguardando la venida de su Mages- 
rtádJ Y antes que mas pase adelante j quicfo 
'dfcir por lo que me han preguntado cienos 
Cabalkros muy curiosos j y aun tienen ra-* 
Ton de lo saber , |que cómo puedo yo escri- 
bir en esta relación loque no vi, puesesta* 
ba en aquella sazón en las conquistas de la 
Nueva España qu'ando los Procurad&rés dié- 
"^rbft lá3 cartas /recaudos , y presente de orí» 
cjue llevaban para su Magestad , y tuvic- 
roh ^aquellas cortt'iendas con el Obispo de 
Surgus ? A e«to digo , que nuestro* Piocura* 
dí>rc3 tíos escribiau á los verdaderos Con- 
quistadores lo que pasaba, asi lo del Obispo 
de Burgos» cómo lo que su Magestad fué 
^strvido mandar en nuestro favor , letra por 
letra en capitulas, y de qué mauera pasaba^ 
y'Gcjítés nos enviaba otras cartas que fecebia 
'deiniestros ProcurááoreSj á las vülasilondc 
'-^tviatnos en aqUéíla sazón , para que viése- 
mos quán bien Rcgociabamos con sti Mages- 
tad ^ y qué grande cotitrano tcniamosen el 
^Obispo de Burgos; Y esto doy por d^s£:argo 
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¡C'lóqtte me preguatabaa aquellos Caballeros 
tie dicho tengo* Dexemos esto, y digamos 
\ otro capitulo lo que en tiues^ro Real paso« 

C A PÍ T ü L O LVIL 

m después qne partíirmt nuestrm Em^ 
^áxadoTts para sti Majestad gon mdú el 
y cartas j y relaciúnes ,* de ¡0 qu^ en 
\H Real se hizo ^ y la justicia que Cor- 
tés mandó hacer. 



^esde á quatro diaa que partieron 
luestJ-os Procuradores para ir ante el Em- 
rador nuestro Señor , como dicho habe* 
y los corazoues de los hombres son 
muchas calidades c pensamientos , pare- 
ser que UROS amigos y c fiados del Diego 
lelaique^, que sedeciaa Pedro Escudero j y 
Juan Cermeüo j y un Gonxalo de Um- 
bría j- Piloto» y Bernaldiao de Coria , tccí- 
nó que fue después de Chiapa ^ padre de un 
liulaao Centeno, y un Clérigo que &e decía 
Joan Díaz ^ y ciertos hombres de la mar, 
*4}ti¿'5e decian Penates naturales de Gibra- 
tcon, cEiaban mal con Cortés; los unos , por- 
que ño les dio Itecncii para se volver á Cu - 
ÍSy como se la habían prometido, y otros, 
parque no ks dio pane del oro que envia- 
^o^á Castüla: los Penates, porque los ato» 
t6 cnCuzumcl, como ya otra ver tengo dt- 
^!CB<f y quando hurtaron los tozinos á na sol- 
•" 'da- 
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Jado que se decía Barrio^ acordáraa tódoi 
de toiiijAr ua navio ele pogo porte , c irse con 
¿1 á Cuba á daf manctado al I>iego Velax* 
quez , para avisahe como en la Habana po* 
didii Lo/n|ir cu la ^^aijcia fie Francisco de 
Montejp á nuestros Procuradores con el oro 
^y recaudos ^ que según pareció , de otras 
persoaas princip^ienS que estaban en oues* 
tro Realj fue roa acofisejadus que fuesen ^ 
aquella esLat;icia que íie áicho \ y aua escri- 
bieron para que, el Diego Xeiazquei tuvieíc 
^tiempo de habellos á las manos. For manera 
juc ías geripnas que ^e dwiio, ya icnian me- 
Mdo maiaiotage , que era pan caxabe » a^eyíe^ 
pescado, y.agua^ y otras pq brecas de lu que 
podaí^ haber kC ya que se iban 4 embarcar^ 
er«L 4 nías de media noche , el uno delloí^ 
lue era ^i^Bernardíao de Coria j parece s^ir 
se arrepiatio de se volvec á Cuba, y lo fajé 
á hacer saber á Cortes, E cómo lo supu , é 
4^ que ma'Kra^ y quáutos^ é por qué cai^i- 
isas se quería Q ir , y quiénes fueron eii los 
consejos y | ramas para ello ^ les mandó lúe- 
¡o sacar lis velas , aguja , y .ti moa del ua- 
¡fíOj y los mandó echar presos , y les tom^ 
,sus coafcsioiies , y confesaron la verdad^ y 
conde uáron.á otros que estaban con aosoiros^ 
que se dís|iíml6 por el tiempo > que no -pe^rr 
mitia otra cosa ^ y por sentencia que dio 
niaudo ahorcar al Pedro Escudero y á Jnaa 
Cermeño I y á cortar los pies al Piloto Gon- 
^alo de Umbría | y a^gc^r á los marinaros 
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Penates , á c*ida docientos azotes 5 y al Pa- 
dre Jyah Díaz bI no fuera de MÍ£á, íHníibicn 
lo castigara , mas metióle h*irto temor. Acuer- 
dóme , que quañdo ,Cortés firmó aqutlla sea» 
Esacía^ dí:co con grandes suspiros y eeatí-^ 
gúeato: ¡O quién no supiera escribir, pa- 
ra no firmar muertes de hombres! Y paré- 
cetne que aqueste dicho es muy coioüa en- 
tre los Jueces que SQíitenciaa algunas per- 
donas á muerte ^ que lo í ornaron de aquel 
cruel Nerón ea el dcmpo que dio uiwsiras 
¿e buen Erapcraddr; y aáí'como se bu b.o eje- 
cutado la sentencia , se fué Cortés luego á 
malaca bal Lo á Ccmpoal » que es cinco leguas 
^ la Tilla, y Jios, mandó) que lucgafuese- 
^bs tras- él duele otos saUackis ^ y todos los 
^r i caballo: y acocrjiüine que Pedro de Al- 
varado, que había. tres; días que le habia en- 
riado CíjfTés coti\ DttQS ducieatQs soldados 
por los- pueblos déla sierra, porquetuvic- 
scn que comer ^ porque en nuestra villa pa- 
sábamos mucha necesidad de bastÍjncruos> 
y ie mandó que se^ fuese á Cempoal , paia 
que alli dieramos ondea de nuestro Lviftga á 
México. Por manera que el Pedro de Alva- 
rado nO' íe haUo presente qu Lindo sp hizo la 
justicia f que dicho^tcago* Y quando nos vi- 
mps juMos en Cem.poai , la orden que se dio 
-todo p dtré adelante* 
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CAPÍTULO LVIIL 

Cotno acordamos de h d México , y antes 
que fartiesemos , dar con todos los naubs 
al traces , y lo aue mas paso : y esto de 
dar con los navios al través fué for conse-^ 
jo é acuerdo de todos nosotros los: que 
eramos amibos de Cortés. 

•Costando en Cempoal , como dicho tcn- 
00, platicando con Cortés en los. cosas de 
la guerra ,- y camino para adelante ^ de pl¿- 
tiea en -plática le aconsejamos los que era^ 
mos 6U» amigos j qiie no dexasc navio en el 
puerto ninguno , sino que luego diese ai ira- 
vés con todos, y no quedasen ocasiones » Dor- 
que entretanto que estábamos la tierra aden- 
tro^ no se alzasen otras personas como los 
pasados : -y demás: diesto., «que temamos mu- 
cba a5ruda de los maestres, pilotos, y mari- 
nerqs ,'que serian al píe de cien pérsooas » y 
que mejor nos ayudariatei»á pelear y guerrear» 
que' no estando en:el pnerto.: y ^gua vt y 
entendí, esta plática de dar oon-.los.aayíoi 
al través, que allí le propusimos», di mis- 
mo Cortas lo cenia ya: concertado, sino que 
quiso que saliese de .nosotros;, porque 4Í alr 
go le demandasen que pagase los navios, 
que era, por nuestro cow^e^^o, >j vcAs» ís«r 
sernos en los pagar. T Vat^c^ m:AsA^ V >mi 
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JtLSUi.de Escalante, que era Alguacil mayor 
y. per^Mia de mucho valor , y gran amigo de 
Cortés, y enemigo de Diego Velazquez, por-* 
que ea U isla Cuba no le dio buenos In« 
Áiqs\ . que luego fuese á la villa , y que d^ 
todos los navios se sacasen todas las udas, 
<:^Ue& 9 velas , y lo que dentro teniaa, de 
que se pudiesen aprovechar , y que diese 
con todos ellos 2X través , que no quedasen 
mas de los bateles , é que los pilotos , é 
maestres viejos, y marineros , que no eran 
buenos para ir á la guerra, que se quedasea 
ea la yiUa , y con dos chinchorros que tu^ 
.viesen cargo de pescar , que en aquel pu^- 
to .sieinpre habia pescado , aunque no n%* 
jcho : .y el Juan de Escalante lo hizo según 
y de la manera qup le fué mandado ^ y lue^ 
gQ se vino i Ceoipoal con una Capitanía de 
liombrfó de la mar , que fueron los que sa- 
jciron de los navios , y salieron algunos de* 
ilos muy buenos soldados. Pues hecho esto, 
mandó Cortés llamar i todos los. Caciques 
de la serrania de los pueblos nuestros con^ 
federados , y retinados ai gran Montezuma^ 
y tes dixo como hablan de servir á los que 
quedaban en la villa Rica , é acabar de ha- 
xjef la Iglesia, fortaleza , y casas : y allí de- 
lante deltos tooQÓ Cortés por la mano al J[u|in 
de Escalante , y les dixo : este es mi herma* 
no, y que lo que les mandase que lo hicie- 
sen: é que si hubiesen menester favot ¿ ^.^m- 
0U contra algunos Ind^QS Me^cauo^ ^ c^^ 
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i él ocurriesen » que él iría en persona á les 
ayudar. T todos los Caciques se ofreciéroa 
de buena volantad de hacer lo que les man- 
dase: ó acuerdóme que luego le zahumároa 
al Juan de Escalante con sus incieasos, aua* 
qne no quisó. Ya he dicho era j^rsona muy 
bastante para qualquiet Cargo, y amigo <¿ 
Cortés , y coa aquella conñanza lie puso ea 
aquella villa y puerto por Capitán, para si 
algo enviase Diego Velazquez que hubiese 
resistencia. Dexallohe aquí , y diré lo que 
pasó. Aquí es donde dice el CoroaistaGo^ 
inara qHíe mandó Cortés barrenar los navios: 
y también dice el mismo, que Cortea no usfih 
ba publicar á los soldados que quería ir i 
México en busca del gran Montezuma« -Pucl 
de qu¿ condición somos los Españoles part 
no ir adelante , y estarnos en partes que no 
tengamos provecho é guerras. También dioá 
él mismo. 'Gomara, que Pedro de Ircio que- 
dó por Capitán en la Verá-Cruz ; no le in- 
formaren bien. Digo, qbe Juan de Escalan- 
te fué el que quedó porCapi.an y Algua- 
cil mayor' de la Nueva España , que aoa 
al Pedro de Ircio iiO'\ít hábian dado cargo 
ninguno; lile aun de Cuadrillero, ni era pa- 
ra ello ,' ni es justo dar á nadie lo que no Itt^ 
"Vo , ni quitarlo á quien lo tuvo. 
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CAPÍTULO LIX, 

D^ un-tazonamient&que Cortés' nos hizo 

4e5fües de 'haber dado can los navios al tra-" 

vésj y como aprestamos nuestra ida para 

México. 



^espu^s de haber dado con lo6 navios 
aV través á ojos vistas , y no como lodicíe el 
Coroaista Gomara ^ u^a mañana después de 
kaber pido Misa , -«stañda que estábamos to- 
dos- los Capitanes y soldados juntos hablan* 
áo -coa Cortés en cosa de la guerra , dixo^ 
^e iios pedia por merced que le oyésemos, 
y propuso un razonamiento desta manera: 
que ya hablamos entendido la jdrn:ula á que 
íbamos ^ y mediante nuestro Señor Jesu^ 
Christo hablamos de vencer todas las bata- 
llas y reencuentros, y que habiam.09 de estaif 
tan prestos para ello como con venia j por- 
que en qualquier parte que fuésemos desba- 
ratados (lo qual Dios no permitiese) no^ po- 
dríamos alzar cabeza^ por ser muy pocos 9 y 
que no teníamos otro socorro ni ayuda^ino 
el de Dios , porque ya no teníamos navios 
para ir á Cuba , salyo nuestro buen- pelear y 
corazones fuertes ; y sobre ello -dixo otras 
li:iuchas comparaciones de hechos heroicos de 
los Romanos. Y todos á una le respondimos, 
que haríamos lo que 'Ordenase, qUe echada 
tBtíkhd Isi, s^ertei de Ja- bueaa ^ ^ tai\^- n«w- 
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tura , como dixo Julio César sobre el lU* 
bicoa, pues eraa Utdos nuestros .servicios 
para servir á Dios y á su Magestad. Y des« 
pues deste razonamiento, que fué muy bue* 
no y cierto , con otras palabras mas melosas 
y elQqüeacig que yp aquí, las digo , lu^o 
mandó llamar al C^cique^ Gordo , y le tor- 
nó atraer á la memoria, que tuviese muy 
reverenciada y limpia la Iglesia y Crjiz : é 
demas.desto , le dixo , que él se queria par*, 
tir luego para México, á mandar á Monte-? 
zupia,. que no robe, ni sacrifique; éque ha. 
n^enestqr^ducientos Indios tamemes para Ue- 
yar . el artillería^ que ya he dicho qtra ves 
que Ue^van dos arrobas á cuestas , é andaa 
con ellas anco leguas : y también lea deman- 
dó cincuenta principales hombres de guer- 
ra , que fuesen con nosotros. Estando desta 
manera para partir ^ vino de la Villa Hica 
un soldado con una carta del Juan de Es- 
calante , que ya le había mandado otra ves 
Cortés , que fuese á la villa para que le en- 
viase otros soldados : y lo que en la earta 
decia el Escalante, era, que andaba un na- 
vio por la costa, y quQ.le habia hecho abu-. 
madas , y otras gr^^ndes señas \ y habia pues- 
to unas mantas blancas por banderas, y que 
cavalgó á caballo, con una capa de grana 
colorada , porque lo viesen los del navio, y 
que le pareció á él, que bien vieron las se- 
ñas, banderas, caballo iiy capa^.y no quir 
siétoa venir, ai puttvo \ ^ (^^.V^^%^ «.w^ 
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Espafiolés á ver en qué paragc iba, y le tru- 
xéroa respuesta , ^ue'tres leguas de ¿lli 'es- 
taba surto cerca de una boca de un rio , y 
que se lo^hace saber, para ver lo que maa* 
da. T como Cortés vio la carta, mandó lue- 
go -i Pedro de Al varado , que tuviese car- 
go de todo el exército que estaba alli en 
Cempoal, y juntamente con él á Gonzalo de 
San^EOvál, que ya daba muestras de varón 
muy esforzado , como siempre lo fué. Este 
fué el primer cargo que tuvo el Sandoval} 
y aun^obre que le dio entonces aquel car- 
go, que fué el primero, y se lo dexó de dar 
i Alonso de Avila, tuvieron ciertas cosqui- 
llas el Alonso de Avila y el Sandoval. Vol«^ 
Tamos á nuestro cuento , y es , que luego 
Cortés cabalgó con quatro de á caballo, que 
le acompañaron , y mandó , que le siguiése- 
mos cincuenta soldados de ks mas sueltos, 
' porque Cortés ngs nombró los que habla- 
mos de ir con éi^ y aquella noche liegamos 
i la Villa Rica. Y lo que aiU pasamos diré 
adelante. 
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CAPÍTULO LX. 

Como Cortés fué adonde estaba surto el nor 

w , y f rendimos seis soldados y marnutos 

que del navio huyeron , y lo que sobre 

ello pasó. 

•Oisi como llegamos á la Villa Rica, 
como dicho tengo , vino Juan de Escalante á 
hablar á Cortés y le dixo que seria bien ir 
luego aquella noche al navio y por ventuja 
no alzase velas y se fuese , y que reposase ei 
Cortes, que el iria con veinte soldados. T 
Cortés dixp, que no podia reposar^ que ca- 
bra cóxa no tenga siesta , qué él quería ir 
en persona con los soldados que consigo traía, 
y antes que bocado comié.^emos comenzamos i 
caminar la co.ta adelante y y topamos en el 
camino á quatro Españoles , que veaian i 
tomar posesión en aquella tierra por Fran- 
cisco de Garay, Gobernador de Jamayca^ 
los qualcs enviaba un Capitán que estaba po- 
blando de pocos dias habla en el rio de Pa- 
nuco , que se llamaba Aionso Alvarez de Pi- 
neda ó Pinedo ^ y los quatro Españoles que 
tomamos se decían Guillen de la Loa, és- 
te venia por Escribano, y los testigos que 
traia para tomar la posesión se decían Andrés 
Nuñez, y era carpintero de ribera^ y el otro 
se decia Maestre Pedro el de la Arpa, y era 
Valenciano : el otro no me acuerdo el nom« 

hre. 
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bre. T como Cortés hubo bien eatendido co* 
mo veaiaa á tomar posesión ea nombre de 
Francisco de Garay , é supo que quedaba en 
Jjoiayca , y enviaba Cupitdues , preguntóles 
Cortés , que por qué ticulo^ ó por qué via 
venían aquellos Capitanes!^ Respondieron los 
quatro hombres, que en el año de mil y qui« 
nicntos y diez y ocho , como habla fama en 
todas las Islas de las tierras que descubrimos 
quando lo de Francisco Hernández de Córdo- 
va, y Juan de Grijalva, y llevamos á Cuba 
lo9 veinte mil pesos de oro á Diego Velazquez^ 
que entonces tuvo relación el Garay del Pi- 
loto Antón de Alaminos » y otro Piloto que 
hablamos traído con nosotros , que podia 
pedir á su Magestad desde el rio de San Pe- 
dro y San Pablo por la banda del Norte to- 
do lo que descubriese : y como el Garay te<- 
nia en la Corte quien le favoreciese > con el 
£üVor que esperaba, eavió un Mayordomo 
suyo , que sé decia Torralva, á lo negociar, 
y truxo provisiones para que fuese Adelan- 
tado y Gobernador desde el rio de San Pe-» 
dro y San Pablo, y todo lo que descubriese: 
y por aquellas provisiones envió luego tres 
navios con hasta docientos y setenta soldados 
con bastimentos, y cabailo3 y con el Capitán 
por mi nombrado , que se decia Alonso Al- 
vare»: Pineda , ó Knedo , y que estaba po- 
blando en un rio que se dice Panuco , obra 
de setenta leguas de allí, y que ellos hicié- 
roa lo que su Capitán les mandó , y que no 
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tienen culpa, Y como lo hubo enteadido Cor- 
tés , coíi palabras amorosas les halagó , y le» 
dixOt que si podriamas tomar aquel navio; 
y eJ Guillen de la Loaj que era el mas prin- 
cipal de los qüatro hombres^ dixo, que c^^ 
pearian , y harjáii lo que pnd Lesea | y p4H 
bien que los Üamáron ^ y capearon , lü par 
señas que les hicieron no quisieron veui^^ 
porque según dixéron aquellos hombres , ^^| 
Capitán les mandó, que mirasen que lo£ soÍ^j 
dados de Cortes no topasen con ellos , por* 
que tenían noticia que estábamos en aque- 
lla tierra : y quando vimos que no venia el 
batel , bien entendiólos que desde el navio 
nos hablan visto venir por la costa adelante, 
y que ai no era con maáa no volverían coa 
el batel á aquella tierra ; é rogóles Corté 
que se desnudasen aquellos quatro hombr 
sus vestidos para que se los vistiesen otros 
qüatro hombres de los nuestros , y así lo hi- 
cieron ; y luego nos volvimos por la costa 
adelante por donde hablamos venido, parí 
que nos viesen volver desde el navio > paf 
que creyesen los del navio, que de hecho u 
volvimos, y quedábamos los quatro de nuo 
tros soldados vestidoa los vestidas de los ot^^ 
quatro ; y estuvimos con Cortes cu el moni 
escondidos , hasta ma-s de media noche q 
hiciese escuro, para volvernos enfrente del 
riachuelo , y muy cscoiadidoBj que no pare* 
ciamos otros ^ sino los quatro soldados de los 
Duescros : y como amaneaó , comenzaron á 
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capear los qaatro soldados j y luego vinieron 
en el batel seis marineros, y loí- dos salta- 
ron en tierra coa uuas dos botij^is de ugua^ 
y entonces aguardamos los qac estibamos 
j con Cortés escondidos que salta^ca los de- 
^B mas marineros, y no qmsicroa saltar en der- 
^ raj y los quatro de los nuestros que tenían 
vestidas las ropa^^ de lo* otros de Garay , ha- 
cían que estaban lav^ando ias mauos, y es- 
condieiido las caras ^ -y d¿dan los del batel: 
Tcnios á Cínbarcar , |qtié hacéis? i por qué 
no venís? y entonces respondió uno de los 
nuestros : salta )en ticjrra | veréis aquí un 
H poco t y como dcscoaoctcron la voz , se vol- 
^P vieron con su batel | y por mas que los lla- 
máronlo qütsicroa responder j y queriamos- 
»les ürar con las escopetas > y ballestas ¡ y Cor- 
tés dixo , que no se hiciese tal , que se fue- 
sen cort Bios á dar mandado á su Capitán: 
por manera que se: hubieron de aquei navio 
teis soldadas j ios quatro hubtiuos primero, 
y dos marineros que saltaron en tierra ^ y 
asi volvimos á Villa Kica, y todo esto úa 
©ímcr cosa ninguna : y esto es lo que se hi- 
ao>y Jio lo que escribe el Coronista Goma- 

I'a : porque dice que vino Giray en aquel 
icrapo ^ y engañóse , que primero que vióle- 
le , envió tres Capitanes con navios ; los qua- 
es diré adelante en qué tiempo vinieron, ¿ 
qué se hixo dellos: y también en el tiempo 
que vino Garay : y pasemos adelántele dire- 
mos, como acordamos de ir á Mcmco* 



I 

i 



4 



S53 Historia ds la Canqtttsia 

CAPITULO LXL 

O^; ^JsTzanz's d¿ ir A la Ciudad de Mé" 

jr.v; . * pyr consejo del Cacique fuimos for 

T'jf:.T!j . » d^ ¿5 jTi/ nús acaeció , asi de 

^srz-jki^s^zs S¿ '^jerray como de otras 



cysas. 



D. 



'«¿pnes de Ixea considerada la partí- 
¿1 pjr j >Iexko , túcnjA-cos consejo fobit ei 
c'^zidc qae njib>anio5 de üev^, y fué acor- 
¿1^.^ por lo5 principales de Cempozl, que 
ci ncjor, y awí coavetueate era por la Pro- 
vLZv;i ¿e Tij5CJLiJf porgue eraa sus amigos^ 
y ci.er:aies e..¿sigos de Mex^caccs, c ya te- 
I Lie jLp^cjjdcs q^^^eaca priacipaks , y to- 
do^ S?!!^!^:^ de guerra , qae fucroa con no- 
$ccrc^, y ac« avudaron mucho en aquella jor- 
nada « y mas oes dieron docíeatos tamemet 
pira llevar el aríü^eria, que para nosotros 
lc5 [wbres scldadcs co hobiamos menester 
ningimo, porque en aquel tiempo no tenia- 
■MS que Ikvar, porque nuestras armas, asi 
f^ lanías, como cso^peíos , y ballestas, y ro- 

^ délas, y todo otro ge cero dcilas, con días 

durmiamos , y camiaabanicf , y calzados nues- 
tros alporgaics, que era nuestro calzado: y 
como be dicho, siempre muy apercebidos pa- 
ra pelear: y pariinios de Ccuipoal de media* 
^ do el mes de Agesto de mil y quinientos y 

áicz j üucve años, y úem^tc cAmnuN ^use* 
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na 6rdcn , y los cor redores del campo , y cier- 
tos íoldados raü y Sueltos delante; y la prirae- 
ra jornada fuimos á aii pueblo^ qu^ .^e dice 
Xdapa , y desde alíi á docociiima , y estaba 
tmiy fuerie» y mala eatrada , y ea ci babia 
machas parras de uvas de la lierra; y en 
esiOS pueblos se les dLxo coa Doaa Marina, 
y Geróulmo de Aguibr nuestras ieaguis, 
todas las eos as toca ates a nuestra santa fe^ 
y, como eramos vasallos del Empcrüdor Don 
Carlos ^ é que ao^^avió para quitar que no 
haya mas sacriticios de hombres, tii se roba* 
¿en unos a otros: y se les declaró muchas 
I cosas que se les con ven ia decir: y como eran 
Itnigos deCempoal, y no tributaban á Moa- 
'teiuma, haUabamos en ellos muy buena vo- 
luntad , y nos d;iban de comer , y se puco 
en C;iáa pueblo una Cru^ ^ y se les declaró 
lo que Significaba, c que la tuviesen i¿q mu- 
cha reverencia: y desde Socochima pasamos 
unas alias sierras y puerto % y llegamos i 
otro pueblo, que se dice Texuila: y también 
hailamüs en eÜos buena voluntad, porque 
tampoco daban tributo como los deaias : y 
desde aquel pueblo acabamos de subir todas 
las sierras , y entramos en el despoblado don- 
de hacia muy grati frió y granizo aquella no- 
che, donde tuvimos falta de comida, y vé- 
ala un vtetito de la sierra nevada, que esta- 
ba á un lado, que no5 hacia tamblar de frÍ0| 
porque como hablamos venido de la isla de 
Cuba j y de U Villa Rica , y toda a^uelia 
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|fosta es muy calurosa, y entramos e a tíertir 
fria 5 y no temamos con que nos abrigar, si^ 
^HC' con nuestras armas, sentíamos las heladas^ 
como no eramos acostambtados al frió : y 
desde alÜ pasamos á otro pucrio donde halla- 
mos unas cascrm, y grandes adoratorios de 
ido f os, que ya he dicho, que se dicea Cues» 
|y teiuau grandes ñmeros de lefia , para el 
|«ervicjo de los ídolos, que estaban en aqiie* 
íllos adoratorios : y tampoco tuvimos qiic co- 
aer , y hacia recio trÍo^ y desde aili entra- 
nos en tierra de un pueblo que se deci:i Co- 
COtlan , y enviamos dos ladios de Cempoal 
íá deciite al Cacique , comuibatnos, que tu- 
tviesen por bien nuestra llegada á sus casas, 
'y era sujeto este pueblo á México , y siempre 
camiuabamos muy apercebidüS| y coa graa 
concierto , porque víamos que ya era otra 
maiiera de tierra: y quando vimos blanquear 
muchas azuteas , y las casas del Cacique, y 
los Cues , y Adoratorios j que eran muy al- 
tos , y enca.ados , parecían muy bien , como^ 
algunos pueblos de nuestra Est^iS-t ? y pii* 
simgsle nombre Ca^ítn blanco, porque émé^ 
ron unos soldados Ponuguescs , que pare- 
cía á la v^illa de CasteJobknco de Portugal, 
y asi se llama ahora: y como supieron ca 
aquel pueblo , por mí notnDrado , por los 
mensajeros que enviábamos ^ como íbamos^ 
salió el Cacique á rece bir nos coa otros prin- 
cipales juoro á sus casas ; el qu;d Cacique se 
llamaba OliiitcdCj y nos llevaron á unot 

apo* 
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aposentos , y nos diéroa de comer poca cosa, 
y de nala Toluntid : y después que hubimos 
comido y Cortés les preguntó coa nuestras 
lenguas de las cosas de su Señor Montezu- 
ma, y dixo de sus grandes poderes de guer- 
reros que tenia en todas las Provincia^* su- 
jetas , sin otros muchos exércitos , quetenia 
en las fronteras, y Provincias comarcanas: y 
luego dixo de la gran fortaleza de México , y 
como estaban fundadas las casas sobre agua> 
y que de una casa á otra no se podia pasar, 
«íno por puentes que tenian hechas , |y en 
canoas, y las casas todas de azuteas , y en ca- 
da azutea si querían poner mamparos, eraa 
fortalezas, y que para entrar dentro en la 
Ciudad , que habla tres calzadas , y en ca* 
d:a calzada quatro ó cinco aberturas por 
donde se pasaba el agua de una parte á otra; 
y pn cada una de aquellas aberturas habia 
una puente , y con alzar qualquiera dellas, 
que soci hechas de madera no pueden entrar 
en México , y Luego dixo, del mucho oro, y 
plata, y piedras chalchivis , y riquezas que 
tenia Montczuma su Señor , que nunca acá- 
baba de decir otras muchas cosas , de quan 
gran Señor era , que Cortés , y todos noso- 
tros estábamos admirados de lo oir : y con 
todo quanto contaban de su gran fortaleza, 
y puentes, como somos de tal calidad los 
soldados Españoles , quisiéramos ya estar 
probando ventura: y aunque nos parecía co- 
sa imposible, segua lo señalaba ^ d^cXsL ^V 
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' 01iiit€cle. Y verdaderamente «ra México muy 
mas fuerte , y tciiia mayores pertrechos díe 
aibarradds , que todo io que úecia y porgue 
una cosa es haberlo visto de la maacra. y 
fuerzas que teaia » y no como io «scriba T 
dixoy.quc era tan gran Señor Montezumay 
que todo lo que quería señoreaba , y que no 
sabia si ^ría contento quando supiese nues- 
tra estada allí en aquel ipueblo^ por nos ha- 
ber aposentado , y dado de comer sin su li- 
cencia : y Cortés le dixo con nuestras len- 
guas : pues hagoos saber j que nosotros ve-, 
nimos de lejas tierras por mandado de nues- 
tro Rey y ¿kñor , que es el Emperador 
Don Carlos de quien son vasallos muchos y 
grandes Señores , y envia á mandar i ese 
vuestro gran Montezuma» que no sacrifique^ 
tii mate ningunos Indios^ ni robe .sus vasa** 
líos j ni tome ningunas ti«;rras : y para que 
dé la obediencia á nuestro Rey y Se&or: 
y ahora lo digo asi mismo á vos Olin tecle , y 
i todos los mas Caciques que aquí estaiSy 
que dexeis vuestros sacrificios , y no comáis 
carnes de vuestros próximos , ni bagáis so- 
demias , ni las cosas feas que soléis ha:er^ 
porque asi lo manda nuestro Señor Dios, 
que es el que adoramos y creemos ^ y nos da 
la vida y la muerte » y nos ha de llevar á los 
cielos^ y se les declaró otras muchas cosas 
tocantes á nuestra santa fe , y ellos i todo 
callaban. T dixo Cortés á los soldados que 
allí nos hallamos; ^ax^cR-M» j^^x^at^^^ft 
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i que no podemos hacer otra cosa , que se 
mga uaa Cruz: y respondió ei P. Fn Bar- 
loadéde Olmedo: Paréceme, Seaor, que ea 
tos pueblos no es tiempo para dexaUes Cruz 
L ^tt poder 5 porque son algo desvei^onza- 
>s , y sin temor , y como son vasallos de 
Loatezuma no la quemen , ó hagan alguna 
»8a mala: y esto que te les dixo basta, has- 
que tengan mas conocimicato de nuestra 
nta fe: y así se quedó sin poner la Cruz, 
cxemos esto , y de las sanus amonestacio- 
» que. les haciamos , y digamos, que como 
erahamos un lebrel de muy gran <:aerpo, 
&e £ra. .de Francisco de Lugo^ y ladraba 
ttcho de noche , parece ser preguntaban 
Ruellos Caciques del pueblo á los amigos 
í£ traíamos de Cempoal , que si era tingre, 
ieon , ó cosa <:on que mataban los Indios, 
respondieron: traenle para que quando 
guno los enoja los mate. T también les pre- 
uitáron, que aquellas bombardas que traia* 
os y que hacíamos con ellas, y xespondié* 
»a^ que con unas piedras que metíamos 
vatio dellas matábamos á quien queríamos, 
que los caballos corrían como venados , y 
canzabamos con ellos á quien les manda* 
unos: y dixo el Olíntecle, y los demás prin- 
pales: luego desa manera Teules deben de 
i. Ya he dicho otras veces , que á los ido- 
s , ó sus Dioses, ó cosas malas, llamaban 
euks , y respondieron nuestros amigos: 
mes cómo ahora, lo veis? mirad c\Vkfe ivo \\ít- 
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gab cosa c<»n que los eaojeis, que ^uego 1^ 
sabrán , que saben lo que teaeis ea el peí 
samienío, porqup estos Te ules son los qi 
prendieron á los recaudadores del vuesti 
gran Montezuma, y mandaron que no l4 
diesen mas iribú lo en todas las sierras , 
en nu^scro pücblo de Ceiiipaal, y c^tos so 
los que nos derrocaron de nuestros Templí 
nuestros Te ules , y pu^iéroii los suyos , 
han vencido ios de Ta basco ^ y Cingapacii 
ga. Y demás des lo , ya babreis visto coa 
el gran Moiitexutaa aunque tiene tíuitos pe 
deres , losenvia oro, y mantas ^ y ahora h; 
venido á esíe vuestro pueblo , y veo que i 
les dais nadaf andad presto , y traedles ^p 
gu£i presente. Por manera, que traíamos cO 
nosotros buenos echaeuervos, porque lucj 
fruyeron quatro pinjantes j y tres collares, 
tinas lagartijas j aunque era de oro^ to< 
muy baico; y mas truxéron quatro Indü 
que eran buenas para moler pan, y una car^ 
de mantas. Cortés las recibió con alegre v( 
juntad I y con grandes ofrecimientos. Acuéj 
domCj que tenían en una plaza , adonde 
taban unos Adoratorios , puestos tantos r 
meros de calaveras de muertos y que se p4 
dían bien contar, según el concierto con qi 
«siaban puesias , que me parece que en 
mas de cien mil, y digo otra vex sobre cii 
mil: y en otra parte de la plaza estaban Qit 
tantos rimeros de mancarrones, y huesos 
muertos que no se ^oiv4a cqi^i^'í v "i ^^ 
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» XitM vigas muchas cabezas colgadas de 
una parte i otra , y estaban guardando aque< 
tíos huesos y calaveras tres Papas, que se* 
gUQ entendimos , tenían cargo dellos^ de 
h) q^al tuvimos que mirar mas después que 
entramos' mas la tierra adentro ^ y en todos 
los pueblos estaban de aquella manera , c 
unibien en lo de Tlascala^ Pasado todo esto 
que aquí he dicho , acordamos de ir nuestro 
caanño por Tlascala , porque decian wjxi-' 
troi^ amigos estaba muy cerca ^ y que los 
lérmidos estaban allí junto donde teniaa 
puestos por señales unos mojones ^ y sobre 
eUo se preguntó al Cacique Olintecle , que 
quál era mejor camino , y mas llano para ir 
i México, y dixo, que por un pueblo muy 
grande, que se decía Choulula , y ios fie 
CeínpOaldixéron á Cortés: Señor, no vais por 
Choulula , que son muy traidores ^ y tiene 
aBi siempre Montezuma sus guarnicioa^s de 
fáefra j y que fuésemos por Tlascala ,' que 
etaa-'sus amigos , y enemigos de Mexicanos: 
JE asi acordamos de tomar el consejo de los 
de- Cempoal , que Dios lo encaminaba todo^ 
y Cortas demandó luego al Olintecle veinte 
hombres principales guerreros- que fuesen 
con nosotros, y luego nos los dieron ; j otro 
lia de mañana fuimos camino de Tiascala> 
iT'Uegainos á un pueblezuek) , que era de los 
le Xalacingo : y de allí enviamos por* men- 
lajeros dos Indios de los principales dA C&^^ 
Toaidejos Indios, que soiiaa dcicif m'aOctf^^ 
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bienes y loas de los Tlascaitecas , y que enn 
sus amigos > y les enviamos una carta , pues- 
to que sabíamos que no lo entendemn y y 
también un chapeo de ios vedijudos colora- 
dos de Flandes y que entonces se usaban : y 
lo que se liizo diremoí> adelante. 

CAPÍTULO LXIL 

Coma se determinS que fuésemos por Tlat- 

cala, y les enviábamos mensajeros fora (pe 

tuviesen por bien nuestra ida por sm Herraj 

y como prencBéron d los mens:jigerox ^y • 

la que tnas se hizo^ 



\^Q 



/orno salimos de Outilblanco > y'itii* I 
mos por nuestro camino los corredorea dd 
campo siempre delante, y muy aperccbí^oSi 
en gran concierto los escopeteros y ballesie- 
Tos^pnna convenia ^ y los de á caballo mu* 
cha mejor , y siempre nuestras armas vesú- 
das^ como lo temamos de costumbre, dexe- 
mosestOy no se para qué gasto mas palabras 
sobre ello ^ sino que estábamos tan aperct* 
bidos, asi de dia^ como de noche , que si 
diesen al arma diez veces , en aquel punto 
nos hallaran muy puestos , calzados nuestros 
alpargates, y las espadas, y rodelas, y lan- 
zas , puesto todo muy i mano : y con aques- 
ta orden llegamos á un pueblezuelo de itak- 
dago , y alU nos dvétotv ^a collar de oro, y 
uaoM mantas, y doalaiáa»^>| i^^^Aft ^^^a«x^^ 
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blo enviamos dos measageros uriacipales de 
los de Ccmpoai í Tlascala coa una carta, y 
coa ua chapeo vedejuda de Flaades colora*^ 
do , que se usaban entonces : y puesto que 
la carta bien entendimos que no la sabrían 
leer y sino que como vieceaei papel diferen- 
ciado de lo suyo ^ coaocerianque era de men- 
s^gerla 3 y lo que les enviamos á decir con 
los measageros , como Íbamos á su pueblo, 
y que lo luvicdea por bien , que no les íba- 
mos á hacer enojo , sino tenellos por ami- 
gos: y esto fué porque en aquel pueblezue- 
lo nos certificaron , que toda Tlascala esta- 
ba puesta en armas contra nosotros ^ por- 
gue según pareció , ya tenían noticia como 
íbamos 2 y que llevábamos con nosotros mu- 
chos amigos , asi de Ccmpoai , como los de 
Zocollan » y de otros pueblos por donde ha* 
humos pasado , y todos solían dar tributo 
á Mantezuuia y tuvieron por cierto que íba« 
moa contra ellos y porque les tenían por ene- 
migos: y como otras veces los Mexicanos coa 
mañas y cautelas los ejitxaban eu la tierra^ 
y se la saqueaban, asi creyeron querían ha- 
cer ahora: por manera , que luego como lle- 
garon los dos nuestros mensagcros con la 
carta y el chapeo , y comenzaron á decir su 
embaxada, los mandaron prender sin ser mas 
oídos ^ y estuvimos aguardando respuesta 
aquel día y otro y y como no venían, des- 
pués de haber hablado Cortés á los princí- 
pales de aquel pueblo, y dicho las cosas que 

coa- 
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icoa venían decir acerca de nuestra santa fc^ 
y como eramos vasallos de nuestro Rey y 
Señor j que nos envió á estas partes , para 
quitar que no sacrifiquen, y no maten hom- 
bres , ni coman carne humana, ni háganlas 
torpedades que suelen hacer; y les dixo otras 
muchas cosas , que en los mas pueblos por 
donde pasábamos les solíamos decir , y des- 
pués de muchos ofrecimientos que les hizo' 
que les ayudaría , les demandó veinte Indios 
de guerra , que fuesen con nosotros, y ellos 
nos los dieron de buena voluntad , y con li 
buena ventura ^ encomendándonos á Dios 
partimos otro día para Tlascala ^ é yendo 
por nuestro camino con el concierto que ya 
ne dicho, vienen nuestros mensageros que 
tenían presos, que parece ser como andaban 
revueltos en la guerra los Indios que los te- 
nían á cargo y guarda , se descuidaron , y 
de hecho como eran amigos los soltaron de 
las prisiones, y vinieron tan medrosos de la 
qae habían visto , é oído , que no lo aoer* 
taban á decir : porque según dixéron quan- 
do estaban presos, los amenazaban, y decían: 
Ahora hemos de matar á esos que llamáis 
Teules, y comer sus carnes, y veremos si sea 
tan esforzados, cotno publicáis, y también 
comeremos vuestras carnes , pues venís con 
traiciones , y con embustes de aquel traidor 
de Montezuma : y por mas que les decían ios 
mensajeros , que ttd.11^0% coc^ua. Los Mexica- 
nos^ que. á iodos VQ^\lV9A^a.V\ft,^^ \^^ \&;sN!Ar 
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mos por hermanos , no aprovechaban nada 
sus razones : y quando Cortés , y todos nos- 
otros entendimos aquellas soberbias pala- 
bras , y como estaban de guerra , puesto 
nos dio bien que p^rnsar en ello , diximosf 
todos : pues que asi es , adelante en buen 
hora : encomendándonos á Dios', y nuebtra 
Tandera tendida , que llevaba el Alférez 
Corral: porque ciertamente nos certificáron- 
los Indios del pueblezuelo donde dormimos^' 
que habían de salir al camino á nos defender 
la entrada en Tiascala ^ y asimismo nos lo 
dixéron los de Cempoal , como dicho tengo. ' 
Pues yendo desta manera que he dicho, 
«iempre íbamos hablando como hablan de 
entrar y salir de á cabaiio á media rienda^ 
y las lanzas algo terciadas , y de tres ea' 
tres, porque se ayudasen: é que quando ' 
rompiésemos por los esquadrones , que lie-' 
▼asen las lanzas por las caras, y no para*' 
sen á dar lanzadas , porque no les echasen 
mano dellas : y que si acaeciese , que les' 
echasen mano , que con toda fuerza In tu- 
viesen , y debaxo del brazo se ayudasen j y 
poniendo espuelas con la furia del caballo 
se la tornarían á sacar , 6 llevarían ai In* ' 
dio arrastrando. Dirán ahora , que para qué ' 
tanta diligencia sin ver contrarios guerre- 
ros que nos acometiesen. A esto respondo y 
digo , que decía Cortés : Mirad señores com-^ 
pañeros , ya veis que somos pocos , hemos ' 
de estar siempre tan apercebidos ^ ^L^m^^dL* ' 
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dos, como si ahora viésemos veair los con-' 
tranos á pelear , y no solamente vellos ve- 
nir , sino hacer cuenta que estamos ya en la 
batalla con ellos , y que como acaece muchas 
veces , que echan iuano de la lanza , por eso 
hemos de estar avisados para el tal menes- 
ter, así deÜQ , coa^o de otras cosas que con* 
vienen en lo militar , que ya bien he enten- 
dido , que en el pelear no tenemos necesi- 
dad de avisos , porque he conocido , que por 
bien que yo lo quiera decir , lo haréis muy 
mas animosamente : y desta manera capiina- 
mos obra de dos leguas , y hallamos, una 
fuerza bien fuerte hecha de cal y canto , y 
de otro betún tan recio , que con picos de 
hierro era forzoso deshacerla ,. y hecha de 
tal macera, que para defensa era harto re- 
m de tomar , y detuvimonos á mirar én 
ella , y preguntó Cortés á los Indios de Zo- 
cotlan , que á ^qué fin tenían aquella fuer- 
za heqha de aquella manera? y dÍ3(éron, que 
c;omo entre su Señor Montezuma y los de 
Tlascala tenian guerras á la coatina, que 
Iqs Tlascaltecas para defender mejor sus 
pueblos, la habían hecho tan fuerte^ porqu« 
ya aquella es su tierra , y reparamos un ra- 
to , y nos dio bien que pensar en ello y en 
la fortaleza. Y Cortés dixo : Señores , siga- 
mos nuestra bandera , que es la señal de la 
santa Cruz, que con ella venceremos. Y to- 
dos á una le respondimos , que vamos mu- 
cho ea buen hora ^ c^u^ Dios ^s fuerza ver- 
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dadera. Y asi coiüenzamos á caminar con 
el concierto que he dicho 9 y no muy lejos 
vieron nuestros corredores del campo hasta 
obra de treinta Indios , que estaban por es* 
pías , y tenian espadas de dos manos , ro- 
delas , lanzas y penachos , y las espadas son 
de pedernales , que cortan mas que navajas, 
puestas de arte que no se pueden quebrar, 
m quitar las navajas , y son largas como 
moataates , y tenian sus divisas y penachos: 
y como nuestros corredores del campo los 
vieron , yoiviéron ¿ dar mandado. Y Cor- 
tés mandó á los mismos de á caballo, que 
corriesen tras ellos , y que procurasen to- 
mar algunos sin heridas : y luego envió 
otros cinco de á caballo , porque si hubie- 
se alguna celada , para que se ayudasen : y 
con todo nuestro exército dimos priesa y el 
paso largo , y con gran concierto, porque 
los amigos que teníamos nos dixéron , que 
ciertamente traian gran copia de guerreros 
en celadas ': y desque los treinta Indios que 
estaban por espías , vieron que los de á ca- 
ballo iban acia ellos, y los llamaban con la 
mano , no quisieron aguardar , hasta que 
los alcanzaron y quisieron tomar á algunos 
dellos ; mas defendiéronse muy biea , que 
con los montantes y sus lanzas hirieron los 
caballos : y quando los nuestros vieren tan 
bravosamente pelear , y sus cabalks heri- 
dos , procuraron de hacer lo que eran obli- 
gados;, 7 mataron cinco deUos ; ^ ^v^w.^^ 
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en eetOy viene muy de presto y con graii. 
furia , un esquadron de Tlascaitecas que es- 
taban en celada de mas de tres Uiik deilos^ 
,y comenzaron á flechar en todos ios núes— 
tros de á caballo , que ya estaban j untos 
todos , y dan una refriega : y en este ins- 
tante llegamos con nuestra artillería escope- 
tas y ballestas,, y poco á poco comenzaron 
á volver las espaldas ; puesto que se detu- 
vieron buen rato peleando , con buen con- 
cierto , y en aquel rencuentro hirieron i, 
quatro de los nuestros, y parcceme que des- 
de ahí á pocos dias murió el uno de las he-r 
ridas : y como era tarde , se fuóron los llas- 
caltccas, recogiendo , y no los seguimos: y 
quedaron muertos hasta diez y sieie dellos, 
cin muchos heridos : y desde aquellas sierras. 
pasamos adelante , y era llano , y habia mu-» 
chas casas de labranzas de mait y magiales, 
que es de lo que íiacen el vino , y dormimos 
cabe un arroyo : y con el uiio de un \a^ 
dio gordo que allí 'matamos , que se abrió, 
se curaron los heridos , que accyte no lo ha- 
bla : y tuvimos muy bien de ceuar de unos 
perrillos que ellos crian i puesto que esta'* 
ban todas las casas despoblada!; y atzado el 
hato, y aunque los perrillos llevaban consi- 
go , de noche se volvían á sus casas , y allí 
los apañábamos , que era harto buen-mante- 
nlmiento : y estuvimos toda la noche muya 
punto , con escuchas y buenas rondas , y 
corredores del campo , y ios caballos eirsi- 

lia- 
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liados y enfrenados , por temor no dtesea 
sobre nosotros. Y quedarse ha aquí , y diré 
las guerras que nos dieron. 

CAPITULO LXIII. 

J)e las guerras y batallas muy peligrosas 
que tuvimos con los Tlascaltecas , y de lo 
que mas fas6. 



hxo dia después de habernos encomen'» 
dado á Dios , partimos de allí , muy concer- 
tados nuestros esquadrones , y los de á ca- 
ballo muy avisados de como habían de en- 
trar rompiendo y salir 5 y cnModo ca£>o pro- 
curar que no nos rompiesen , ni nos apar- 
tasen unos de otros : é yeado a^í como di- 
cho tengo , viénense á encontrar con nos- 
otros dos esquadrones , que habria seis mil, 
con grandes gritad , atambores : y trompe- 
tas , y flechando , y tirando varas , y ha- 
eiendo como* fuertes guerreros. Cortés man- 
dó , que estuviésemos quedos , y con tres 
prisioneros que les habíamos tomado el dia 
antes , les enviamos á decir y á requerir, 
que no nos diesen guerra , que los quere- 
mos tener por hermanos , y dixo á uno de 
nuestros soldados , que se decía Diego de 
Godoy , que era escribano de su Magestad, 
mirase lo que pasaba , y diese testimonio de 
dello ^ 51 6e Ibubiese < menétter ) ^oski^t.-^ 

Si ^- 
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algún tiempo no nos detnandasea las muer- 
tes y daños que se recreciesen , pues les re- 
queríamos con la paz : y como les hablaron 
los tres prisioneros que les enviábamos , mos- 
tráronse muy mas recios , y nos daban tan- 
ta guerra , que no les podíamos sufrir. En- 
tonces dixo Cortés » Santiago y i ellos , y 
de hecho arremetimos de manera, que les 
matamos y herimos muchas de sus gentes con 
los tiros y y entre ellos tres Capitanes. Y 
vanse retrayendo acia unos arcabuezos , don- 
' de estaban en zelada sobre mas de quarenta 
mil guerreros con su Capitán general, que 
fe decia Xicotenga , y con sus divisas de 
blanco y colorado , porque aquella divisa y 
librea era de aquel Xicotenga 5 y como ha- 
bia allí unas quebradas , no nos podíamos 
aprovechar de los caballos , y con mucho 
concierto loé pasamos. Al pasar tuvimos muy 
gran peligro , porque se aprovechaban de 
su buen flechar , y con sus lanzas y mon- 
tantes nos hacían mala obra , y aun las hon- 
das y piedras como granizo eran harto ma- 
las 5 y como nos vimos en lo llano con los 
caballos y artillería , nos lo pagaban , que 
matábamos muchos : mas no osábamos des- 
hacer nuestro esquadron , porque el soldado 
que en algo se desmandaba para seguir al- 
gunos Indios de los. montantes , ó Capita- 
nts, iuego era herido , y corria gran peli- 
T andando ei> j&sias WxaXXa* t^a^ oüt- 
' todas pastes t qj^^ ja^a i^», \^^)dóAr* 
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mos vakr poco ni mucho y (^e no osába- 
mos arremeter á ellos, sino era todos jun- 
tos y porque no nos desconcertasen y rom* 
piesen , y si arremetíamos , como dicho ten-^ 
go , hallábamos sobre veinte esquadroue? so-^ 
bre nosotros , que nos resistían , y estaban 
nuestras- vidas en mucho peligro , porque 
eran tantos guerreros , que á puñados de 
tierra nos cegaran , sino que la gran mx-» 
sericordia de Dios nos Socorría y nos guar* 
daba« Y andando en escás priesas , entre 
aquellos grandes guerreros , y sus temero- 
sos montantes ^ parece ser acordaron de se 
juntar muchos delios 9 y de mayores fuer- 
zas para tomar á manos á algún cabalióy 
y lo pusieron' por obra , y arremetieron , y 
echan mano á una muy buena yegua , y biéa 
revuelta dé juego , y de- carrera , y el Ca- 
ballero que en ella iba muy. buen ginéte,'* 
que se deoiá Pedro de Morón : y como en- 
tró rompiendo con otréi^ tres de* á caballo 
entre los esquadrones de ios contrarios , por*^ 
que así les era' mandado , porque se ayú«' 
dasen unos á otros , échanle mano de la lan«' 
za, que no la pudo sacar , y otros le dan 
de cuchilladas con los montantes , y le hi- 
rieron malamente , y entonces dieron uha- 
cuchiilada á la yegua, que le cortaron* ^l 
pescuezo redondo, y alU quedó muerta r y 
si dé presto no socorrieran ios dos compafie^- 
ros de á caballo al Pedro de Motov\.\^xs^c^'CL 
k acdbdTña de matar. ?aes.<ian& ^(^^^^^«^(^ 
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coa todo nuestro esquadroa ayudalle. Digo 
otra vez , que por temor que no nos desba- 
ratasen j ó acabasen de desba;:atar , no po- 
díamos ir , ni á una parte ni á otra, que 
harto teníamos que sustentar no nos lleva- 
sen de vencida ^ que estábamos muy en pe- 
ligro : y todavía acudiamos á la presa de la 
yegua , y tuvimos lugar de salvar al Mo- 
rón ,. y quitársele de su poder , que ya le 
llevaban medio muerto y y cortamos la cin- 
cha de la yegua , porque no se. quedase allí 
la. silla: y allí en aquel socorro hirieron 
diez de los nuestros : y tengo en mí , que 
matamos entonces quatro Capitanes , por- 
que andábamos juntos pie con pie,, y. coa 
ías espadas les hacíamos mucho daño j por- 
que como aquello pasó ^ se/, comenzaron á 
retirar , y llevaron la yegua , laqual hi- 
ciaron pedazos , .para mostrar en todos los 
pueblos de Tlasoala: y después supimos que 
habían ofrecido Jl ^s ídolos l^s herraduras, 
y el chapeó de Flaades ve/dijudp , y las dos 
cartas que les enviamos para que viniesen 
de paz. La yegua que mataron , era de un 
Juan Sedeño^ y porque. en aquella sazón 
estaba herido el Sedeño de tres heridas del 
día antes , por esta causa se la dio al Moron^ 
que era muy buen gínete , y murió el Mo« 
toa entonces de ahí á dos días de las heri- 
das, porque no me acuerdo verle mas^ Vol- 
vamos á nuestra batalla , que como había 
biCü una hora que csub^mos tix W x^^^-. 
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lUs peleando , y los tiros les.debrian de ha-' 
cer mucho mal , porque como eran muchos, 
audabaa tan juntos , que por fuerza íes ha- 
bían de llevar, copia deiios : pues ios dé á 
caballo , escopetas , ballestas , espadas , ro^ 
délas ) y lanzas , todos á una peleábamos 
como valientes soldados , por salvar núes- 
tras vidas , y hacer lo que eramos obliga* 
dos ; porque ciertamente las teníamos en 
grande peligro, qual nunca estuvieron: y 
i lo que después supimos , en aquella ba- 
i^íla les matamos muchos Indios , y entre 
ellos ocho Capitanes muy principales ^ hi- 
jos de los viejos Caciques que . esta}>an en 
el. pueblo cabecera mayor ^ y á esta causii 
se truxéron con muy buen conjcierto, y i 
nosotros que no nos pesó dello , ;^ no los 
seguimos., porque no. nos podíamos teaer ea 
los pies de cansados : allí nos quedamos en 
liquel poblezuelo , que todos aquellos cam-« 
PP3 estaban muy poblados , : y a'ua tcnua 
hechas otras casa$ debaxo de tij&rra como 
cuebas , en que vivían muchos Indios ,> y 
llamábase donde pasó esta batalla Tehuacin- 
gjt) ó^TehuacacingQ, y fué dado^en dos dias 
del mes de Septiembre de mil y quinientos y! 
die;L y nueve años ; y. desque jios vimos coa 
Vitoria y dimos muchas gracias á J)ios^ que 
B04 libró de tan grandes peligro^ y;'y dcsd^; 
allí nos retruximos luego á unps Cues que 
estaban buenos y. altos como en fo^t^UiA. ^ ^ 
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tan diestros, y hacíanlo tan varonilmeate, 
que después de Dios , que es el que nos" guar- 
daba , eilos fueron fortaleza. Yo vi enton- 
ces medio desbaratado nuestro esquadron, 
que no aprovechaban voces de Cortés, ni 
de otros Capitanes , para que tornásemos á 
cerrar. Tanto número de Indios cargó en- 
tonces sobre nosotros , sino que á puras es- 
tocadas les hicimos que nos diesen lugar, con 
que volvimos á ponernos en concierto» Una 
cosa nos daba la vida 5 y era , que como eran 
muchos y estaban amontonados , los tiros les 
bacian mucho mal , y de mas desto no se 
sabian capitanear , porque no podian alle- 
gar todos los Capitanes con sus gentes , y á 
lo que supimos desde la otra batalla pasada, 
habían tenido pendencias y rencillas entre el 
Capitán Xicotenga con otro Capitán hijo de 
Chichimeclatecle , sobre que decia el un Ca- 
pitán al otro , que no lo habia hecho bien 
en la batalla pasada , y el hijo de Chichi- 
meclatecle respondió , que muy mejor que 
él , y se lo haria conocer de su persona i 
la suya de Xicotenga : por manera > que ea 
esta batalla no quiso ayudar con su gente el 
Chichimeclatecle al Xicotenga : antes supi- 
mos muy ciertamente , que convocó á la ca- 
pitanía de GuaxolcingQ que no pelease. -Y 
demás desto , desde la batalla pasada temiaa 
los caballos y tiros , y espadas y ballestas, 
y nuestro buen pelear, y sobre todo , la graa 
misericordia de Dios , que nos daba esfueno - 

pa- 




para nos sustentar ; y como el Xicotenga na 
era obedecido de dos Capitanes y j nosotros 
ks haciamos muy gran daño j que les ma« 
tábaLuos muchas gentíos ^ las quales ciicubrian^ 
porque como erdíi muchos , en hinéndolos á 
quaiqüicra de loa suyos ^ luego le apañaban^ 
y le llevaban á cnestafi : y así en esta ba- 
ta Ua , como en la pasada , no pó diamos 
I ver oiagun muerto ; y como ya peleaban de 
\ mala gana , y siíitiéroo que las Capitaaias 
I de ios dos Capitanes por mi nombrados no 
les acudían » comentaron á anexar ; porque 
según pareció , en aqaeila bataiía maiamos 
ua Capitán muy priiicipai , qae de los otros 
üo lüs cueato j y comenzaron á retraerse coa 
buen cDucierto^ y los de á caballo á media 
rienda siguiéndolos poco trecho , porque no 
se p odian ya tener de cansados ; y quando 
üíos vimos libres de aquelUa tanta multitud 
de guerreros , dimos muchas gracias á Dios* 
Álli ..nos mataron iua anidado j y hiriéroa 
mM d^i sesenta^ y: también hirieron á lodos 
los caballos ; á mí me dieron dos heridas, 
I la una en la cabera de pedrada y y otra eti 
un muslo j de un (lechazo i mas no eran pa- 
ra dexar de pelear y velar , y ayudar á núes- 
ttm soldados^ y asimismo lo hacian todos 
log.aoldados que cstubaii heridos » que si no 
eran muy peligrosa^ las heridas ^ hablamos 
de pciuar y velar con ellos , porque de otra 
manera , pocos quedaron que estuvieren sin 

Ilicíidas.; y luego nos fuimos á nuestro Real 
k Tpnh L T muy 
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^iabbf 'SÍ eramos Teulcs , asi como lo deciaft 
ííos de Cempoal , que ya he dicbo otras ve- 
^ ccfií , que íoa cosas mi\ds Qomo demoaios , é 
i^né cosas comÍLimos j é que mirasea todo 

esto con mucha diügencU : y después que 
-«e juntaron tos adivinos y hechUeros , y 
'lucilos Papas , y hechas soá > adivlEíanzas^ 
h^ echadas sus suertes , y todo lo que soliaa 
'tacer ^ parece ser, dixéroiij que en las puer- 
iles- halUron , que eramos houihfes de hat:sa 
liyde carne, y que cottilames gailiaas y per^ 

roSj y pan , y fruta quaado lo teníamos, 
^y que no comíamos carnes de Indios, ai 
llcof piones de hos qu$ mata bamo.^^^ porque se- 

ll'ua pareció , los ludios amigos que traía" 
Qs -de Ceii^oal' , ie$ htciornn . enere} eate 

laceramos Tei^e^ , c qa^ comíamos cura- 

idónea de Lid ios y ekjue las bombardas echa« 
PbaEi: rayos como ^;aen%del cielo ^ e que el le* 

Ijrei, qüc era tigre o Icoii , y que loí* ca* 

tiailos eran paira 'la nijear a los Indias quaa* 
< ios queríamos macar , y le^^ dixeron oirás 

nuGUAS niñtrias. E. volvamcs-á los» Fapas: y 
|l0'^^or de tocto ^ que les ctixeroa sus ¿'apas 
lé Julivinüs, íoc, que de día riu püdiamos ser 
[ yeucidos , sino'dc uoone , porque cumo ano*» 

Ctie¿'ia se nos qUitÁbaii l^s t'ncizas ; y mas 
|fies diít^roa lo^ uccüKeros j .que cramoo es- 

fi><rtados ^ f:.que Cud^s estas yirtuüj^ii leoia-* 

ñ^ iúQ. día tiasta que se 'pQina ci r>ul , y 
Mi;?'q>le ^uocnccia uo tciuamos iuerzas iiiagii* 

Elas, Y quanao aqueito oycruu los Cacique^ 



y 
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lo tuvieron por muy etéreo , se lo enviá* 
a á dcar i $u Capitán Gciieral XiCDte^ig% 
a que luego coa brevedüd vetiga una Hk^» 
:he coa grandes poderes á nos dar guerr^É 
1 quai eouiü io supo juntó obra de die^ 
iil Indios ios mas esforzados que teaia j y 
vino i nuestro Real , y p^r tres par tes qós. 
comenzó á dar una mano de fleehas, y tirar 
varas con sus tiraderas de un gajo y de dos, 
y los de espadas y macaaas ^ y uiontauíei, 
por otra parte , por uiaucra , qac de repen- 
te tuvieron por cierto, que lievariau aigu^ 
os de nosotros p-ra sacrificar : y mejor Ip 
10 nuestro Señor Dios , que por muy se- 
xetatnente que ellos venían ^ nos haiJ^ron 
muy aperecbídos ^ porque como suitieroa sil 
gran ruido que traiau a mata cabillo ,, y ínié< 
jroa nuestros corredores del campo , y las cst*^ 
jías á dar al arum| y como estábanlos taq 
acostumbrados á dormir ci hados , y las ar-< 
0ias vestidas, y ^os cubalios cl i imilla dos , ^ 
enfrenados , y todo gciiero de armas muy a 
punto ^ Íes rchisttmos con las encopetas y ba* 
íkstas , y á est04.'adas de presto vuelven las 
cspaidds^ y eomo era el campo llano , y ha- 
cia lutu^los de á caballo los stguieroa uu 
poco , donde por la maaana bailamos tendí* 
dos , muer los y heridos hasta veinte dellos: 
por manera j que se vuelven coa gran per- 
dida , y muy arrepentidos de la venida de 
LOche. Y aun oí decir i ^quc como no leí* su- 
rcedlo ^iéa lo que los Papas y las suertes y 

t s he* 
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hechizeros ks dixéron , que sacrificaron Sr 
dos dcllos, Aqueíla noche mataron un Indiai 
de iiuestros amigos de Cempoal , é hirieron 
dos soldados y un ca bailo , y allí prendimos 
quatro delíos, y como no^ vimos Ubres de 
aquella arrebatada refriega , dimos gracins 
á DiOs , y enterramos el amigo de Cempoal^ 
y curamos los heridos ^ y al caballo , y dor- 
mimos lo que quedó de la noche con gran- 
de recaudo en ci Real , así como lo temamos 
de costumbre j y desque amaneció 5 y nos vi- 
mos todos heridos á dos y á tres heridas , y 
muy cansados, y otros dolientes y entrapa- 
jados , y Xlcotenga que siempre nos seguía^ 
y falcaban ya sobre cincuenta y cinco sol- 
dados que se hablan muerto en las batallas^ 
y dolencias y fríos ^ y estaban doUentes otros 
doce j y asimismo nuestro Capitán Cortés 
también tenia calenturas , y aun el Padre 
Fray Bartolomé de Olmedo de la Orden de 
la Merced j con el trabajo y peso de las 
armas que siempre traíamos á cuestas , y 
otras malas venturas , de frios ^ y falta de 
sal y que no la comíamos ni la hallábamos: 
y demás desto dábanos que pensar , qué ñn. 
abríamos en aquestas guerras : c ya que allí 
áe acabasen ^ qué sería de nosotros , adonde 
habíamos de ir: porque entraren Méxicoj 
leniamoslo por cosa de risa á causa de su* 
grandes fuerzas : y deciamos , que quando 
aquellos de Tía sea Ja nos habían puesto eti 
aquel' pÚDÍo j y nos hicieron Érccr nuestros 
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amigos los de Cetnpoal que estaban d€ paaa^ 

. que quando nos viésemos en la guerra coa | 
í Jos grandes poderes de Montezuma , que, \ 
qué podríamos hacer? y de mas dcsto no sa-J 
biaEnos de los que quedaron poblados en I^ 
Villa rica , ni ellos de nosotros i y como 
entre todos nosotros había caballeros y sol- 
dados tan excelcates varones ^ y tan c^fori^- 1 
dos y de buen consejo , que Cortes ninguna j 
cosa decia oÍ hacia , sin primero tomar so- 
bre ello muy maduro consejo y acuerdo coq I 
nosotros ; puesto que el Coronista Gomara | 
dígaj hizo Cortés esto, fué allá, vino de i 
acuUá, dice otras cosas que no llevan camir 
lio ; y aunque Cortés fuera de hierro ^. segua 
ío cuenta el Gomar-a en su historia , np podra,, 
acudir á todas panes : bastaba que dixcra í 
que lo hacia como buen Capitán, como siem- 
pre lo fué : y esto digo ^ porque después d^ i 
las grandes mercedes que nuestro Sefioi aos 
hacia cu tpdos nuestros hechos , y en la& vlq~ 
tortas pasadas , y en todo lo demás parec« 
ier , que á los soldados nos daba gracia ,-y 
consejo para aconsejar que Cortés hiciese tor 
das las cosas muy bien hechas, Dexemos d^ 
hablar en loas paladas » pues no bacenin^^;*- 
cho á nuestra historia , y digamos cooíiq to- 
dos i una esforzábamos á Cortés , y Iq di- 
ximos , que curase de su persona , que allf 
estábamos , y quQ con el ayuda é^ Dio$^ 
que pues habíamos escapado de tan peligiro- 
batallai ^ que para alguu buen ñn era 
T4 núes 
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blaciones , y á los de una ProTÍilda que 
estaa jamo coa ellos , que se dice Guaxo* 
cingo y que eraa sxls amigos ^ y confedera- 
dos, y todos juntos ea aquel pueblo que 
estaban , que era cabecera , les hizo. Ma« 
«eescaci> y el viejo Xicotenga , que eran bie^ 
entendidos , un raionamiento casi que fuá 
desta manera, según después supimos, aun- 
que no las palabras formales : Hermanos y 
amigos nuestros , ya habéis visto quantai 
veces estos Teules que están en el <:ampo 
esperando guerras , nos han enviado med- 
sageros i demandar paz , y dicen que nos 
vienen á ayudar , y tener en lugar de her- 
manos : y asimismo habéis visto quantas ve* 
ees han llevado presos muchos de nuestros 
vasallos ^ que no les hacen mal , y luego los 
sueltan ; bien veis cqíqo l^s hemos dado guer- 
ra tres veces con todos nuestros poderes, asi 
de dia como de noche ^ y no han sido ven- 
cidos , y ellos nos han muerto en los com- 
bates que lee hemos dado muchas de nues- 
tras gentes , c hijos y parientes , y Capita- 
nes : ahora de nuevo vuelven á demandar 
paz , y los de Gempoal que traen en su 
compañía , dicen , que son contrarios d¿ 
Moatezumavy sus Mexicanos, y que les 
han mandado que* no le den tributo los pue- 
blos de las sierras Totojtiaque , ni los de 
Cempoul : pues bien se os acordará, que 
los Mexicanos no^ d^ivi %>i^tt9w <^^. z&q de 
lasLs^Q oi^a *aos i t^x^^ga^^^^vx'^v^:?*» 
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üe estamos en estas nuestras tierras comc> 
acorralados ^ c[ug no osamos salir á basca^ 
9al , ni aun la com^uaos ^ ni aun algodón, . 
que po€as mantas d^llo traemos^ pues s| ^ 
salen, ó han salido algunos de los nuestros 
á buscar > pocos vuelven con las vidas , que 
estos traidores de Mexicanos, y sus contc 
derados nos los matan ^ ó hacen esclavos; y 4 
nuestros Tacalnaguas y adivinos j y Pa- 
pas nos han dicho lo que sienten de sus 
personas dcsios Teulesj y que son esforza- 
dos. Lo que me parece es , que procuremos 
de tener amistad con ellos , y si no fueren 
Iiombresj sinoTeules, de una manera, y 
le otra les hagamos buena compañía ^ y lúe* 
■go vayan quatro nuestros principales, y les 
lleven muy bien de comer, y mostrcmüsles 
amor y paz , porque nos ayuden y defien- 
dan de nuestros enemigos, y traygamoslos 
aquí luego con nosotros , y dánosles muge- 
res para que de su generación tengamos pa- 
rientes , pues según dicen los Embaxadores 
que nos envían á tratar las paces, que traeti 
Inugeres entre ellos. Y como oyeron este ra- 
zonamiento , á todos los Caciques les pa-» 
recio bien , y dixéron que era cosa acerta* 
da , y que luego vayan á entender en las 
^aces 5 y que se le envié á hacer saber á su 
Capitán Xicocenga , y á los demás Capita- 
nes que consigo tiene, para que luego ven- 
gan 3¡n d.ir ¿ñas guerras , y ks ¿vga^ -, o^vi^ 

Étc^n€ího¿ hedías paces ; y eaviMotiVu^^^ 
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mensageros sobre ello , y el Capitán XkiK 
tenga el mozo ao lo quiso escuchar á loi 
quatro principales , y mostró teaer en^jo ,,; 
los trató mal de palabra , y que no estaba 
por las paces ^ y dixo que ya había muerto 
muchos Teules , y )a yegua ^ y que él qu&« 
ría dar otra noche sobre nosotros , y aca^ 
barnos de vencer y matar : la qual respuesr 
ta desque la oyó ^u padre Xicotenga el vie* 
jo , y Massescaci , y los demás Caciques , s^ 
enojaron de manera , que luego enviaron á 
mandar á los Capitanes , y ^á. todo su exér- 
cito , que no fuesen con el' Xicotenga á nos 
dar guerra , ni en tal caso le obedeciesen en 
cosa que les mandase , si no fuese para lia-^ 
cer paces , y tampoco . lo quiso obedecer : y 
q^iando vieron la desobedieocia de su Capi- 
tán, luego enviaron los quatrp principaleS| 
que otra vez les hablan mandado que vinie- 
sen á nuestro Real , y truxesen bastimentO| 
y para tratar ;ias paces en nombre de toda 
Tlascala , y Guaxocingo ¿ y los quatro vie- 
jos por temor de Xicotenga el mozo no vinié* 
ron en aquella sazón : y porque en un ins- 
tante acaecen dos y tres cosas , asi en nues- 
tro Real, como en cst^ tratar de paces, y 
por fuerza tengo de tomar entre manos lo 
que mas viene al proposito , dexaré dé ha- 
blar en losqjLiatro Indiqs^ principales,, que 
enviaron á tratar las paces , que aun no ve- 
nianfpt í<jmQr de ^vQovcA^k^i \ ^a ^\ft liem- 
po iúimo^ son Cotvia i ^,^8í!^\^<V^^^> 

* ' -I 
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muestra Real , y lo que pasó diré adelante. 

CAPITULO LXVIII 

Cúmo acordamos de ir á un pueblo que estaba 

cerca d€ nuestfo Realj y la que sabré 

ello se hizo^ 

- ^^otno había dos diaS que estabacnos sío 

liacer cosa que de couíar sea, fué acorda- 
do , y auQ aconsejamos á Cortés 5 que Utt 
pueblo que esiaba obra de uaa legua de 
nuestro Re^l , que. le habíamos enviado á 
llamar de pa^ , y ao veai^ , que íuésetnos 
una noche , y diescoios sobre ál , no para 
' liaceüés mal , digo m^t^iües , ni her Ules ^ ni 
tráeltos presos , inas de traer comida, y ate^ 
ix^prizalles 7 o üabUlics de paz.» scgan vlé" 
Eeinoa lo qU€ eUti^s jiacian : y llamase este 
pueblo /.nmp^ciugo^ y era cabecera de mu- 
cnos pueblos ciiieos^ , y era sujcio el puc-- 
%ly douoe estábamos. aiU do ade teníamos 
üiiefecro Real , que se dice Teco^cungapacin* 
t , que todo al rededor csiaba muy pobla- 
I de casüí é pueblos ; por manera, que 
Una: noche ^ al quitrto de la modorra ma- 
drugamos para ir á ¿quel pueblo cocí seis 
lie á caballo díj ios mejores , y con los mas 
sanos soldados ^ y con díex ballesteros , y 
f ucho escopeteros > y Cortés por nuestro Ca- 

E.tzn , puesto que tenia calenturas 6 ter-* 
Éáas 2 dtxiimos el mejOE lecauót^ ^^ '^" 
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nuestro Señor servido de guardaraos , y que 
luego soltase los prisioneros , y que los eii- 
viase á los Caciques mayores otra vez por 
mi nombrados , que vetigaa de paz , é 5c 
les perdonará todo lo hecho , y la mucítedc 
la yegua, Dexeoios esto , y digamos mmo 
Doáa Marina , por ser muger de la tierra j 
que esfucrjo tan varonil tenia , que con oír 
cada dia que nos habían de tnaiar ^ y comer 
nuestras carnes , y habernos visto cercados 
en las batallas pasadas , y que ahora todos 
eet abamos heridos y dolientes , jatnas vimos 
áaque^a en ella; sino muy mayor esfueríto 
que de muger. Y i los mcnsageros q.ue aho- 
ra enviamos , les hablo la Doña Marina j y 
Gerónimo de Agiiilar^ que vengan luego de 
■paz j y que si no victicn dentro de dos días, 
les iremos á matar, y destruir sus tierras, 
é iremos á buscarlos á su ciudad ; y coa 
estae resueltas palabras fueron á la cabece- 
ra donde estaba Xicotenga el vieja Dexe- 
mos 'esto , y dirc otra cosa que he visto^ 
que el Coronista Gomara no escribe en su 
liistorm 5 ni hace mención ^ sí nos mataban, 
6 estábamos heridos , ni pasábamos trabajo^ 

~ni adolesc Limos , sino todo lo que eicribe, 
e& como si lo halláramos hecho, O quán mal 
le iii formaron los que tal le aconsejaron que 
lo pudiesen así en su historia ! y á todos 
los conquistadores nos ha dado que pensar 
en lo que ha escrito , >no siendo asi , y de- 

^ bia de pensar^ que quaudo viésemos «u hí«- 

to- 
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-toria , habiaiHos át decir la vcrdaA. Oiví^i 
demos ai Coroaista Gotnara , y digamos cOi 
mo nuestros tnensagcros fueron á la cabecea 
ta de Tlascala con nuestro niensage : y pa-r] 
réceme que llevaron una carta » que aun-^ 
qne sabíamos que no la habían de cateon] 
der 5 sino porque se tenia por cosa de maní} 
damientOj y con ella una sacia ^ y haJlá^J 
ron á los dos Caciques mayores j que esta-t 
ban hablando con otros principales^ y loj 
|€ sobre ello respondieron adelante lo diré.;} 
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} tornamos á enviar mrnsageros á los Ca^ 
€Íijttes de 1 láscala para ¿¡ue vtngan de paz^Á 
y ¡Q qu^ sobre ello hicieran y acor- 
dJron, 



''omo llegaron á Tlascala los mecisage- 
ros que enviamos á tratar de las paces , y les 
baliáron que estaban en consulia ios dos 
mas principales CaciqucSjque se decian Mas- 
aescaci , y Xtcotenga el viejo padre del Ca* 
pitan general j que también se dccia Xico- 
tenga el mozo , otras mucha;* veces por mí 
nombrado , como \t^ oyeron su cmbaxada, 
estuvieron suspensos un rato que no habla- 
ron , y quiso Dios que inspiró en sus pen- 
samientos que hiciesen paces con nosotrosj 
y luego enviaron á llamar á todos los mas 
Caciques y Capitanes que babia ^n sus po- 
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che muchos de sus geatcs j y les eiivtábl 
mos á deuiEndar paces , se hoigároa , y i 
mandároíi, que cada dia nos truxeseu tock 
lo qüc hubiésemos raeaester , y toraároa ot 
vez á maad^r á los quatro principales ^ qi 
otras r veces les encargaron las paces ^ ^m 
luego en aquel inatante fuesen á nuestn 
K.eal 5 y Ue vasca toda la comida y aparati 
que \jss mandaban : y asi nos volvimos lúe 
go á nuestro Real cun ci bastimenta c Li- 
dias j y muy comentos \ é quedarse aquí ^ 
diré lo qUe pasó en el Real , entretanto <jui 
hablamos ido á aquel pueblo. 

CAPÍ TU LO LXIX. 

Cunto dtspties que vol^-jímos con Cortés di 

Gimpacingo , kat Limos en nuestro Re^il cierA 

tas pLükas i jf ¿o qu£ Cortés r espundia 

d ellas. 

V ueltos de Cimpaclngo , que así se dí^ 
ce, con bastimentos, y muy contentos e* 
dexallos de paz j hallamos en el Real corrí 
líos y pláticas sobre los grandísimos péligrat 
en que cada di a estábamos cu aquella guer-^ 
raj y quando llegamos avivaron mas las plí-* 
ticas: y los que mas en ello hablaban , é íu- 
sistian 5 eran los que en la isla de Cuba de^ 
x:tb:Tn sus casas, y repartimientos de Indiosi, 
y juntáronse hasta siete dellos , que aqui^ncí 
4juiero nópbrar por su honor ^ y fueron al 
'-" ^ ran 




rancTio y aposeiuo *ie Cpw-'; ^^ y uno ddlí^ 
que hulilo por lodos, ^,qMc teaju baeaa ejcr 
presiv-i ^ y aua tema bicii eíi la nit:trioria I9 
que h:ibia de píopoücr ,4i\o goii]D á m^na- 
XI de acaasejarle, 4 Cqj^íós i^quc mirase qu4Í 
aadabamos aularneme t^cidcSt y flacos, y 
corridos, y los gratjdcp tj^i^ij^jps qug u\íiia* 
mos, asi d<; noche coii^Vjelíis,,y con ^iííí;^^, 
y rondas,, y í^orredores de) campo j come? dif 
dia c d& aoche peleando : y que poj! la c^iea^ 
ta que han ectudo , que do de que saliijaog 
de Cuba ^ que faltabati ya j sobre ciiicuenM y 
cinco compañeros, y que ro Sí-bemos ^q lo^ 
de la Viüa B-iea, que átMii^ias pobUd.Q^ : é 
que pues Pi4?s nos tiabia^ajido victoria ea la^ 
batallas, y rcncuciuros qi^q dcíída que yenjir 
mos en ^q^ielja Provi.ag^a^liabiíiiííOs^iiiibÁdQ, 
y con su gran tniíef Locadia aos SQ&.t«fy\% 
que no le dchiauíos ,M^nt4ií . yantas ^razcs: ,é 
que no qu^^va aer, peor-qw^ Pedro Carboner 
ro, que 0OS babia uietidü^ea parte, qut: gp 
56 esperaba j sÍ4*o que, 11 n .dia ó otro, h^bi^ 
mos de fCf sacrificados á los idolQ? ; Ig, <|i)^ 
pkga Diofi lili no permini | c que sewiibu^ 
no vülvec á nuestra villa, y qiis; etiula fef- 
taleza que hicimos , yj^píféilós pueblos de 
los Toioiiaques nuestros, amigos oos estarza- 
mos y hasia que hieieseinos uo navio. jj t^up 
fuese á dar mandado á Pitígo Vcla^qucí, 
y á otras panes , é ifUí^ p^ra que nos en- 
L^iascn socorro, é ayudas ; c que ahora fue- 
^^hn buen os lus nayios , que dimos con m- 
JmuL V ' d¿s 
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dos al través , 6 que S€ quedaran siqukrz 
dos dellos para la necesidad si i>curricse,y 
que ún dalles par te dello » ni de co^ oin* 
guna , por consejo de quien no sabe consi" 
derar las cosas de fortuna ^ tnaadó dar coa 
todos al través r y que pkgue á I>ios qtie él, 
y los que tal consejo le dieron no. se arre* 
I* pientan deUo , y que ya no podíainos sufrir 
la carga, quanio mas muchas sobrecargas^ 
y que andábamos peores que bestia* : por- 
que á ias bestias que han hecho sus jorna^ 
das , les quitan las ai bardas , y les dan ó& 
comer j y reposan , y que nosotros de dia 
y de noche stetnpre andamos cargados de 
armas ^ y calcados : y mas le dixéron » que 
^mírase en todas las historia? , así de Koma- 
(iios , como las de Alexandro , ni de otros 
Capitanes de los miiy nombrados que en el 
mundo ha habido, no se atreviéroo á dar 
[xon los navios al través j y con tan poca 
líente meterse en tan^ grandes poblaciones, y 
ríe muchos guerreros, como él ha hecho, y 
iáue parece que es autor de su muerte , y de 
JTa de todos nosotros* E que quiera conser- 
l*Tar su vida y las muestras, y que luego nos 
solviésemos á la ViÜa Rica , pues es raba de 
pat la tierra , y que no se lo habían dicho 
liase a entonces, porque no han visto tiera* 
po para ello, por los muchos guerreros que 
teníamos cada día por de lame j y en Ks la- 
do^ , y pues ya na turnaban de nuevo, loi 
quales creían que volverían , y pues Xico- 

tfji' 
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tengfa coa su gran poder ño ños ha Venido 
á buscar aquellos tres días pasados , que de*¿ 
be estar allegando gente , y que ño dcbiár 
mos aguardar otra como las- pasadas > j le 
dixéron otras cosas sobre el caso. £ viendo 
Cortés que se 1© decían álgó como soberbios, 
puesto que íba'á mañera de' consejo y le'res- 
pondiómuy mansameuté, y dixo^que bien 
conocido - tema muchas cosas de las que ha«. 
bian dicho , é que á lo que "ha visto y tie-^ 
ne creído , que en el universo no hubiese 
otros Españoles roas fuertes, ni que con tan- 
to ánimo hayan peleado , ni pasado tan ex* 
cesivos trabajos , como nosotros : é que an- 
dar cdnlas' ;»rmaa á' éiíéstas á la continua^' 
Ívelas', rondas", y frios^^ ^ijiie si así nó Ip 
ubieram(38 hecho, ySi fülérártós perdidos, y 
que por «álvaf nuestras 4idaa ,' que aquellos 
trabajos ,'y' otros müydirSs ^iiabiamos de to^ 
inarj é dix5:'^^ata que*, es^ Ignores , contar 
én esto cosa^ de valentías ', que verdadera*^ 
mente nuestro Señor e»s)érviá6 ayúdarnosyé 
que quando se' ibe Acuerda 'vernos cercadoi 
de tantas Capitanías de contrarios , y ver*^' 
les esgrimir^sus montantes-;'^ andar tan jUn^ 
to d« nosotros , ahora ihfe pone grima, es- 
pecial quando nos mataron la yegua de una 
cuchillada, quan perdidos y desbaratados es* 
tabamos , y entonces conocí vuestro muy 
grandísimo ánimo mas que nunca \ y pues 
Dios nos libró de tan gran peligro , que es- 
peranza tenia ene! que asi había de ser deallf* 
V 3 ade*. 
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^ddaate, paes ea todos estos peligros no 
conocer iades tener perexa ^ que ea ellos 
tallaba con vuestras mercedes* Y tuvo raxoj 
de lo decir j porque ciertamente eo todas la^ 
|i;iíalla$ se bailaba de toa primeros^ He queri 
do^ Señores I traeros esto á la memoria, que 
pues nuestro Señor fué servido guarda r- 
jQOi , tengamos esperanza que asi será de 
aqui adelante , pues desque eu tramos en 
la tierra, en todos los pueblos les predi- 
camos la Santa Doctrina lo mejor que pudi-^ 
mo$ , y les procuramos deshacer su^ ídolos. 
y pues que ya víamos que el Capitaa Xi- 
COtenga , ni sus Capitanías no parecían, y- 
que de miedo no debían de osar volver ^ por^ 
Que les debiéramos de hacer mala obra ea 
l^s batallas pasadas^ y que no podriajuo* 
tar sus gentes , habiendo sido ya desbarata* 
do tres veces , y que por esta causa tenia 
confíanza en Dios , y en su abogado Señor 
6aü Pedro , que era, fenecida la guerra de 
aquella Provincia; y ahora como habéis vis- 
%Q^ traen de comer los de Cimpacing0| y que- 

» dan de paz, y estos nuestros vecmos que 

[están por aquí poblados en sus casas; y que 
en quanto dar con los navios al través j^ fué 

[muy bico aconsejado » y que si no llamó á 
ílg uno de líos al consejo ^ cotno á otros ca- 
balleros , fué por lo que sintió eo el Arenal^ 

que no lo quisiera ahora traer á la metuo- 
un , y que ei acuerdo y consejo que ahora 
le dan I y el que entonces k dteroUi es todo 

ác 
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manera , y todo uao , y que mireil 
que hay^ otros muchos caballeros ea el Real» 
qiie seraa muy contrarios de Ío que ahora 
piden y acon^ejanJ y que eucimiiiemüs siem- 
pre todas ¡di cosas á Dios , y seguiÜas en 
i ti saato servicio será mejor, y á lo que Se- 
ñores decís , que j^tnas Capitaaes Rocnaaos 
de los muy nombrados han acometido tan 
grandes hechos como nosotros , vuestras mer- 
cedes dicen verdad- E ahora en adelante, 
mediante Dios , dirán en las historias » que 
desto harán memoria , mucho mas que de los 
antepasados: pues como he dicho todas núes* 
iras cosa« en servicio de Dios , y de nuestro 
gran £inf>crador Don Carlos , y aun deba- 
xo de su recta jusacia y christiandad , seráa 
ayudadas de la misericordia de nuestro Se- 
ñor j y nos soeteroa que vamos de bien en 
mejor. Así que Señores no es cosa bien acer^ 
t^da volver un paso atrás , que si nos vie- 
nen volver estas gentes , y ios que dexamos 
pas de paK, las piedras se levantarían con-* 
nosotros: y como ahora nos tienen por 
dio^et y ídolos j que así nos llaman , nos juz- 
ga rían por muy cobardes, y de pocas fuer- 
zas. Y á lo que dfc:s de estar entre los ami- 
gos Totooaques nuestros aliados; sí nos vie- 
sen que damos vuelta sin ir á México, se le* 
Vantari m contra nosotros , y la causa delló 
«eria, que como le» quitamos que no diesen 
tributo á Montcxuma , cnvuria sus poderes 
Mexicanos contra ellus , para que ios tor* 
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^asca á tributar > y spbre ello dalles giícr* 

^a> y aun les mamlarid que nos la dea ¿. , 

[¿osotros : y ellos por no ser destraidos, por- 

[que les leoieii eo gran manera j lo poruiaii 

IJ^or la obra: así que donde peasa hamos te- 

llier amigos ^ ser Laa epi^migos: pues desque 

s^pletic el gran Moatctuína que nos ha* 

¿amos vuelto , ^ qué diría , en que terai^ 

ÍBuestras palabras, ni lo que le enviamos i 

decir? que todo era cosa de burla ó juega 

de niños. Así que Señoreas j mal allá , y peor 

acnUá, mis vale que, esi^mos aqui donde es- 

tamosj que, es bien llano, y todo bien pobla» 

do I y este nuestro Real bien bastecido; miaa 

veces gaUinas j oteas perros , gracias á Dios 

no f^lta de comer , si tuviésemos sal > que 

es la mayor falta quc al presente tenemos, y 

ropa para guarecernos del frió. Y á lo que 

decís , Señores ^ que ^ ban muerto desde 

que salimos de la isLi de Cuba cincuenta y 

Cinco soldados de heridas , hambres , frioS| 

doleacus y trabijos ^ é que somos pocos, é 

ü^hecídos y dolientes \ JDios nos da es- 

f&a pof iruicttos : porque vista cosa es» 

guerras gastan hombres y caballos, 

uius veces comemos bien ^ y no ve- 

al preí^eiitc para desea asar , sino pa- 

pipar q a ando se ofreciere : por tamo os 

%íipre$, por merced, que puel sots 

i , y persoaaf que antes habiades de 

^n vie^edes mostrar Haquez^i 

Iflantc n Qs^^aite (ki p«ííisit- 

i£uej^- 
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miento la isla de Cuba, y 1q qae allá de*, 
xüis, y procuremos de üacer lo que fcieuipre 
habéis iiecbQ como bueuos soldados ^ que 
después de Dios, que es nuesEro socorro é 
ayuda , han de ser nuestros valerosos bra-*^ 
os* Y como Corles hubo dado esta respues- 
volvieron aquellos soldados á repetir ea 
plática , y dixéron quQ todo lo que decia 
estaba bien dicho , mas que quando salimos 
de la viüa , que dexabamos poblada , núes* 
tro intento era , y ahora lo es ^ de ir á Mé- 
xico , pues hay tan gfan fama de tan fuer- 
te ciudad , y tanta multitud de guerreros, y 
que aquellos Tlascahccas decían, que los 
de Cempoal eran pacíficos , y no habia fa- 
ma dcllos j como de los de México , y ha- 
bemos estado tan á nesgo nuestras vidas, 
que si otro día nos dieran otra batalla co«, 
mo alguna de las pasadas , ya no nos po^ 
diamos tener de cansados : ya que no nos 
diesen mas guerras, que U ida de México 
les parecía muy terrible cosa , y que míra*; 
áe lo que decía y ordenaba. Y Cortés res-^ 
pondio medio enojado , que valia mas morif { 
por buenos, como dicen los Cantares^ que, 
vi%'^ir deshonrados. ¥ demás desto que Cor- 
tés les dixo , todos los ítub soldados que le 
fuit]]os eti iLl^ar Capitán, y dimos consejo so* 
bre dar al través con los navios , dixímos cu 
alta voz j que no curase de corrillos j ni de 
oir semejantes pláticas, sino que con el ayu- 
^a de Dioe con buen concierto estemos apez'' 
E . V 4 cc- 



i 



zbláos para hacer Ío que conv^ñgk : y a^t 
csáron todas las pláticas i verdad es que 
miirmur^ban de Cortés, é le maldecían, y 
aiin de nosotras que le aconsejábamos , y 
de ¡os de Ccmpoal , que por tal csoiiiio nos 
truxcrou , y decían otras cosas no bíca di- 
chas j mas Cíi tales tiempos se disimulaban. 
En fin todos obedecieron muy bien, Y deita- 
ré de hablar ^n esto , é diré como los Caci- 
ques viejos de la Cabecera de TI escala envia- 
ron otra vez mensajeros de r;uevo á su Ca» 
pitan Generad Xlcotengn, que en todo ca- 
so no nos dé guerra, y que vaya de pax lue- 
go á noá ver j y llevar de comer, porque así 
está ordenado por todos ios Caciques y prm- 
dpales de aquella tierra, y de Guaxocingo: 
y también enviaron á mandar á los Capita* 
lies que tenía en su compañía , que si no 
fúQ$c para tratar paies, que en coñst aingu-» 
jia' le obedeciesen; y esto le toraáirí>n á en* 
vlar á decir tres veces , porque sabian cier- 
to 5 que no les quería obedecer , y tetiía de* 
terminado cJ Xicolenga > que una noche ha- 
bía de dar otra vez en naeí=iro Real ^ porque 
para eílo tenía juinos veinte mil hombres j y 
como era aobef b^o y niuy |K>rfiado , así ahora, 
cbmo las otras veces , no quiso obedecer* Y^ 
la' que sobre ello hito, diré adelante. ^ 
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CAPÍTULO LIX. 

Cofm i! Capitán Xkotcnga tenia apercebi* 

éías veinte mil hombres gti^rrerús ^ escogió 

dos p*tra dar en nuestro Real^ y h qu€ 

Súbre eth se hizo* 
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/omo Mase Escacl y Xicatetiga el vie- 
jo , y todos los mas Caciques de U Cabecea 
ra de Tlascaia caviároíi quátro veces á de*- 
cir i su Capitán , que ao nos diese guerra** 
sino que nos fue,^e á iíablar de paz, piica^ 
estaba cerca de nuestro Real j y mandároa 
á los detnas Capitanes que coa éi estaban 
qué uo le siguiesen, sino fuese para acom- 
pañarle si nos iba á ver de paz \ como ci Xi- 
eotcnga era de mala condición , poríiado y 
soberbio j acordó de nos enviar quarenta In- 
dios , coa comida de gallitias, pan y fruta, 
3^ quitro mugeres Indias viejas , y de ruin 
Boanera, y mucha copal , y plumas de pa- 
pagayos j y los Indios que to traían > al pa- 
recer creiuios que venían de pas ; y llega- 
dos á nuestro Real zahumaron á Cortés, f 
ítn hacer acalo como sueíen efure ellos j di- 
xcroa: esto os envia et Capitán Xicoienga^ 
que comáis si sois Ttíültii , como dicen lofr 
ét Cempoal: 6 si quercis. sacrificios , tomajf 
esas quatro mugerés^ que í^acriHqucis ^ y po* 
deis comtír de ius oitnes ^j cciVAioiv^t^ v^^\- 
qii& no 54íiémüs de qué míStik^tl Vo ^va.wí^^ 
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K)r eso no las hemos sacrificado ahora de- 
nte de vosotros y y si sois hombre^ , comed 
de las gallinas , pan y fruta, y si sois Teu- 
ks mansos >-.ani o& traemos copal , que ya 
be dicho que es coaio. mcienso) y plumas de 
papagayos, haced vuestro sacrificio con cUa 
T Cortés respondió co\i nuestras lenguas, 
que ya les había enviado á decir, quequie- 
xcn paz, y que no venia á d^ur guerra, y les 
venían á t rogar y manit^siar de parte de 
.nuestro Señor Jesu-Curisto , que es el ea 
quien creemos y adoramos , y el Emperador 
I>OA Carlos (cuyos vasallos somos) que no 
maten, m sacrifiquen á ninguna persona oo- 
mo lo suelen hacer ^ y que todos nosotros so- 
IQ9S hon^bres de hueso, y de carne como ellos, 
y ao Teule^, sino Christiangs, y que no te- 
i^mos por costumbrede matar 4 '^^^Sunos,^ 
que si matar quisiéramos, que todas las veces 
que i^os diérpn guerra dedia y de noche, ha*. 
Via ^n ellos hartos en que pudiéramos hacer 
crueldades , y que por aquella comida que 
allí traen , ^se lo agradece , y que no seaq 
iqas locos \le lo que han sido , y vengan de 
paz. Y parece ser aquellos Indios que envi6 
el.Xicotcnga con la comida, era^ cspias pa- 
ra mirar nuestras chozas y entradas y sali- 
das, y todo lo que en nuestro Real habia^ 
y ranchos, caballos y artillería, y quantos 
ej^cabamos en •• cada choza ^ y estuvicroa 
aqad Jia y nocVv\i , ^ s^ áW\i Mvvos coa 
jncasdjcs á su Jüw^^aft^ ^'S n^v¿v^ qvx^^v :|. 
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los- amigos que traiamos de Cempoal mira- 
ron y cayeron en ello, que no era cosa acos* 
lumbrada estar de día ni de noche nuestros 
enemigos en el Real sin propósito ninguno, 
y ^ue cierto eran espías , y tomaron dclios 
mas sospecha, porque quando fuimos á lo 
del pueblezuelo Gimpaciago , dixéron dos 
viejos de aquel pueblo i los de Cempoal, que 
estaba aperccbido Xicotenga con muchos 
guerreros pa a dar.^n nuestro Real de no-¿ 
che de manera que qo fuesen sentidos , y los 
de Cempóai entonces tuviéronlo por burla^ 
y cosa de ñero.s, y por nosabello muy de 
cierto , no se lo hablan dicho á Cortés , y 
éúpolo luego Doña Marina , y ella lo dixo 
á Cortes. T para saber, la verdad , mandó 
Cortes apartar dos de los Tlascaltecüs que 
parecían ofias hombres; de bien, y confesaron 
que eran espias de Xicotenga ,^ tckio á la 
fin que ve>úan : y Cortés les mandó soltar^ 
y tomamos otros dos , y ni- m^s^ ni menos coa-» 
Cesaron que eran espks ^ y tomáronse otros 
dos -ni mas ni monos: -^^^ mas dixéi'on,- que 
estaba su Capitán Xicotenga aguardaÁ4o lá 
respuesta pira dar aquella noche con todas 
sus Capitanías en nosotros : y como Cortés 
lo hubo entendido, lo hizo saber en todo el 
Reaí , para que estuviésemos muy alerta, 
creyendo que habían de venir , como lo te-^ 
nian concertado , y luego mandó prender 
basta áiez y siete ludios de aqvieYL^L^ ^^"^aj^^ 
ydellos se cortaron las maaos^ ^ i oxto&V^)!^ ' 
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clcdoa pulgares. y y los.^eaviaaios á su Capí* 
tan Xicoteaga , y se les dixo , que por el 
atrevimiento de venir de aquella manera se 
les ha hecho ahora aquel castigo , é digan 
que venga quando quisiere , de día , ó de 
noche, que allí le aguardaríamos dos días: 
y que si dentro de los dos dias no yiniesó^ 
que lo iríamos á bascar á su Real, y que 
ya hubiecamos ido á les dar guerra , y ma« 
talles , sino porque los x^ueremos mucho ^.y 
que no sean mas locos, y vengan de paz^ Y 
^omo. fueron aquellos Indios de las manos 
cortadas y dedos , en aquel instante dicen 
que ya Xicotenga queria. salir de. su Real 
con . todos sus poderes para dar sobre noso^ 
tro& de , noche , como.' la tenían concertado^ 
y como vio ir á sus espías de aquella nia« 
neta > se. maravilló ^* preguntó la causa de-« 
Uo, y k contaron todo lo. acaecido ,. y des- 
de entonces perdió el: brío y. saberbia , y 
demás desio y ya se le faabia; ido del Real ana 
Capitanía <:on^ toda su. gente , con quien ha- 
bla tenido coati«inda y bandos en las bata<^ 
lias pasadas. £ pasemos adelante* 
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CAPÍTULO LXXL ^ 

Ctmo vinieron d nuestro Real los quatra 

^^Hcipales que hahian enviado d tratar pa- 

,v ees, y el razonamiento que hicieron, y . 

loque mas fasón 

. jLtfstando éa nuestro Real 6Ías2(bcr que 
.imbian de veair de paz , puesto que la de«* 
seabamos en granmaaera> y estábamos enten- 
diendo, en aderezar armas , y en hacer sae- 
^8., y cada uno en lo que había meiiesier 
pi^ra en cosas di?. la guerra ^ en este iijstan^ 
te, vino uno d^ nuestros corredores del cam-r 
po á gran priesa , y dixo , que por el CAmi- 
AQ principal ide Tlascala vienen machos In-r 
dio$ é Indias opn cargas y y ^ue sin torcer 
por el camino y vienen acia nuestro Real y ^ 
que el otro su compañero de á..C4baJ.lo coxt 
redor del campo e$lá atalayando, pai^a ver á 
Reparte van^:. y. estando en lesto liego el 
9tro su compañero de á caballo j y. dixo ,.quQ 
muy cerca de a^ti venian deirechpa. adonde 
f^tabamos , y que de rato en rato h^cian par 
radiilas :. y Cortes y todos nosotros nos ale- 
bramos con aquellas nuevas , porque creí- 
mos cierto ser de, paz , como lo fue , y nianr 
4ó Cortes que no he hiciere álborotp , ni senr 
timiento, y qt|e disimulados nos estuviésemos 
en nuestras ch(^zas.^ y luego de todas aquef 
lla« geuipi q>|e yei^ua con U^ c;^vi|^^% ^^ ^^v; 
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lontáron quatro principales que traían car» 
go de entender en las pacos , como les fué 
mandado por los Caciques viejos , y haden* 
tío señas dé paz , que era abaxar la cabeza^ 
-8C viiiiéroa derechos á la choza y aposento 
de Cortés ¿ y pusieron la mano en el sucio, 
y besaron la tierra , y hicieron tres reveren- 
cias , y quemaron sus copales^ y dixéron, 
'que todos los Caciques^ de Tlascala , y va- 
sallos y aliados , y amigos i y confederados 
suyos y se vienen á meter debaxo de la amis* 
tad y pazcs de Cortés, y de todos sus her- 
manos los Tenles que consigo estaban , -f 
que les perdone y porque no han salido di 
paz, y por ia guerra que nos han dado, por*- 
que creyeron- y tuvieron por cierto , que 
eramos amigos de Montesuma , y sus Me- 
Idcanos , los quales son sus enemigos morta- 
les de tiempos muy antiguos , porque viér 
ron qué venian con nosotros en nuestra com:^ 
pañia muchos de sus vasallos que le' dan 
tributos , y que con engaño y traiciones le6 
queria entrar jen su tierra , coma lo tenilin 
de costumbre para llevar robados sus hijos 
y mugeres , y que por esta causa no creían 
á los mensageros que les enviábamos : y de- 
mas desto dixcron , que los primeros Indios 
que nos sahéron á dar guerra a^i como en- 
tramos en sus tierras , que no fué por su 
mandado y consejo , sino por los Chonta- 
Jes Estomies , que son gentes como monte- 
S€$, y 8ía razón, 7 q>x^ Q»«» ^ív^x^a o^ 
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etatnos tan pocos , que creyeron de tom kr¿ 
nos á maaos , y llevarnos presos á sus Seno* 
" res, <y ganar gracias con ello, y que ahora 
vienen á demandar perdón de su atrevimien- 
to, y que cada dia traerán mas bastimento 
del que allí traían , y que lo recibamos coa 
el aiñór que lo envían , y que de ahí á dos 
días vendrá el Capitán Xicoienga con otros 
. Caciques j y dará' iuas relación de la buena 
iroliintad que toda Tlascala tiene de nuestra 
buena amistad. Y luego que hubieron acá-. 
bado su razonamiento , baxároá sus cabe- 
ias , y pusieron las manos en el suelo, y be- 
saron la tierra. Y luego Cortés les habló coa 
nuestras lenguas con gravedad, é hizo del 
eó'ojado , é dixo, que puesto que habia cau* 
Ím para no los oír, ni tener amistad con 
0IIÓS ^ ' porque desde que entramos por su 
fierra , les enviamos á demandar pazes , y 
les envió á decir que los quería favorecer 
Contra sus enemigos los de México , c no 
16 quisieron creer j y querían matar núes-, 
tros £mbaxadores, y no contentos con áque-' 
Ito nos dieron guerra tres veCcs , y de no- 
che , y que tema espías y asechanzas so- 
bre nosotros , y en las guerras que nos da-^ 
ii^n les pudiéramos ' matar muchos de sus 
vasallos , y no quise, y que los que muné- 
Ton me pesa por elio, que ellos dieron cau- 
sa á eüo , y que tenia determinado de At 
adonde están los Caciques viejos á dalles 
guem ; gue pues ahora, yí^toix ^^ ^^1. ^ 
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paxte de aqudla ProWncia , cjuc él los red-s 
be en nombre de nuestro Rey y Señor , j 
Jes agr:idece el b^tstimeaLO que traen: y lef 
ínandó que luego fuesen á sus Seaores á leí 
decir vengan, ó envicn á tratar ia.s pa:tes cüí| 
mas cenificaciou , y si no vienen , que in** 
xnos á su pueblo á les dar guerra ^ y les mai;- 
dó dar cuentas azules » para que diesen ¿ 
Jlos Caciques en señal de paz : y se ks amo* 
nestó, que quando viniesen á nuestro 'Real, 
fuese de día , y no de noche | porque ioí 
mataríamos, Y luego se fueron aquellos qua* 
tro principales mensageras , y dííxaron en 
unas casas de Indios algo apartadas de nues- 
tro Keal las Indias que traían para hacer 
; pan y gallinas y todo servicio, y veinte In- 
dios que les traían agua y ieña> y desde allí' 
adelante nos traían muy bien de comer : j, 
quando aquello vimos » y nos pareció que 
eran verdaderas las pazes , dimos muebi3 
\ gr;icias á Dios por ello , y vinieron en ticm* 
po que ya estaba oíos tan Üacos, y trabaja* 
dos y descontentos con las guerras , sia sa- 
ber el ñu que habla de lias ^ quai se puede 
colegir ; y en los capitulóos pasados dice el 
Corónista Gomara ^ que Cortés se subió til 
> Al ñas peñas , y que vi6 ei paeblo de Cim-' 
pacingo » digo que estaba jumo á nuestro 
Keal 5 que harto ctego era el soidado que lo 
quería ver y no lo via muy claro. También 
dice que se le querían amoimar y rebelar los 
soldados j i due üVt4E ^^^^^^ y^ ao U$ 
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q\iiero escribir 9 Iprque es gastar palabras, 
porque dice que lo sabe por iiiforinacioa. Di- 
go, que Capitán aunca fué tan obedecido ea 
el mundo, según adelante lo verán, que tat 
por pensamiento no pasó á ningún soldado 
desde que entramos en tierra adentro , sino 
fué quando lo de los Arenales ^ y las pala- 
bras que le decian en el capitulo pasado, era 
por via de aconsejarle, y porque les pare- 
cía que eran bien dichas, y no por otra via, 
porque siempre le siguieron muy bien y leal* 
mente ; y no es mucho que en los excrcitos 
algunos buenos soldados aconsejen á su Ca- 
pitán , y mas si se ven tan trabajados como 
nosotros andábamos : y quien viere su histo- 
ria lo que dice , creerá que es verdad , se- 
gún lo reñere con tanta eloqüencia , siendo 
muy contrario de lo que pasó. Y dexallohe 
aquí , y diré lo que mas adelante nos avi- 
no con unos mensageros que envió el gran 
Montezuma. 

CAPÍTULO LXXIL 

Como vinieron d nuestro Real Embaxa^ 

dores de Montezuma , gran Señar di 

. México y y del presente que 

traxéron. 
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/omo nuestro Señor Dios , por su g^raa 
misericordia fue servido darnos victoria de 
aquelids batallas de TLascaVa. ^ NcMb^^fiiJtsxc.^ 
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fama por todas aquellas comarcas , y fué i 
oídos del gran Moatezuma á la graa ciudad 
de México , y si antes nos tenian por Tcu- 
les 9 que son como sus ídolos , de ahí ade- 
lante nos tenian en muy mayor reputación, 
y por fuertes guerreros > y puso espanto en 
toda la tierra, como siendo nosotros tan po- 
cos , y los Tlascaltecas de muy grandes po- 
deres, los vencimos, y ahora enviarnos á 
demandar paz. Por manera , que Montezu- 
ma , gran Señor de México , de muy bueno 
que era, ó temió nuestra ida á su ciudad, 
despachó cinco principales hombres de mu- 
cha cuenta á Tlaácala , y á nuestro Real pa- 
ra darnos el bien venido, y á decir que se ha- 
bía holgado mucho de nuestra gran victoria 
que hubimos contra tantos esquadrones de 
guerreros, y envió un presente obra de mil 
pesos de oro en joyas muy rica« , y de mu- 
chas maneras labradas , y veinte cargas de 
ropa fína de algodón , y envió á decir que 
quería ser vasallo de nuestro gran Empera- 
dor , y que se holgaba porque estábamos ya 
cerca de su ciudad , por la buena voluntad 
que tenia á Cortes, y á todos los Teules sus 
hermanos que con él estábamos , que asi nos 
llamaba, y que viese quanto quería de trrbu- 
to cada año para nuestro gran Emperador, 
que lo dará en oro , plata , y joyas , y ropa, 
con tal que no fuésemos á México , y esto 
'^ue no lo hacia porque no fueseoios, que de 
muy tNiena voluatidid uu& vucQ^v^t^^ í\v\k^ y^^ 
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ier lá tierca estéril y fragosa, y que le posa^-^ 
tía de nuestro trabajo si nos I9 viese pasai^i 
é que por ventura que tía lo podría remj^T 
diar tan bien como querría. Cortes 1^; jesr 
pondío, y dixo que le tenia, en merced la vo-r 
luntad que mostraba, y el presente que ttK^ 
VÍ6 i y el ofrecimiento de dar á su Mages* 
tad ei tributo que decía, y luego rogó á los 
mensageros , que no se fuesen iiasta ir á. U 
Cabecera de Tlascala , y que allí los 4esr 
pacharía, porque viese en lo que paraba 
aquello de la guorra^ y no les quiso dar lue« 
go la respuesta, porque estaba purgado del 
día ántesf , y purgóse qon unas manzanillas 
que hay en la isla de Cuba , y son muy bue? 
ñas para quien sabe cóguo se han de tooiar, 
De3Laré esta materia, y diré lo que mas e4 
ikuestro Real pasó. 

CAP i T ÜLO LXXIIL 

Contó vino Xicotenga y Capitán General dú 
T láscala y d entender en las p ates , -y: lo '■ 
que dixo , / lo que nos avino. 



f stando platicando Cortés con los Em? 
baxadores de Montezuma, como dicho ha-^ 
bemos , y quería reposar , porque e$tabs 
malo de calenturas , y . purgado de otro día 
antes j viénenle á deci^ que venia el Capítaa 
Xicotenga con muchos Caciques y Capita«> 
nes ^ y que traen cubiertas vsu»x^ \ís^^:m^ 
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y coloradas , digo la mitad de las manta» 
blanca» , y la otra mitad (coloradas , que era 
su divisa y librea , y muy de paz , y traía 
consigo basia cincuenta hombres principales 
que le accmpañaban^ y llegado al apo^eato 
de Cortes , le hizo muy grande acato en sus 
reverencias y como entre ellos se usa , y man- 
dó quemar mucho copal, y Curtos con gran 
«mor le mandó sentar cabe si: y dixo el Xi- 
cotenga, que el venia de parte de su padre, 
y de Mase Escaci , y de todos los Caciques 
j República de TÍascala á rogarle que los 
admitiese á nuestra amistad , y que venia á 
dar la obediencia á nuestro Rey y Señor , y 
á demandar perdón por haber tomado ar- 
mas, y habernos dado guerra: y que si lo 
hicieron , que fué por no s.ib^r quien era- 
mos , porque tuvieron por cierto, -que ve.iia- 
mos de la pane de sa cncmif^o Montezuma, 
que como muchas veces suelen ter.er astu- 
cias y mañas para entrar en sus tierras , y 
tobalks, y saqueallas, que usi creyeron que 
lo quena hacer ahora : y que por esta cau- 
sa procuraron de defender sus personas y 
pama , y fué forzado pelear: y que ellos 
eran muy pobres , que no alcanzan oro, ni 
plata ni piedras ricas , ni ropa de algodoa, 
ni aun sA para comer , porque Montezuma 
no les da Jugar á eiiO para saar á buscalio: 
y que fi su.< aiitepa^ados teman algún oro, 
é^edras de valor , que al Moiuezuma se 
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cian ipacofi ó treguas , porque ao ios destruye^ 
seo > y i^st-o ca ios tiempos muy atrás pasa<^ 
dos : y porque 4Í preseuie ao tienea qu^ dar^ 
que lo$ perdou^ , que su pobreza era caus.4 
dello , y no la bueua vOiUütad : y dio uiut 
cha^s quejas de Moutezunia y y de su^ 4lia* 
dos , que todos eran coaira ellos , y íes da? 
ban guerra, puesto que s^ ha^i^ji deteudido 
muy bien, j que a^jor^ quisi^.a bíicer lo tnisf 
mo cot>tra Qosptros, y ;io pudicrt^n , a\iaqu^ 
6e habÍ4a juatado tres veces coa todos suf 
guerrCiCos, y que era'nos invencibles, y qu^ 
Cüoio conocieron estq de nuesfr^s persona^^ 
que quieren ser nuestros apijgps ^ y yíisailó^ 
dd gran Señor l^iiiperador Don C rljs, porr 
que tieoea ppr ci^ito, qut; con nuestra goiur 
pañia serian siempre guardadas y amparai* 
das ^113 personas, mugerp$ c hijos, y no es^ 
taráii siempre icon sobresalió d.e los traidp-» 
res Mexicanos, y dixo otras qiuchas pala* 
bras de ofrecimientos <pon sus personas y ciu- 
dad. Era este Xicot^nga alto de cuerpQ^.y 
de gjraadp espalda, y bien hecho', y I4 gara 
tenia larga., y pomo lipyosa y rpbu^ta, y era 
de haiSí4 treinta y cincp agos, y ea el pajre^ 
cer mostraba en su persona gravedad : y Cop> 
tés les dio las gracia^ jnuy cump.iias , coa 
. halagos que le mostró , y dixo que él. lói 
rpcibia. por lal^s vasallos de nu^estsp Rey y 
Señor , y aipigos nuestros : y luego dixo á 
Xicpienga, quQ nos rog^ib'^ ív^^^^\si^%^ ^ 
Qiaád4, , porque . ^tabarv t^^^*^ ^^^ ^¿atfásijisa»^ 
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$i. creía algo de aquellos ofrecimientos é pa- 
ces que habían hecho de parte de toda Tlas- 
cala , qjie todo era burla , y que no los cre- 
yesen , que eran palabras muy de traidores, 
y engañosas ^ que lo hacian , para que des- 
que nos tuviesen en su ciudad en parte don- 
de nos pudíirsen tomar á su salvo , darnos 
guerra y matarnos , y que tu viciemos en la 
memoria quantas veces nos hablan venido 
con todos sus poderes á matar ^ y como no 
pudieron 9 y fueron de ellos muchos muertos, 
y otros heridos , que se querían ahora ven- 
gar con demandas , y paz fingida. Y Cortés 
respondió con semblante muy esforzado, y 
dixo , que no se le daba nada porque tuvie- 
sen tal pensamiento , como decían , é ya que 
todo fuese verdad , que él se holgaría dello 
para castigalles con quitalles las vidas , y 

Sue eso se le da que dea guerra de dia , que 
e noche , ni que sea en el campo, que eá . 
la ciudad , que en tanto teaía lo uno como 
-lo otro: y para ver sí es verdad , que por 
esta causa determina de ir allá. Y viendo 
aquellos Embajadores su determinación , ro- 
gáronle que aguardásemos allí en nuestro 
Real seis días y porque querían enviar, dos 
de sus compañeros á su Señor Monteziima, 
y que vendrían dentro de los seis días con 
respuesta , y Cortés se lo prometió, lo uno, 
. porque como he dicho , estaba en calentu* 
ras , y lo otro , como aquoUos Embaxado* 
res lexUxcroa aquellas oa\a\st^^^>^)S^^^^:^^ 
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bizo semblante no hacer caso de ellas ^ mirfr 
que si por ventura serian verdad, basta ver 
mas certidunit>ie en las paces , porque eraa 
tales , que h^ibia que pensar en ellas , y co» 
mo en aquella sazón vio que habla venido 
de pa¿ 9 y en todo el camino por donde ve* 
niinos de nuestra ViUarica de Vera-Cruz, 
eran los pueblos nuestros amigos y confedo* 
rados , escribió Cortés á Juan de Escalan- 
te , que ya he dicho que quedó en la Villa 
para acabar de hacer la fortaleza , y por Ca^ 
pitan de obra de s&se uta soldados viejos y; 
dolientes que allí quedaron , en las.quaíes 
cartas les hizo saber las grandes mercedes 
que nuestro Señor Jesu-Christo nos ha he- 
chd en las batallas que hubimos en las vic- 
torias y rencuentros desde que entramos ea 
la Provincia de Tlascala , donde ahora han 
'venido de paz ,- y que todos diesen gracias }¿ 
Dios por ello, y que mirasen que siempre fa- 
voreciesen á los pueblos Totonaíques áues* 
tros amigos, y que le enviase lu^go en. pos* 
ta dos botijas de vino que hablan^ dexado so- 
terradas en cierta parte señalada de su apok- 
6entot y asimismo truxesen hostias de las 
que hablamos traidodela isla de Cuba, por- 
que las que truximos de aquella entrada, ya - 
$e hablan acabado, kn las quales cartas dice 
que hubieron mucho placer en la villa, y 
escribió ^1 Escalante lo que allí había succ'* 
áido, y todo vino mu^ ipt^sio \ ^ e,a a<\ae- 
Uqs días f ij auesiro TJ*aX ^^¿voasj^ uu;a. . t-^xx». 
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[f suntuosa y alta , y mandó Cortés á los 
Úos de Cimpaciogo , y á los de las casas 
i estaban junto de puestro Real que en^ 
asea un Cu , y estuviese bien aderezado, 
xetnos de escribir desto » y volvamos á 
*stro6 nuevos amigos los'Caciques de Tías* 
a , que como vieron que no Íbamos á su 
ibio , ellos venian á nuestro Real con ga- 
tas y tunos y que era tiempo delias , y ca- 
dia traían el Bastimento que tenian en 
casa y y con buena voluntad nos lo da- 
L, sin que quisiesen tomar por ello cosa 
guna, aunque se lo dábamos , y siempre 
ando á Cortés que se fuese luego con 
)s á su ciudad : y como estábamos aguar- 
ido á los Mexicanos los seis dias ^omo les 
imetió , con paUbras blandas le3 detenia^ 
lego cumplido el |ilazo que hablan dicho, 
iéron de México seis principales hombres 
mucha estima , y truséro^ un rico pre- 
te que envió el gran Montezuma , ^ue 
ron mas de tres mil pesos de oro en ri- 
joyas de diversas llaneras , ducientas pie- 
de ropa de mantas muy ricas de pluma, 
t jotras labores , y dixélron á Cortés quan- 
lo presentaron y que su Señor Montéen- 
se huelga de nuestra buena andanza^ y 
i le ruega muy ahincadamente , que ni 
bueno ni malo np fuese con los de Tlas<- 
i á su pueblo y ai se cox^áse dellos, que 
querían llevar allá para ro^aiV^oto^ \o- 
porquc soa muy pobrc$> eme uí\a «w^u- 

xa. 
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la buena de algodón no alcanzan^ é que por 
saber que el Montezuma nos tiene por ami- 
gos , y nos envia aquel oro, y joyas, y man- 
, tas, lo procuraran de robar muy mejor ; y 
Cortés recibió con alaría ¿quel presente, y 
dixo que 5e io tenia en jnérced , y que él lo 
pagarla al Señor Montezuma £;n buenas obrase 
y que ^i se mintiese que los Tiascaltecas.les 
pasase por el pensamiento lo que Montezu- 
ma les enviaba á avisar ,* que se lo pagarla 
con .quitalies á |:odos las vidas , y que él sa- 
be muy cierto que no harán villanía Amgu- 
na , y todavía quiere ir á ver lo que jiacen. 
Y estando enastas razones vienen otros mu- 
chos men^ageros de TlascaU á decir á Cor- 
tés , como vienen cerca de allí todos los Ca- 
ciques viejos de la cabecera de toda 1* pro- 
vincia á nuestrrtq ranchos y chozas á ver á 
Cortés^ y á todos nosotros , para llevarnos 
á .«u ciudad , y como Cortés lo supp ^ rogó 
á los Embajadores Mexicanos que flguar(U- 
sen tres dias por los despachos para su Se- 
ñor ^ porque tenia al presente que hablar , y 
despachar .sobre la guerr^i pasada ^ é paces 
que ahora tratan , y ellos dixérpn que aguar- 
darían. T lo que los Caciques viejos dixéroa 
k Cortés ^ se dirá adelanten 
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CAPÍTUI.0 LXXIV- 

Cúnio vinieron á nuestro Real los Cadqueg 
viejos de Tlascala d rogar a Cortés y d to- 
dos nosotros j que luego nos fuésemos con 
ellos d su ciudad , y lo que sobre ella 
pasó. 



orno los Caciques viejos de toda Tlaí- 
cala vieron* que ao íbamos á su ciudad^ 
acordaron de venir en andas, y otros en cha- 
macas é acuestas , y otros á pie , los quaies 
eran los por mi ya nombrados, que se deciao 
Mase Escaci , Xicotenga el viejo é ciego é 
Guaxoiacima, Chichímedatecle , Tecapane- 
ca de Topeyaaco > los quaies llegaron á 
nuestro Real con otra gran compañía de prin- 
cipales ^ y con gran acato hicieron á Cortés, 
y á iodos nosotros tres reverencias, y que^ 
I maro n copal , y tocaron las manos en el 
^£uelo , y besaron la tierra : y el Xicoteaga 
el viejo comenzó de hablar á Cortés desta 
manera ) y dixole: Malinche, Malinche, mu- 
chas veces te hemos enviado á rogar , que 
mes perdones porque salimos de guerra^ é 
ya te enviamos á dar nuestro descargo, que 
^ué por defendernos del malo de Montezu- 
ina , y sus grandes poderes , porque creímos 
¡que erad es de su bando > y confederados y y 
si supiéramos lo que ahora sabemos^ u<^ dW 

Ko süüros á re ce bit 4 los ea\£iMXOB ^otv 
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muchos bastimentos , sino tenéroslo: 
ridos, y aun fuéramos por vosotros á i 
donde teniades vuestros acilcs , que s 
YÍQSf y pues ya nos habéis perdoúad 
que ahora os veaimos á rogar yo y todo 
Caciques, es /que vais luego cop nosc 
nuestra ciudad , y alli os daremos de 
tuviéremos , é os serviremos con ni 
personas y haciendas : y mira Malí» 
hagas otra cosa , sino luego no3 van 
porque tememos que por veot^r^ X% i 
dicho esos Mexicanos aiguaas posas < 
sedades y mentiras de ^as que ^a-l^ii 
de nosotros , po ios creas , oí los oiga 
en todo son fal<;os, y tejemos eiitendid 
por caus^ deüp i)o has querido ir á 
tt2^ ciudad. ¥ Cortes rQspoüdió con 
semblante-, y dixo, que bipn sabia des^ 
chos años antes , que i CjStAS sus tieri 
niesemos , como craa buenos , y que 
se maravilló , quando no saiicroa de 
ra > y que los Mexicanos qup ^llí e^ 
aguardabaa respuestas para su Sepor 
te^uma : é á lo que depiaa, que fu( 
luego á su ciudad , y pgr el bastimeu 
siempre traian y é otros cumpiauicntoi 
se lo agradeciaa mucbp, y Ip pagarla c^ 
ñas obras , é que ya $e hubiera ido » 
viera quien nos llevase los tepuzques 
sou las bombardas; y como oyeron h< 
palabra 9 sintiétou X^c^vo ^'^^xt ^<\ue 
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por esto has estado , y no lo has dicho ? y 
ttk menos de media hora traen sobre qúiaiea- 
tos Indios de carga, y otro día muy de ma- 
fiana comenzamos á marchar camino de Ift 
Cabecera de Tiascala con mucho concierto^ 
asi de la artili&ria , como de los caballos, y 
escopetas y baliostcros , y todos los de:nas^ 
segan lo teníamos de costumbre : y había 
rogado Cortés á los meusageros de Monte- 
xuma que se fuesen con nosotros , para ver 
^ qu6 paraba lo de Tiascala , y desde alli 
les despacharía, y que en su aposento esta- 
rían , porque no recibiesen ningún desbo* 
nor 7 porque según dixóron temíanse de los 
Tiascaitecas. Antes que mas pase adelante 

Juícro decir , como en todos los pueblos por 
onde pasamos , 6 en otros donde tenían no- 
ticia de nosotros, llamaban á Cortes Malin- 
chi, y así le nombraré de aquí adelante Ma- 
Ünchí en todas las pláticas que tuviéremos 
con qualesquier Indios , así dcsta Provincia, 
como de la ciudad de México , y no le nom- 
brara Cortés , sino en parte que coavenga: 
y la cau^a de haberle puesto aqueste nom- 
bre, es, que como Dona Marina nuestra 
kngua estaba siempre en su compañía , es- 
pecialmente quando venían Embaxadores, ó 
Eláticas de Caciques, y ella lo declaraba ea 
¡agua Mexicana , por esta causa le llama- 
ban á Cortes el Capitán de Marina , y para 
mas breve le llamaron Malinchi \ ^ V4v»\^\^a 
v Ic quedó esis ooiobre á. au ^191411 ^^t^-L 
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de Arteaga, vecino de la Puebla, por caí 
S'jí que siempre andaba con Doña Manaa 
con Geróiumo de Aguüar deprendiendo 
lengua, y á esta causa le llamaban Juan 
jez Malinche, que renombre de Artiaga 
obra de dos años á esta parte lo sabemos. I¿ 
querido traer esto á la memoria , aunque 
babia paraque^ porque se entienda eJ noi 
bre de Cortés de aqui adelante , que se di< 
Malinche: y también quiero decir , que c 
mo entramos en tierra de Tlascala , ba5 
que fuimos á su ciudad ^ se pasaron veinj 
y quatro dias^ y entramos en ella á veinte 
tres de Setiembre de mil y quinientos y dií 
y nueve años , y vamos á otro capitulo , 
diré lo que allí nos avino^ 

CAPÍTULO LXXV. 

Como fuimos d la ciudad de TLucala ^y 
que los Caciques viejos hiciéfon j de un fra 
éente míe nos dieron , y como truxéron 
%^J^ j y sobrinas , y h que mas 
fosé* 



/omo loa Caciquea vieron que comeii 
zaba á ir nuestro tardaxe cauaino de su ct 
dad j luego se fueron adelante para manda 
que todo estuviese aparejado para no» red 
bir i y para tener los aposentos muy enra 
Jiraáos : é ya que VVt^aiWvivíiE. 1 xia <\uario d| 
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mismos Caciques que se hablan adelantado, 
y traen consigo sus hijas y sobrinas , y mu- 
chos principales^ cada, parentela y vando y 
parcialidad por sí f porque en TÍascala ha* 
bia quatro parcialidades , sin las^ de Teca- 
paneca , Señor de «Tepoyanco, que eran cin- 
co 9 y también vinieron de todos losp lugares 
sus sugetoSy y traian sus libreas diferencia* 
das , que aunque eran de nequen , eran muy 
primas , y de buenas laboresr, y pinturas, 
porque algodón na lo alcanzaban. T luego 
vinieron los Papas de toda la Provincia, que 
habia muchos por los grandes adoratorios* 
que tenian , que ya he dicho , que entre dio» 
se llaman Cues , que son donde tienen ^us 
ídolos y sacriñcan , y traian aquellos Papas* 
braseros con brasas , y con 8U$ inciensos^ za- 
humando á todos nosotros , y traian vestidos 
algunos dellos ropas muy largas , á manera 
de sobrepellizes y y eran blancas , y traiaa 
capillas en ellos como que querían parecer 
á las que traen los Canónigos , como ya lo 
tengo dicho , y los cabellos muy largos y 
enredados, que no se pueden desparcir y si 
no se cortan , y llenos de sangre , que les 
sallan de las orejas, que en aquel dia^se ha- 
blan sacrificado ^ y abaxabanlas cabezas, co* 
mo á manera de humildad quando nos vie- 
ron ) y traían las uñas de los dedos de las- 
manos muy la rgas: é olmos decir, que aque* 
líos Papáis tenian por Religiosos ^ d& ^>q»!^- 
na, vida , y junio k Cortés sg aWe^ixsitk vsjsa- 
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:r€henes todo lo que quisieres , y fueíe ttt 
^VpluDtad* Y Cortés ^ y todos uosotros es* 
l^tí^mos espantados de U gracia y amor 
coa que lo deciaa 3 y Cortés les respondió 
.cotí Doña Marina ^ que asi lo tiene creído, 
é que no ha menester rehenes , sijio ver sus 
buenas voluntades ; y que en quanto á ve* 
nir apcccebídosy que siempre lo temamos 
costuEntire^ y que no lo tuvieren á niai : 
por todos los of47edLniientQs se Jo tenia 
merced» y se lo pagar ia el liemipo andaa> 
do : y pasada! estas pláticas., vienen otros 
pñoci pales coa graa aparato de gallinas^ y 
<pan de ihaUj y< tunas , y otras cosas de 
-legumbres que había en la tierra ^ y baste- 
an el ReaL muy eumplidacnente , que en 
iveinte diaaque aMí estuvimos todo lo hubo 
sabrado » y entramos en esta ciudad á vein^ 
^e y tres días det mes de Septiembre de mil 
^ quinientos y diei y nueve años : é qi 
;lUráse aquí, y diré lo que mas pasó. 
^\: 



I 



de la Nueva España* ^ "j'|" 

CAPITULO LXXVI- 

Coma se dixa Misa estando presentes muchoi 

Caciques ^ y de un presente que truxéron 

ios Caciques viejos^ 
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tro dia de mañana mandó Cortés^ cjue 
te pusiese un aliar para que se dixese Mi- 
sa , porque ya teníamos vino é hostias : la 
qual Misa dixo el Clérigo Juan Dia^^ por- 
que el Padre de la Merced estaba con ca- 
lenturas , y muy flaco ^ y estjndo presen- 
te Mase Escací el viejo ^ y Xicotenga , y otros 
Caciques: y acabada la Misa Cortés se en* 
tro en su aposento j y con el parte de lote 
soldados que le solíamos acompañar , y tam- 
bién los dos Caciques viejos j y nuestras len- 
guas , y dixole el Xicoteaga ^ que Je que- 
rían traer un presente , y Cortas les uios* 
traba mucho amor j y les dixo, que quan- 
do quisiesen : y luego tendieron unas cste^ 
ras j y una' manta encima , y truxcron seis 
siete pecezuelos de oro » y piedras de poco 
alor 3 y ciertas cargas de ropa de Nequen, 
que toda era mu*y pobre , que no valia vein- 
te pesos í y quando lo daban , dixcron aque- 
llos Caciques riendo : Maliuche j bien crtc^ 
mos que como es poco eso que te damos > no 
lo recebirás con buena voluntad ; ya te he- 
mos enviado á decir , q^uc ^o^\q^ ^^^t^i^ ^ ^ 

TI* ^^^ 
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que no teneoios oro , ni ningunas riquezas, 
y la causa deilo es , que esos traidores y m¿A 
los de los Mexicanos , y Montezuma quei 
ahora es seEor , nos lo han aacado todc» 
quando soiiatnos tener paces y treguas que 
les demandábamos > porque no nos diesea 
guerra ; y no mires que es poco valor , si- 
no recíbelo con buena voluntad ^ como cmsL 
de amigos y servidores que te seremos ; y 
entonces también truiiéron aparte mucho 
Bastimento. Cortés lo recibid con alegría , y 
les dÍ3£o j que en roas tema aquello por ser 
de su mano, y con la voiuniad que «e la 
daban » que si le truxeran otros una casa 
llena de oro en granos , y que a^i lo reci* 
be , y les mostró mucho amor* Y parece ser 
tenían concertado entre todos los Caciques 
de darnos sus hijas y sobrinas la^ mas ber« 
üiosas que tenian ^ que fuesen doncellas por 
^jcasar , y dixo el viejo Xicotenga : Malmchc, 
jorque mas claramente conozcáis el bien 
que os queremos, y deseamos en tudo coa- 
tentaros» nosotros os queremos dar nuestras 
[ lujas , para que sean vuestras mugeres , y 
^ llagáis generación ^ porque queremos teneroi 
I |»or hercnanos , pu€3 sois tan buenos y es- 
I forzados. Yo tengo una bija muy hermosa, 
}é no ha sido casada , e quiéroia para vos; 
y asÍEntsmo Mase Escaci , y todus ios mas 
Caciques dixéron que traerían sus hijas , y 
quQ igs recibLeseeuQ&^ot uwx^^^^^ ^ y ¿^^^ 
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Ton otros muchos ofrecimientos, y en todo c! 
día no efe • quitaban y asi él Mase Escáci , co- 
mo el Xicotenga de cabe Cortes , y como 
era ciego de viejo ei Xicotenga , con la ma; 
no atentaba á Cortés en la cabeza , y en las 
barbas y rostro, y se la traia por todo el 
cuerpo : y Cortés les respondió á lo de las 
mugeres , que ¿I , y todos nosotros se lo te-* 
niamos enmerced , y. que en buenas obras 
se lo pagaríamos el tiempo andando : y es- 
taba alií presente el Padre de la Merced , y- 
Cortés le dixo : Señor Padre , paréceme que 
será ahora bien que demos un tiento á estos 
Caciques para que dexen sus ídolos , y no 
sacrifiquen , porque harán qualquier cosa 
que les mandaremos , por causa del gran te-^, 
mor que tienen á los Mexicanos ^ y el Fray* 
le dixo : Señor , bien es , pero dexémoslo has- 
ta que traygan las hijas , y entonces ha- 
brá materia para ello , y dirá v. m. que no 
las quiere recebir, ^hasta que prometan de 
río sacrificar^ si aprovechare bien j sino ha<< 
remos lo que somos' obligados : y asi quedó 
para otro dia , y lo que se hizo se dirá 
adelante. ^ 
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y en él se dixo Misa , y se: bautizaron áque* 
lUs Cacicas , y se puso nombre á la hija de 
Xicotenga , Doña Luisa , y Cortés la tomó 
por la mano ^ y se la dio á Pedro de Aiva- 
rado y y dixo á Xicotenga , que aquel á quien 
la daba era su hermano , y su Capitán*, y 
que lo hubiese por bien, porque seria dél 
muy bidn tratada;, y el Xicotenga recibió 
contentamiento ¿ello : y la hija ó sobrina 
de M4se Escaci se puso nombre Doña Elvi-* 
ra , y era muy hermosa 9 y paréceme que 
la dio á Juan Veiazquez de León j y las de* 
mas se pusieron sus nombre» de Pila , y to* 
das con dones , y Cortés las dio á Christó' 
val de Oli, y á Gonzalo de Sandoval , y á 
Alonso de Avila. Y después desto hechoy 
se les declaró á que Sn se pusieron dos 
Cruces , é que era porque tienen temor dellas 
sus ídolos , y que á do quiera que estábamos 
de asiento, i dormíamos , se* ponen. en los 
caminos^ e á todo esto. estaban muy aten- 
tos. Antes qiu^ mas pase adelante , quiera 
decir como d^ aquella Cacica hija de Xico- 
tenga , que se llamó Doña Luisa , que se la» 
dió á Pedro de Al varado , que así como se 
la dieron , toda la mayor parte de Tlascala 
la acataba , y le daban presentes , y la te-- 
niaii por su señora; y della hubo el Pedro* 
de Alvarado, siendo soltero , un hijo que se 
dixo Don Pedro , é una .hij;i que se dice 
Doña Leoapr ^ muger que ahora es de Don 

Fran- 
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Francisco de la Cueva buen Caballero, prfc 
mo del Duque de Alburquerque , é ha habi- 
do en ella quatro ó cinco hijos muy buenos 
Caballeros : y aquesta señora Doña Leonoif 
es tan excelente señora , en fin como hija de 
tal padre , que fué Comendador dé Santia- 
go , Adelantado , y Gobernador de Guate-* 
mala ^ y por la parte de Xicotenga gran se- 
ñor de Tlascaia , que era como Rey. Dexe- 
mos estas relaciones , y volvamos á Cortés, 
que se informó de aquestos Caciques , y les 
preguntó muy por entero de las cosas de Mé- 
xico , y lo que sobre ello dixéron es esto que 
diré. 

CAPÍTULO LXXVIIL 

Como Cortés preguntó á Mase Estad ^ i d 

Xicotenga for las cosas de México ^ y lo qué 

en la relación dixeron. 



Xíi 



íuego Cortéáapartó aquellos Caciques^ 
y les preg^intó muy por extenso las cosas de 
Méxica^ y Xicotenga , como era mas avi- 
sado y gran señor ^* tomó la mano á hablar, 
y de quando en quandó le ayudaba Mase 
Escaci , que también era gran señor , y di- 
xéron que tenia Montezuma tan grandes 
poderes de gente de guerra , que quando 
queria tomar uü-grun pueblo ^ ó hacer \xxv 
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bisalto en uaa Provincia , que poni^ en cam< 
po cien mil hombres , y que esto que lo te- 
nia bien experimentado por las guerras y 
enemistades pasadas , que con ellos tienen 
de mas de cien años , y Cortés le dixo : Pues 
con tanto guerrero y como decis que venian 
sobre vosotros , jcómo nunca os acabaron de 
vencer ? y respondieron que puesto que al- 
gunas veces les desbarataban y mataban, y 
llevaban muchos de sus vasallos para sacri- 
ficar , que también de los contrarios que- 
daban en el campo muchos muertos , y otros 
presos \ y que no venian tan encubiertos, 
que dello no tuviese noticia , y quando lo 
sabían , que se apercebian con todos sus po- 
deres, y con ayuda de los de Guaxociogo 
se defendían é ofendían : é que como todas 
las Provincias y pueblos que ha robado Moc^ 
tezuma, y puesto debaxo de su .dominio, es- 
taban muy mal con los Mexicanos , y traían 
dellos por fuerza á la guerra , no pelean de 
buena voluntad, antes délos mismos te- 
nían avisos , y que á esu causa le^ defen- 
dían sus tierras lo mejor que podiaa., y que 
donde mas mal les había venido á la oonti- 
na , es de una ciudad muy grande que está 
de allí andadura de un día, que se dice Cbo- 
lula , que son grandes traidores , y que allí 
metía Montezuma secretamente sus Capíta- 
J3ÍJ5, y como esxa\)aw cj^^ea de noche baciaa 
$iúto. Y mas <üxo lAaat 'ÍJtf^sav ^^ ves;»- 
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*Motiteíuina en todas las provincias puestas 
guarniciones de muchos guerreros y sin los 
muchos qae sacaba de la ciudad y y que to- 
das aquellas provincias le tributan oro y 
plata y plumas y piedras , y ropa de man-* 
tas y algodón é Indios , é Indias para sacri- 
ñtax , y otros para servir : y que es tan gran 
señor , que todo lo que quiere tiene , y que 
las casas en que vive tiene llenas de rique- 
us ) y piedras chalchihuites que ha robado 
y tomado por fuerza á quien no se lo da de 
grado j y que todas las riquezas de la tierra 
están en su poder : y luego contaron del 
gran servicio de su casa , que era para nun- 
ca aeabat, si lo hubiese aquí de decir , pues 
ée las muchas mugeres que tenia , y como 
casaba algunas delias , áe todo daban rela- 
ción: y luego dicen de la gran fortaleza de 
#u ciudad de la manera que es la laguna y 
la hondura del agua ^ y de las calzadas que 
hay por donde haii de entrar en la ciudad, y 
las puentes de madera que tienen en cada 
calzada-, y como' entra y sale por «1 estrecho 
de abertura que hay en cada puente , y como 
en alzando qualquiera delias , se pueden 
quedar aislados entre puente y puente síd 
entrar en su ciudad : y como está toda la 
mayor parte de la ciudad poblada dentro en 
la laguna , y no se puede pasar de casa en 
casa , sino es por unas puentes levadizas que 
tienen hechas , é éo canoas ^ y- toda* U& ^^.-^ 
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^as son de azuleas , y ea las azuteas- tíeoea 
hechas como á manera de mamparos , y pue- 
den pelear desde encima dellas, y la manera 
como se provee la ciudad de agua duke des^ 
de una fuente que se dice Ctiapultepequei 
que está de la ciudad obra de media legua, 
y va el agua por unos edificios , y: llega en 
parte que con canoas la Ucvan á vender por 
las calles : y luego contaron de la manera de 
las armas , que eran varas de á dos gajos, 
que tiraban con tiraderas ^ que pasan qua- 
lesquier armas , y muchos buenos flecheroS| 
y otros con lanzas de pedernales , que tieneo 
una braza de cuchilla , hechas de arte , que 
cortan mas que navajas , y rodelaa., y ar« 
mas de algodón , y muchos honderos coa 
piedras rollizas , é otra$ lanzas muy largas, 
y. espadas de á dos manos de navajas ¿ y 
truxéron pintados en unos paños grandes de 
nequen las batallas que con ellos habían 
habido , y la nunera del pelear y y como 
nuestro Capitán , y todc^ nosotros estábamos 
ya informados de todo lo que decían aque« 
Uos Caciques , estorbó la plática , y metió- 
los en otra mas honda , y fué que como ellos 
habían venido á poblar á aqueUa tierra , é 
de que partes vinieron « que tan diferentes y 
enemigos eran de los Mexicanos, siendo tan 
cerca unas tierras de otras.: y dixéron, que 
les habian dicho sus antecesores , que en los 
tiempos pasados c^\x^ VcaJoÁa^ aUi entre ellos 
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potíi^os hombres y mugeres muy altos dé 
$:uerpo , y de grandes huesos y que porque 
eraa.muy malos , y de malas maneras, que 
I0& mataron peleando con ellos , y otros que 
quedaban se murieron: é para que viésemos 
que tamaños é aitos cuerpos tenian , truxé* 
non un hueso ó zancarrón de uno dellos , y 
era muy grueso , el altor del tamaño como 
im hombre de razonable estatura : y aquel 
mancarrón era desde la rodilla hasta la ca« 
dera: yo me medí con él, y tenia tan gran 
altor como yo , puesto que soy de razonable 
cuerpo j y truxéron otros pedazos de hue- 
sos como el primero , mas estaban ya comi« 
dos y deshechos de la tierra , y todos nos 
espantamos de ver aquellos zancarrones ^ y 
tuvimos por cierto haber habido Gigantes en 
tsta tierra : y nuestro Capitán Cortés nos 
dixo , que seria bien enviar aquel gran hue- 
so á Castilla para que lo viese su Magestad, 
y. asi lo enviamos con los primeros Procura- 
dores que fueron. También dixéron aquellos 
mismos Caciques , que sabian de aquellos 
sus antecesores , que les habla dictio un su 
Ídolo en quien ellos tenian mucha devoción^ 
que vendrian hombres de las partes de acia 
donde sale el Sol, y de lejas tierras á les 
sojuzgar y señorear f que si somos nosotros,^ 
holgaran dello , que pues tan esforzados 7 
buenos somos^ y quando trataron las paces 
se les acordó desto que les^ habia di 
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general de Tlascala ftié d entender 

\ en las paces, y lo que dixo , y lo que 
nos avino. S^S* 

Cap. LXXIV. Como vinieron d nuestro 
Real los Caciques viejos de Tlascala d . 

^. rogar a Cortés y y d todos nosotros, 
que luego nos fuésemos con ellos d su. 
ciudad, y lo que sobre ello paso . ^ j r. 

Cap. LXX V • Lomo fuimos d la Ciudad 
de Tlascala , y lo que los Caciques 
viejos hicieron-j. de un, presente que \ 
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ñeros , y los Indios de Guaxocingo ; y loa^ 
de Tlascala se lo tuvieron á mucho atreví-^ 
miento : y quando lo contaba al Capítaa 
Cortés , y á todos nosotros , como en aque- 
lla sazón no hablamos visto ni oido, como 
ahora que cabemos lo que es , y han ^ubi^ 
dp encima de, la boca muchos Españoles , y 
aun Frayles Franciscos , nos admirábame^ 
entonces dello ; y quando fué Diego de Or« 
das á Castilla lo demandó por armas á su 
Magestad , é así las tiene ahora un su sq^ 
brino Ordás , que vive en la Puebla. Y des- 
pués acá desque estamos en esta tierra , lio 
le habernos vjsto echar tanto fuego ^ ni coa 
tanto ruido como al principio ^ y aun estu- 
To ciertos años que no echak^ fuego , hasta 
el año de mil y quinientos y treinta y nue<* 
ve y que echó muy grandes llamas, y pie- 
dras, y ceniza. Dexemos de contar del vol- 
'can, que ahora que sabemos que cosa es^ y 
habernos visto otros volcanes , como son los 
de Nicaragua , y los de Guatemala, se po- 
dían haber callado los de Guaxocingo sia 
poner en relación : y diré como hallamos ea 
este pueblo de Tlascala casas de madera he* 
chas de redes , y llenas de Indios é Indias 
que f enian dentro encarcelados y á cebo, has- 
ta que estuviesen gordos para comer y sa- 
criñcar : las quaies cárceles les quebramos 
y deshicimos , para que se fuesen los presos 
que cu ellas estaba.^ , 'j \ft^vm\&% ludios no. 
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osaban de ir á cabo ninguno y sino estarse 
alli con nosotros , y asi escaparon las vi* 
das : y dende en adelante en todos los pue- 
blos que entrabamos ^ 16 primero que man- 
daba nuestro Capitán era quebralies las ta- 
les cárceles y y echar fuera los prisioneros^ 
y comunmente en todas estas tierras las"ter 
nian / y como Cortés , y todos nosotros y^^ 
mos aquella gran crueldad y mostró tener 
mucho enojo de Ips Caciques de Tlascala., y 
se lo riñó muy enojado , y prometieron des- 
de alli adelante que no matarían , ni coqie- 
rian de aquella manera mas Indios : dixe y(^ 
^ue qué aprovechaban aquellos prometi- 
mientos i que en volviendo la cabeza, ha- 
cían las mismas crueldades. Y dexemoslo así, 
y digamos como ordenamos de ir á México. 
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